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El Lago de Sed

		 

Sus abuelos Jero y Lola le contaron que cuando ella nació cayó un meteorito de hielo sobre el desierto de Sed. Por eso, ahora, allí había un lago gigantesco rodeado de musgo denso y verdoso donde convivían animales e insectos.

—Ese musgo energético no existe en ninguna otra parte del planeta —aseveraba su abuelo Jero con solemnidad—; ese extraño musgo lleva tu fecha de nacimiento. Tenemos otros tipos de musgo en las zonas de las lagunas montañosas, pero surge por el agua fría del deshielo, y no tiene nada que ver con el que apareció en el desierto tras la caída del meteorito.

Nela escuchaba atentamente a su abuelo, y contemplaba aquel lago con mucha curiosidad. Su verdor fluorescente contrastaba con la silueta en movimiento de cientos de pájaros que lo sobrevolaban durante todo el día, emitiendo ruidosos graznidos. En el centro del lago sobresalía una parte del meteorito. Se había convertido en una especie de islote donde se posaban algunas naves de vapor energético a repostar agua.

A Nela no la dejaban aproximarse al lago.

—Ese musgo es peligroso, en él viven bichos venenosos y no debes acercarte —le decía su abuela Lola.

Nela soñaba con poder explorar aquel lugar algún día. Todavía era demasiado pequeña, y sus impulsos aventureros tenían que conformarse con viajes imaginarios. Inventar situaciones trepidantes y contemplarlo desde la distancia de su ventana. Se entretenía mirando a los pájaros volar en picado y lanzarse contra el suelo para luego remontar hacia arriba dando varias piruetas. Observaba las naves ovaladas bajar desde el cielo zigzagueando, posarse en la superficie del islote, y sacar tubos inmensos como trompas de elefantes. Aquellos tubos aspiraban el agua lentamente y emitían un sonido intermitente y agudo. Nela sentía algo de decepción porque ninguna de esas naves paraba en los hangares de carga de las llanuras. Simplemente estaban de paso rellenando sus depósitos de agua sobre el lago.

—Es agua energética —solía decir su abuelo Jero.

El hielo del meteorito había sido parte de una pequeña estrella fugaz de intensidad máxima, que no pudo soportar la energía de su interior y explotó en mil pedazos. Tal vez existían muchos lagos energéticos como este en otros planetas, pero Nela nunca los había visto. En su planeta tenían el lago energético de Sed, que antes había sido un desierto de arena suave y brillante. El mundo de Nela era la casa de sus abuelos sobre la colina y, a lo lejos, ese valle que fue un desierto y ahora era un lago rodeado de musgo. Kilómetros de musgo verdoso brillante y muchos pájaros que lo sobrevolaban evitando la zona con agua del lago, porque desprendía un pegajoso vapor amarillento que a veces olía fatal.

—Esa agua tiene demasiada energía, desprende mucho calor y el vapor apestoso molesta a las aves. Por eso tratan de rodearlo —le contaba su abuela—. Nada vive en el agua; con los insectos del musgo, los pájaros tienen más que suficiente.

—¿Allí no hay peces? —preguntaba Nela.

—Ni peces ni algas. La radiación que todavía queda del meteorito hace que el agua sea inhabitable y siempre esté demasiado caliente, a punto de ebullición —respondía su abuela Lola.

—El musgo también es muy raro y brilla mucho, pero nunca huele mal —añadía Nela.

—Tu abuelo dice que las semillas de este tipo de planta estaban dentro del hielo, y que al derretirse en la arena del desierto germinaron aquí.

—Los bichos que viven en el musgo ¿de dónde vinieron? —preguntaba Nela.

—Esos bichos estaban adormilados debajo de la tierra. Con el impacto del meteorito y el hielo denso muchas cosas cambiaron. Esa energía hizo grandes transformaciones en poquísimo tiempo. Fue cuestión de meses —decía su abuela Lola.

—Un espectáculo increíble, algo sorprendente. Tú eras casi una recién nacida, y tus padres todavía vivían con nosotros —le gustaba repetir al abuelo Jero con una sonrisa nostálgica.

Entonces Nela suspiraba melancólica, y contemplaba desde la ventana de su cuarto aquel verdor fluorescente rodeado de una nube de pájaros. La vida de Nela giraba en torno a las historias del musgo brillante y el lago maloliente con el meteorito cerca de su casa. Le gustaba repetir las mismas preguntas, y ver como, con los años, los abuelos añadían datos o incluso le daban más misterio a lo que sucedió cuando ella era muy pequeña.

—Todo se transforma, el tiempo todo lo cambia —repetía su abuelo siempre que tenía ocasión y hablaba del musgo, del lago vaporoso, y de muchas cosas que habían sucedido en aquel planeta. Nela solía asentir silenciosa con la cabeza, hasta que un día ella también confirmó en voz alta las aseveraciones de su abuelo:

—Claro, abuelo, la culpa de todos los cambios la tiene el meteorito.

—Sí, Nela, el meteorito ha tenido parte de responsabilidad. Pero, en realidad, el tiempo es el gran culpable que desgasta las cosas. No hace falta que caiga un meteorito de forma azarosa para que todo se modifique. La vida por sí sola es una continua transformación. Mírate en el espejo, Nela; tú misma, en unos pocos años, has crecido y has cambiado muchísimo.

—Bueno, abuelo, pero eso es lo normal, crecer, ¿no?

—Efectivamente, nadie ha logrado parar el tiempo. Nadie puede parar estas transformaciones. Tus padres lo intentaron, y ahora están extraviados en algún rincón del universo. Ese desventurado viaje les hará perderse tu infancia con todos tus cambios.

Los padres de Nela eran exploradores científicos. Se les había perdido la pista siete años atrás, en una expedición que trataba de descifrar el sentido del tiempo y frenar el envejecimiento. El abuelo Jero solía lamentar aquella empresa que había costado la desaparición de la nave con todo el equipo, los padres de Nela incluidos:

—¿Dónde se habrán metido? ¿Qué estarán haciendo? ¿Por qué no han logrado comunicarse con nosotros? Como no se den prisa en volver, ni tu abuela ni yo estaremos para recibirlos.

Nela tenía la firme confianza de que sus padres, pese a los años de total incomunicación, sabrían encontrar el camino de regreso. Pronto volverían para descubrir todas las transformaciones que habían sucedido en el pequeño planeta. La casa de los abuelos era ahora una granja solitaria, en medio de un paisaje de granjas abandonadas. Hubo un tiempo, cuando ella todavía no sabía ni hablar, en que el pequeño planeta producía grandes cantidades de verduras azules y tubérculos picudos. Había entonces unas veinte familias que se repartían todas las fincas de las llanuras, porque ese tipo de plantaciones requería una atención meticulosa. La tecnología agrícola que se desarrolló en otros lugares, como el satélite Z, desplazó la producción del pequeño planeta; y eso que la tierra del planeta de Nela era perfecta para ese tipo de cultivos. Las familias granjeras ya no pudieron competir con las plantaciones robotizadas y de tierra sintética que lograban los mismos productos, aunque fuesen de muy inferior calidad. El abuelo no se cansaba de repetirlo:

—Se van a intoxicar. Ya veréis cómo muy pronto vuelven a comprarnos a nosotros. Nadie en su sano juicio comería verduras plasticosas y llenas de productos químicos, cuando sabe que puede comer algo mucho mejor y muy sano. Nuestras verduras azules son las mejores del universo.

Sin embargo, pese a que el abuelo tenía toda la razón, las empresas alimenticias no volvieron a comprar los productos del pequeño planeta que vio nacer a Nela. A esos negocios intermediarios de compraventa de alimentos les daba igual perder en calidad, si con eso aumentaban los beneficios. Los precios de las verduras azules y los tubérculos de la granja de los abuelos no pudieron competir con los que producía el satélite Z. Los abuelos trataron de convencer a las otras familias de granjeros para que resistieran y buscaran todos juntos alternativas posibles. Pero el planeta estaba demasiado lejos de la civilización para establecer otro tipo de industria capaz de competir con los nuevos adelantos. Poco a poco, las familias optaron por marcharse, dejando un rastro de granjas deshabitadas y medio derruidas en el que fueron anidando diferentes bichos. El abuelo de Nela, que había sido el descubridor de aquel planeta y el botánico pionero fundador de la primera granja, quedó desolado. A esto se sumó la inquietante desaparición de su hija y su yerno, en aquella absurda expedición para encontrar la fórmula de la inmortalidad.
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La expedición perdida

		 

La desaparición de los padres de Nela era algo que preocupaba y entristecía muchísimo a los abuelos. Nela, al ser tan niña, no era consciente de la gravedad que suponía todo aquello. Ella pensaba que la ausencia de sus padres era algo transitorio y que pronto volverían. Su abuela hacía un gran esfuerzo para no trasmitirle a su nieta demasiada pesadumbre y que no notara el pesimismo que solía envolver la ausencia de noticias. Nela se comportaba como si sus padres estuvieran a punto de llegar. En su lógica de niña, los viajes, aunque fuesen muy largos, siempre tenían regreso. Al igual que esas naves ovaladas que iban y venían, y repostaban en el lago emisor de vapor. Aunque no viera a los pilotos ni a los pasajeros, ella sabía que había gente en su interior. Personas como sus padres cruzando las galaxias. Ese pensamiento la dejaba ensimismada muchas veces. Se apoyaba en el marco de la ventana de su cuarto, miraba al cielo lleno de pájaros dirigiéndose hacia el musgo, y las naves girando como peonzas abrirse entre las nubes e ir bajando de forma ordenada, y posarse sobre la superficie del lago o sobre el propio meteorito que sobresalía. Ya no quedaban plantaciones llenas de aromáticas verduras azules, ni aterrizaba ninguna nave en las pistas de las llanuras del oeste a recoger las cosechas cuidadosamente empaquetadas. Ahora, la parte habitada de su planeta era un lago caliente que abastecía de energía a esas naves ovaladas de las que nunca nadie salía a saludar.

La abuela de Nela sufría de insomnio desde que la expedición de su hija y su yerno se dio por perdida. La pobre mujer pasaba muchas noches en vela observando los monitores de noticias intergalácticas. Vivía revisando los avisos de posibles rastros de intercomunicación de naves extraviadas. Esperanzada, buscaba el eco reconocible de alguna remota señal que perteneciese a la nave de su hija. Nada, no había suerte, nunca aparecían noticias que aludiesen a la nave LEV 257.


		 

Aquella nave, laboratorio de última generación, había desaparecido sin dejar rastro con sus ocho tripulantes. Una nave diseñada con los mejores avances científicos y con capacidad para volar a una velocidad que superaba a casi todas las demás naves de su generación. ¿Qué habría salido mal? ¿Dónde podían estar?

Los abuelos reflexionaban en voz alta sobre los posibles destinos y sus circunstancias:

—Lola, tal vez están en uno de los siete nudos del tiempo —dijo un día el abuelo.

—Eso, Jero, es imposible. Nadie ha podido encontrar ninguno de esos nudos. Son una leyenda que solo sirve para que los exploradores se pierdan —respondió la abuela, malhumorada.

—Con esa nueva nave tal vez los han encontrado, y están allí dentro, aislados de nuestra realidad —replicó el abuelo.

—¿Qué es un nudo del tiempo? —preguntó Nela.

—Una especie de agujero energético que cuando te metes dentro paraliza el tiempo —le explicó el abuelo.

—El mito de los siete nudos del tiempo se lo inventaron los humanos en la época en la que el planeta Tierra se volvió inhabitable. Salieron doce naves gigantescas a buscar nuevos asentamientos para poder vivir. Dos de ellas llevaban expediciones que creían que podrían encontrar los nudos del tiempo y meterse dentro para alcanzar una especie de inmortalidad atemporal. Se negaban a repoblar planetas. La idea de hallar un lugar donde el tiempo no existiera les parecía mucho más atractiva —dijo la abuela con un tono escéptico y algo incómoda.

—¿Los encontraron?—preguntó Nela.

—Por supuesto que no, ambas expediciones fueron un fracaso. Los pasajeros de aquellas dos naves se quedaron sin suministros en zonas alejadísimas de la galaxia. Tuvieron que aceptar su rotundo fracaso y acabaron viviendo situaciones muy duras en planetas muy agrestes. Las naves se hicieron viejas y ellos perdieron la oportunidad de quedarse en planetas más parecidos a la Tierra. Esa idea de los nudos del tiempo venía de un visionario que buscaba la inmortalidad, la vida eterna a través de la energía atemporal —puntualizó la abuela—. Una idea sobre la energía que solo trajo desgracias.

—¿Un nudo de esos es un lugar tan extraño como el lago de energía del meteorito? —preguntó Nela.

—No, Nela, es muy diferente. Los nudos del tiempo tienen que ser lugares que paralizan la existencia misma en medio del espacio sideral. Nudos de energía transparentes, de un poder grandioso, que contienen la esencia atemporal de todo. Es como estar en el no tiempo. Las naves deben sentir una atracción inmensa una vez que han sido engullidas por esa fuerza poderosísima —respondió el abuelo.

—¿Es así como te los imaginas? —le preguntó la abuela mientras miraba sorprendida a su esposo.

—Sí, Lola, algo aparentemente simple al ser invisible, pero que representa un cambio de textura en el espacio ingrávido —dijo el abuelo—. Algo que además te lanza a otra dimensión. Puede que la nueva nave tuviese la capacidad para alcanzar uno de los nudos.

—Los siete nudos no existen —replicó la abuela Lola en un tono algo irritado—. Se inventaron esa posibilidad para crear falsas esperanzas. No hay pruebas científicas. Es una simple leyenda de hace quinientos años. Una fábula que solo ha traído problemas. ¿Por qué son siete? ¿No podrían ser catorce o veinte? No deberías dejarte llevar por historias de nuestros antepasados los terrestres, ya bastante enredaron la Tierra con sus fantasías.

—A veces las leyendas aluden a posibilidades verdaderas. Tenemos que ser optimistas. Me consuela pensar que encontraron uno de los nudos y que están allí investigándolo, sin darse cuenta de que el tiempo pasa para todos nosotros —añadió el abuelo Jero en tono sosegado.

—Creo que todo esto es más sencillo de lo que parece. Seguramente tuvieron una avería y están en un planeta desconocido y muy alejado que neutraliza las señales de socorro —dijo la abuela Lola algo más calmada y con voz melancólica—. Un planeta donde quizás encuentren nuevas plantas que los ayuden a dar con una fórmula regeneradora del organismo. Un producto que retrase definitivamente el paso del tiempo sobre los cuerpos vivos.

—Esa fórmula no vendrá de mezclar plantas. Creo que la inmortalidad no se puede alcanzar con un brebaje. Tiene que estar en las condensaciones energéticas. Aquellos científicos visionarios no andaban descaminados con sus invenciones —dijo el abuelo.

—Jero, esos pseudocientíficos visionarios eran charlatanes. Todo lo basaban en palabrería y se aprovecharon de las personas desesperadas. Yo me fío de los que usan ingredientes reales y producen cosas tangibles. Cosas que se puedan oler, probar, tocar y ver. Existen muchas invenciones por descubrir en los laboratorios —aseveró la abuela.

—Lola querida, das demasiada importancia a los ungüentos y bebedizos —respondió el abuelo.

—Ya se ha logrado retrasar bastante la vejez con muchos zumos, pastillas y cremas. La expedición de nuestra hija no pretendía dar con los míticos nudos del tiempo, sino buscar nuevos ingredientes y fórmulas que ayuden a detener el deterioro físico. Todavía hay mucho por descubrir —insistió la abuela, que era una mujer partidaria de los productos reales de los laboratorios y su efecto regenerador sobre los organismos vivos—. Creo que ellos están en algún lugar del universo, tratando de reparar su nave. Son náufragos espaciales a la espera de que alguna otra nave pase cerca y los rescate.


		 

La inmortalidad, los nudos del tiempo y una fórmula que retrasara la vejez dejaron a Nela muy pensativa. Sus abuelos hablaban de cosas complicadas y ella trataba de entender todo aquello. Todavía estaba aprendiendo a leer de corrido, y las matemáticas se le daban fatal. Si quisiera llegar a ser una investigadora científica, como sus padres, tendría que estudiar mucho, y a ella los números no le entraban de ninguna manera. Al menos los nombres de las piedras y las plantas se le quedaban, y la historia de la galaxia contemporánea le resultaba entretenida, aunque lo que más le gustaba era mirar por la ventana y observar a todos aquellos pájaros que sobrevolaban el musgo del Lago de Sed. Había sido capaz ella sola de reconocer veinticinco especies diferentes de aves. Como se le daba bien el dibujo, las había ido garabateando en un cuaderno en el que anotaba las peculiaridades de sus picos. Las aves de pico recurvado lo usaban para extraer animales que quedaban enterrados debajo del musgo, las de pico cincelado perforaban la madera de los árboles, las de pico corvo eran grandes aves de rapiña y cazaban a los pequeños roedores y a otros bichos que correteaban por las llanuras. Las de pico doblado tamizaban el lodo, y las de pico en forma de ángulo eran capaces de romper semillas. También estaban las aves de pico en forma de muelle, que arrancaban el musgo de cuajo y se lo tragaban, y luego lo escupían transformándolo en bolas pegajosas. Era la manera que tenían esos pájaros de sacarle la sustancia al musgo. Además, había aves con pico en forma de espátula y otras con forma de bolsa. Todas esas aves, no importa lo diferentes que fueran, se pasaban la mayor parte del día sobrevolando la superficie donde crecía el musgo denso.

Esa noche Nela concluyó que sus padres estaban más lejos de lo que siempre hubiera imaginado. Resultaba que eran náufragos en un planeta desconocido a millones de kilómetros. La idea de que se les hubiese estropeado la nave, y no fueran capaces de comunicarse con los demás, le hizo sentir una extraña pesadumbre. Por primera vez tuvo miedo de pensar que sus padres no fueran capaces de volver a casa por sí solos. La cabeza de Nela se llenó de preguntas, y se dio cuenta de que el rostro de sus abuelos tenía un gesto de angustia que durante años no había sido capaz de descifrar. Era la preocupación por sus padres. Una honda y genuina preocupación que siempre disimulaban para protegerla.
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Un robot para Nela

		 

La mañana de su décimo cumpleaños, Nela recibió una magnífica sorpresa. Su abuela Lola, que era una mujer tremendamente habilidosa, le había construido un robot.

—Es un modelo propio —le dijo la abuela orgullosa—, tiene las mejores piezas recicladas de la maquinaria agrícola que se quedó en desuso; y he podido darle una parte del disco duro de mi anterior ordenador, llena de muchísima información. No te imaginas lo bien que funciona y lo mucho que lo vas a disfrutar.

—Podréis salir de paseo juntos por los alrededores de la granja. Tu abuela lo ha programado para que no os acerquéis al lago ni os metáis en problemas —añadió el abuelo con una gran sonrisa.

—¿Cómo se llama? —preguntó Nela emocionada, mientras daba brincos y aplausos de felicidad.

—LITO/52 —respondió la abuela—. Es la sigla que define su temperamento, LITO viene de las cuatro iniciales de sus atributos: L de laborioso, I de inteligente, T de tranquilo y O de obediente.

—¿Y el 52?—inquirió Nela.

—Los días que he tardado en construirlo.

—Lola, eres una artista de la tecnología. —El abuelo se sentía muy orgulloso del talento de su mujer—. Nela, no te imaginas la de horas que ha pasado tu abuela haciendo este chisme con antenas en la vieja nave de envasados.

Nela estaba fascinada, nunca se hubiera imaginado que le regalarían algo tan especial. LITO/52 movió sus antenas en dirección al abuelo y a la niña, y los observó cuidadosamente. Era un robot de fabricación casera con mucho encanto. La abuela le había dado una extraña forma redondeada, con cuatro tentáculos mecánicos articulados que funcionaban deslizándose con ruedecitas. Tenía muchísima movilidad, porque no necesitaba solo de superficies planas para desplazarse. Esos tentáculos largos podían imitar los movimientos de las piernas y caminar sobre las superficies agrestes, metiendo dentro las rueditas y sacando unas simples plantillas anatómicas. Tenía un color naranja luminoso reflectante, para que se le viera desde muy lejos, pero podía cambiar de color y camuflarse. La abuela diseñó a LITO/52 incorporando muchas curiosidades. Le había puesto dos ojos en la superficie del casco, y también dos antenas con ojos que salían de la coronilla.

—¡Tiene cuatro ojos! —exclamó Nela.

—Tengo cuatro ojos —replicó LITO/52 mientras acercaba los dos ojos de las antenas a la cara de Nela.

—¿Para qué necesitas cuatro ojos?

—Para verte mejor —replicó LITO/52.

—La abuela dice que contigo, Nela, hay que tener cuatro ojos —añadió el abuelo riéndose.

La abuela también le había puesto cuatro brazos a LITO/52. Eran brazos articulados en forma de muelle con manos de seis dedos. Los había sacado de las máquinas de recoger y limpiar tubérculos picudos. Estaban casi nuevos, porque se los quitó a dos de las máquinas más recientes, que apenas se usaron. Las manos eran parecidas a las humanas, con una capacidad táctil de gran precisión. La diferencia estaba en que aquellas manos mecánicas eran treinta veces más fuertes que las de una persona y les sobraba un dedo. Llevaba guantes de colores y se movía con muchísima soltura. LITO/52 podía usar tanto energía solar como eólica y aprovechar las ventiscas del norte, o incluso, si lo necesitara, el agua energética. LITO/52 no era un robot cualquiera. La abuela lo diseñó para que fuese el perfecto acompañante de su nieta. Para que pudiera ayudarla en todo y protegerla si llegara el caso. El abuelo y ella se hacían viejos y les pesaba haberse quedado solos en el planeta, por culpa de la caída de los precios de las verduras y los tubérculos. Creyeron firmemente que la colonia de granjas y plantaciones era un proyecto perfecto. Que la comunidad de veinte familias con las que convivieron era el inicio de la gran colonización de esa parte del universo que estaba por descubrir. Las cosas no salieron como se esperaba. El pequeño planeta ahora estaba muy lejos de los centros civilizados que se consolidaron, y ellos lo habían invertido todo en esa granja y las plantaciones. Ya no había vuelta atrás, emigrar a otro lugar sería demasiado costoso y arriesgado. En ese planeta tenían que quedarse y sobrellevar el aislamiento lo mejor posible. Cuando Nela fuese mayor, se tendrían que plantear su futuro, pero todavía faltaba casi una década, y lo importante era pensar en el día a día. Este robot de fabricación casera tenía todos los elementos para que su nieta estuviera siempre a salvo y se sintiera acompañada. Nela crecía rápido y cada vez era más inquieta. LITO/52 podría entretenerla, además de guiarla con sus estudios, que mucha falta le hacía.

—LITO/52 sabe muchísimas cosas —le dijo su abuela—. Le he incorporado millones de datos. Tanta información, que te garantizo que es el ser más memorión de este planeta.

—¡Qué suerte tienes, LITO/52! A mí me cuesta mucho aprender las cosas.

—Dice tu abuela que es porque no te fijas y aprendes solo lo que te interesa —dijo LITO/52.

—Vaya, la abuela te ha metido sus ideas —replicó Nela contrariada.

—Es normal, querida, yo soy la creadora. Lo lógico es que se parezca a mí. Además, con una Nela tenemos suficiente. Sí, le he explicado a LITO/52 algunas cosas que debe recordarte. Te ayudará en los estudios.

—Ya veo —dijo Nela con voz resignada.

—Recuerda que también podrás salir a jugar fuera y dar paseos si LITO/52 te acompaña.

—¿Con la bicicleta? —dijo Nela ilusionada.

—Claro —respondió la abuela.

—Es estupendo, vamos a recorrer las carreteras de las plantaciones.

—Tendremos mucho cuidado —aseveró LITO/52—. A tu abuela no le gusta que te pongas en situaciones de riesgo.

—Sí, tendremos mucho cuidado —dijo Nela llena de gozo y entusiasmada con la idea de salir un poco a recorrer las carreteras—. Te voy a enseñar lo bonito que es este planeta.

—Sí, este planeta enano se llama Lasvi y fue descubierto por tus abuelos hace treinta y tres años. Tiene un área de superficie de tres millones de kilómetros cuadrados. Giran a su alrededor tres pequeños satélites y sufre cambios climáticos repentinos, pero sus tierras son las más fértiles del universo, según dice tu abuelo. Lo calientan dos soles lejanos, hay zonas de montañas con grietas que forman ríos y lagunas de agua helada, y cuando naciste cayó un meteorito en las llanuras que originó importantes transformaciones.

—Efectivamente, la abuela te tiene bien informado —afirmó Nela risueña.

—En este planeta habitaron veinte familias que se repartieron las fértiles llanuras altas del oeste. La granja de tus abuelos quedó al final, cerca del antiguo desierto de Sed. Ahora es la zona limítrofe con el lago y el musgo energético.

—Eso te lo ha contado la abuela.

—Hay numerosos tipos de bichos en las zonas oscuras, de las que tendrás que cuidarte porque pueden ser peligrosas.

—Sí, eso es lo que siempre dice la abuela.

—Hoy, Nela, es tu décimo cumpleaños. Muchas felicidades —dijo LITO/52.

—El diez es un número muy energético, que implica totalidad y es la base del sistema de numeración decimal. ¿Te has fijado en que es la suma de todos los dedos de las dos manos? —añadió el abuelo en tono bromista, pues había estado contemplando la conversación entre su nieta y el robot.

—Pues, aunque ahora tenga diez años y el nueve quede atrás, el ocho sigue siendo mi número favorito —respondió Nela risueña.

—El ocho es el número atómico del oxígeno —dijo LITO/52.

—¿Eso qué significa? —preguntó Nela.

—El oxígeno se representa en la tabla periódica de los elementos con el símbolo de la O mayúscula y el número 8. Es un elemento no metálico, muy reactivo, que forma muchos compuestos, sobre todo óxidos con la mayoría de los otros elementos, exceptuando los gases nobles helio y neón. Se caracteriza por ser un agente oxidante.

—El oxígeno oxida —dijo Nela.

—El oxígeno es el elemento más abundante de este planeta —prosiguió LITO/52—. El oxígeno es clave para la vida…

—Sí, sí, LITO/52, pero no hace falta que lo cuentes todo —interrumpió Nela. Luego miró a su abuela y añadió—: Pobre LITO/52, le has metido todos mis libros de texto.

—¿Qué hay de malo en que el robot ya sepa lo que tú tienes que aprender? —respondió su abuela sonriente.

—Supongo que está bien, pero tal vez no necesita contármelo todo hoy. Es que yo no aprendo tan rápido. Tengo mi propio ritmo —dijo Nela con retintín.

LITO/52 se quedó en medio de la sala sin decir nada. Como era un robot sabihondo, prefirió ignorar la respuesta caprichosa de Nela. Lo habían programado para interactuar con la niña y protegerla, a la vez que debía tratar de educarla y facilitarle el máximo de información. Pero también sabía que, a veces, el silencio era la mejor de las respuestas.
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LITO/52 el sabihondo

		 

LITO/52 era un sabihondo. Ser un sabihondo es algo estupendo, y eso Nela no lo negaba. Al contrario, se sentía orgullosa de lo mucho que sabía su robot. Lo que le molestaba eran las coletillas que solía añadir a algunas frases, que siempre aludían a lo que pensaba o decía su abuela.

—LITO/52, ya sé que mi abuela dice siempre eso, pero no necesitas recordármelo tantas veces.

—A tu abuela le gusta que te lo recuerde.

Nela era consciente de que LITO/52 no tenía la culpa de ser como su creadora. La abuela había convertido a LITO/52 en una especie de Pepito Grillo, un personaje de un cuento muy antiguo de los terrestres que era la voz de la conciencia responsable de Pinocho, un niño de madera. Pero ella no era una niña de madera, y le parecía un poco tostón tener a LITO/52 recordándole que tenía que recoger su cuarto, que después de comer debía lavarse los dientes o que era peligroso hacer tal o cual cosa.

—LITO/52, como sigas con tantas advertencias y consejos te voy a cambiar el nombre.

—¿Me vas a cambiar el nombre? —preguntó LITO/52, tratando descifrar lo que la niña quería decir.

—Te voy a llamar Pepito Grillo.

—Veo que conoces los cuentos de los antiguos terrestres. En este planeta no hay grillos parlantes.

—LITO/52, tú eres lo más parecido a un grillo parlante —dijo Nela riéndose.

—Los grillos ya no existen. Fueron insectos terrestres con hábitos nocturnos. Los machos eran cantarines, emitían un sonido musical frotando las alas para atraer a las hembras.

—¿Ya no hay grillos en ninguna parte?

—Las naves que abandonaron la Tierra no pudieron llevar ningún ejemplar. Esos insectos se habían extinguido hacía mucho tiempo.

—Pobres grillos —dijo Nela.

—Para muchas culturas terrestres, los grillos eran símbolo de sabiduría y prosperidad. Los chinos llegaron a venerar su canto, y hubo personas que los metían en jaulitas y los escuchaban. Además, podían servir como insectos protectores, porque dejaban de cantar si alguien o algo se aproximaba. También los indios de Norteamérica los veneraban por su sabiduría, alegría e intuición. Los campesinos de muchas culturas terrestres esperaban a escuchar cantar al grillo antes de trabajar sus campos en la primavera.

—¿Han desaparecido completamente?

—Nada, no queda ninguno.

A Nela le inquietó muchísimo descubrir que ya no quedaban grillos en el universo. Cuando de pequeña le contaron el cuento de Pinocho, no le habían dicho que los grillos habían desaparecido.

—¿Cuántas cosas de la Tierra ya no existen? —le preguntó Nela a LITO/52.

—Mi registro de memoria dice que solo se salvaron los humanos y los especímenes de plantas y animales que se llevaron en la nave NOE.

—¿Se olvidaron de los grillos?

—Como te indiqué, los grillos ya se habían extinguido. Muchísimos insectos ya habían desaparecido cien años antes de que despegasen las doce naves. El caos comenzó con el fin de las abejas y otros insectos polinizadores.

—¿La Tierra era mucho más grande que nuestro planeta, verdad?

—Sigue allí y mide 510 millones de kilómetros cuadrados. Fue un gran planeta, pero ahora es totalmente inhabitable. Es el gran basurero de las civilizaciones pioneras, todavía van allí algunas naves que depositan el material tóxico que se produce en planetas cercanos y que no puede estar cerca de los humanos.

—¿Para qué producimos cosas que nos pueden dañar? —preguntó Nela, contrariada.

—Hay muchos materiales que son residuos y que forman parte de objetos que en su día fueron útiles, pero que cuando dejan de funcionar su degradación los vuelve peligrosos. Los humanos, a partir del siglo XX y durante todo el siglo XXI, comenzaron a fabricar muchas cosas que dejaban de funcionar enseguida y las tiraban por todas partes. Esos residuos tardan miles de años en desaparecer. Los terrestres creían que su planeta podría digerir toda esa basura y no entendieron lo que hacían, que los productos que utilizaban con peligrosos componentes químicos estaban matando a los seres vivos. Hubo incendios gravísimos, hacía tanto calor que los bosques combustionaban y se volvían bolas de fuego gigantescas. También hubo sequías terribles en algunas partes, y en otras los humanos simplemente lo aniquilaron todo. Las selvas se volvieron desiertos, los animales empezaron a extinguirse porque la gente los mataba y le daba todo igual. Hubo plagas y muchas guerras. Los insectos polinizadores desaparecieron, y sin ellos el planeta Tierra se volvió inviable para los seres vivos. Por eso los humanos tuvieron que irse a colonizar otros planetas.

—Yo no soy terrestre —dijo Nela.

—Desciendes de terrestres —replicó LITO/52.

—Yo nunca dejaré que mi planeta se vuelva inhabitable.

—Los humanos suelen explotar los lugares y abandonarlos cuando ya no les sirven.

—Aquí estamos solo nosotros, y mi abuelo Jero ama las plantas y es un botánico granjero, y mi abuela Lola es la mejor mecánica que hay en el universo, no deja que nadie destruya nada y te ha creado con las partes de las máquinas viejas.

—Sí, existo porque tu abuela me ha creado.

—Yo también desciendo de mi abuela.

Nela pensó en lo que significaba existir. El robot estaba en silencio y ella cavilaba sobre el sentido que tenía la existencia de ambos. LITO/52 era el robot sabio que había creado su abuela, y ella era la niña a la que ese robot debía cuidar. Nela sintió que podía cuidarse sola perfectamente, y le molestaba que sus abuelos pensaran que tenía que acompañarla ese robot cuando salía a hacer excursiones sola. Reconoció, sin embargo, que LITO/52 sabía muchísimas cosas y que era un conversador ameno, aunque fuera demasiado prudente y tuviera algunos de los defectos de los adultos, que siempre te recuerdan lo que debes hacer, o te dan consejos y advertencias sin que los pidas.
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Los descendientes

		de los últimos terrestres

		 

Un día llegó al planeta una extraña nave gigantesca, llena de parches que le daban un aspecto irregular. Era diferente a todas las que Nela había visto pasar a repostar agua del lago que solían pilotar los humanoides. Esta no repostó, simplemente se quedó aparcada ocupando todos los hangares de carga para naves que ya no se usaban y que dieron apoyo a las granjas que ahora estaban deshabitadas. El abuelo le contó a Nela que aquella inmensa nave era toda una antigüedad, y que había traído a un grupo de humanos que necesitaban reponer fuerzas después de su largo viaje:

—Son los descendientes directos de los últimos terrestres y necesitan descansar. Son los humanos que arrastran las secuelas de toda la polución que destruyó la vida en la Tierra, e hicieron un gran esfuerzo para escapar.

Nela le miró sorprendida y el abuelo continuó explicándole lo que sucedió en los últimos años de habitabilidad de la Tierra:

—No todos los grupos se marcharon a la vez. Nosotros, como bien sabes, descendemos del grupo de las diez naves que buscaban asentamientos y enseguida nos adaptamos a los planetas que fuimos encontrando. Estaban además las otras dos que buscaban los nudos del tiempo y que tuvieron grandes dificultades, porque antepusieron su deseo de descubrir la inmortalidad a la supervivencia misma. Fueron doce inmensas naves pioneras, llenas de personas preparadísimas que, como ya sabes, garantizaban la continuidad de la especie humana y la de algunos de los animales y plantas que se llevaron en la nave NOE, esa que fue acondicionada como una especie de zoológico espacial.

La abuela también quiso sumarse a las explicaciones que su marido le daba a la nieta:

—Los humanos no desarrollaron la tecnología suficiente para sacar a todo el mundo del planeta Tierra. Salieron numerosas naves auxiliares de pioneros científicos y repobladores, pero muchísimas personas se quedaron atrás. La Tierra en aquel momento estaba superpoblada, y había muchas desigualdades y muchas guerras entre países.

—¿Cuántas personas se tuvieron que quedar y vieron el fin de la vida en la Tierra? —preguntó Nela.

—Nadie se quería quedar, pero debieron de ser más de 900 millones los que tuvieron que presenciar y vivir la extinción total de todas las especies. Los humanos fueron los últimos seres vivos en el planeta Tierra —matizó la abuela con tristeza.

—LITO/52 me ha contado que ahora el planeta Tierra es un gran basurero muy venenoso —afirmó Nela.

—Efectivamente, cuando trescientos años después lograron volver algunas naves de reconocimiento con humanoides, ya no quedaba vida en la Tierra.

—¿Nada de vida? ¿Ya no había nadie allí? —preguntó Nela.

—El efecto radiactivo de la contaminación de siglos había aumentado con explosiones de autocombustión permanentes, la toxicidad llegaba a niveles extraordinarios, los seres vivos habían desaparecido y sus restos también. Todo combustionaba. Y fue muy triste porque aquellas naves de reconocimiento volvieron con la intención de recuperar la Tierra. La tecnología de los humanoides autónomos, recién inventada por los pioneros, generó algunas esperanzas, pero los humanoides constataron que no había posibilidad de recuperación. Fue entonces cuando se decidió que todos los planetas del sistema solar podían convertirse en Zona Final de residuos interplanetarios. La Tierra es ahora la gran Zona Final irreversible, pese a haber sido el único planeta habitable del sistema solar.

El abuelo añadió un dato clave:

—Pero antes de la extinción total hubo personas que, sin poseer la tecnología de los pioneros ni pertenecer a los países que tuvieron los recursos para construir naves, lucharon con todas sus fuerzas para aguantar vivos y desarrollar maquinarias que les permitieran elaborar sus propias naves y salir también al espacio. Los humanos nunca se rinden: los descendientes que vivieron los últimos cien años trataron de frenar el deterioro que habían heredado y, como era imposible, desarrollaron su propia tecnología construyendo naves con la chatarra y muchas de las cosas que había en la Tierra y que dejaron los pioneros atrás. Milagrosamente, en esta nave gigantesca lograron escapar de aquel infierno y en ella han viajado por el espacio los últimos terrestres y sus descendientes. Ahora ellos tienen la desgracia de haber heredado las secuelas de sus antepasados, que habían sido expuestos a niveles intolerables de radiación y toxicidad.

—¿Y eso qué significa? —volvió a preguntar Nela.

—Algunos nacen con deformidades, otros desarrollan enfermedades extrañas, la genética de sus cuerpos está dañada, pero mantienen intacto el espíritu de supervivencia y de lucha que les inculcaron sus antepasados.

En aquel momento entró LITO/52 y continuó el hilo de la conversación:

—Viven de la chatarra y otros materiales reciclables no tóxicos que recogen de las colonias que han quedado despobladas, y de la buena voluntad de los pioneros.

—Nosotros les hemos dado permiso para que se queden aquí el tiempo que necesiten —dijo la abuela—. Las granjas de la colonia agrícola están abandonadas, y todos los materiales que quedan les pueden servir para arreglar y mejorar su vieja nave. Son buenas personas, han sufrido mucho y merecen nuestra ayuda.

—¿Hay niños? —preguntó Nela ilusionada.

—Me parece que hay tres algo mayores que tú, pero todavía no sé si podrán salir de la nave —respondió la abuela.

—¿Por qué? —inquirió la niña, contrariada.

—Nela, estas personas pueden tener dificultades para llevar una vida como la que llevamos nosotros. Todavía no me han dado detalles de cómo están sus niños, pero toda esa gente arrastra muchos problemas.

El abuelo trató de ser más optimista que la abuela:

—Lola, en nuestro planeta podrán recuperarse, y con nuestra tecnología podremos ayudarlos. Si los niños tienen dificultades, tal vez puedas fabricarles otro LITO para hacerles la vida más sencilla.

—No quiero que Nela se ilusione, porque no son como los demás niños —dijo la abuela.

—Abuela, yo no recuerdo haber jugado con otros niños.

Era cierto, Nela no había tenido nunca la oportunidad de jugar con los hijos de los otros colonos. Era demasiado pequeña cuando se fueron, se habían quedado aislados en el pequeño planeta, y ella estaba creciendo como la única niña. La idea de que ahora hubiera otros niños como ella en el planeta le parecía fascinante.

Al día siguiente, Nela acompañó a sus abuelos a la vieja nave estacionada en la gran explanada, junto a los hangares de carga donde se habían instalado los descendientes de los últimos terrestres. Como al parecer muchos de ellos solo hablaban una de las viejas lenguas de la Tierra, la abuela sacó los medallones de voz que se usaban para comunicarse de forma instantánea sin importar el idioma. LITO/52 tenía ese sistema incorporado y reconocía, además, un sinfín de lenguajes no verbales.

Los recibió una mujer que parecía mayor que la abuela, con el pelo blanco muy largo, que hablaba muy bien el idioma intergaláctico, aunque lo pronunciaba con un fuerte acento. Le faltaba una mano, y lucía un muñón redondeado que le causó extrañeza a Nela. La niña se fijó en que, en la otra mano, aquella mujer solo tenía tres dedos: el pulgar, el índice y el medio, y le faltaban el anular y el meñique. La mujer era la capitana, se llamaba Julia y se sentía orgullosa de la nave. Se colocó un aparatoso garfio en el muñón, les fue mostrando algunos de los habitáculos y les facilitó los datos requeridos en el primer intercambio.

Aquella vieja nave había sido la última en abandonar la Tierra con unos pocos humanos que todavía tenían la energía suficiente como para seguir creyendo en la humanidad y todos sus logros. Desde la cabina de mando, 133 humanos habían visto con enorme tristeza la silueta redondeada y oscura de un planeta que fue azul y hermosísimo, que estuvo lleno de vida en todos sus rincones. En sus archivos de imágenes quedaba el recuerdo del rostro demacrado y muerto del planeta Tierra, del que se despidieron sus antepasados sin saber su destino. Porque los últimos humanos que abandonaron la Tierra no sabían nada de lo que había sido de los pioneros, el contacto con aquellas expediciones se había perdido, el tiempo y la distancia habían borrado la comunicación entre las doce naves y un planeta Tierra condenado a la extinción con todos sus seres vivos luchando desesperados.

Los humanos que se quedaron presenciaron el final, el triste final de un planeta que había tenido todos los ingredientes para ser perfecto y estar siempre lleno de vida. Un planeta con oxígeno y agua, con tierras fértiles y una biodiversidad asombrosa que nunca más se volvería a repetir en ningún otro planeta del universo, y eso el abuelo de Nela lo sabía muy bien.

El pasado esplendoroso de la Tierra representaba los parámetros del planeta más perfecto del universo, pero eso ahora no importaba, porque ese planeta era irrecuperable. Las sociedades que se habían formado con las expediciones interplanetarias y la tecnología desarrollada para la supervivencia de la especie eran ajenas a su historia y a su pasado. Los seres humanos se habían dispersado, considerando que aquel lejano planeta de sus orígenes solo representaba un triste episodio que era mejor olvidar. Como si miles de años de vida sobre la Tierra ya no tuvieran ninguna importancia en aquella realidad.
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Hacer amigos

		 

En la nave envejecida que crearon los últimos terrestres y ahora pilotaban sus orgullosos descendientes, había tres chavales. El mayor era un adolescente y le faltaba poco para cumplir catorce años, se llamaba Armando y arrastraba una difícil enfermedad pulmonar que le obligaba a estar aislado respirando un oxígeno especial con una escafandra que no se podía quitar si salía de su habitación. Además, estaba condenado a un reposo casi perpetuo, porque sus huesos eran sumamente frágiles. A la dolencia de sus pulmones se le sumaba la delicadeza de sus huesos, que se rompían con una facilidad pasmosa.

También estaban los mellizos Elenita y Jonás, que tenían doce años, dos más que Nela. Estos hermanos nacieron con algunas peculiaridades. A Elenita le faltaban ambos brazos, y de sus hombros sobresalían las manitas, que habrían tenido que estar al final del brazo. Era como si se hubieran olvidado de añadir los huesos del húmero, del radio y del cúbito, porque del hombro salían directamente los huesos del carpo, el metacarpo y las falanges. A Nela le impresionó el rostro sonriente y pecoso de esa niña mayor sin brazos. Era alta, delgada y tenía el pelo oscuro, corto y ensortijado con unos rizos muy bonitos. Llevaba una camiseta de manga corta y de ella sobresalían sus manitas con las palmas abiertas como si estuvieran siempre saludando.

A Nela nunca se le había ocurrido pensar que a las personas ya de nacimiento les pudieran faltar algunas partes del cuerpo. Ver aquellas manos pegadas a los hombros le resultaba extrañísimo, y no podía evitar centrar su mirada en ese aspecto de la niña que acababa de conocer. Pensó en los antiguos cuentos de piratas donde les faltaban ojos y piernas por culpa de las batallas, o en el muñón del capitán Garfio porque un cocodrilo se había comido su mano. Pero Elenita tenía sus manos intactas, su caso era diferente al de los personajes de los cuentos. A la capitana de la nave también le faltaban partes del cuerpo, una de las manos y varios dedos de la otra, pero eso no era tan impactante porque había sido debido a un accidente, como les pasaba a los piratas o a los aventureros de las antiguas historias de la Tierra. Elenita era así desde el principio mismo de su existencia en el universo, y cuando tienes un cuerpo tan diferente tu vida se tiene que ajustar.

Jonás era un chaval con todas las partes de su cuerpo en su sitio, pero según le explicaron sus abuelos a Nela cuando regresaron a la casa, el muchacho tenía también una serie de dolencias, aunque no tan complicadas como las de Armando. En el caso de Jonás, sufría de problemas neurológicos. Es decir, su cerebro tenía anormalidades que le ocasionaban fuertes ataques epilépticos, y eso limitaba su calidad de vida y le podía poner en grave peligro. Los abuelos se lo explicaron a Nela con un tono serio, para que la niña entendiera claramente lo que significaba la dolencia del muchacho y cómo debía reaccionar si presenciaba alguno de aquellos ataques.

—Sufre sacudidas violentas y convulsiones. Su cuerpo perderá el control y caerá al suelo sin conocimiento y moviéndose todo con fuertes temblores. Debes evitar que se haga daño, quita todos los objetos que puedan ser peligrosos. Si Jonás tuviera un ataque, hay que avisar a los adultos e intentar que no se golpee, sobre todo proteger su cabeza de graves contusiones —le dijo la abuela.

Nela prestó mucha atención a lo que le decían. Quería tener amigos y poder ayudarlos con sus problemas. La epilepsia de Jonás era algo complicada, porque la medicación no funcionaba tan bien como se esperaba, y para ella todas esas enfermedades eran algo novedoso. Aquella noche consultó a LITO/52 algunos detalles de los que serían sus amigos.

—A Jonás le dan ataques epilépticos con lo que llaman crisis convulsivas generalizadas. Ya me han explicado cómo puedo ayudarle, yo no conocía esa enfermedad. Parece simpático, y su hermana Elenita es muy sonriente y no tiene brazos, y las manos le salen de los hombros. Esta vez no he podido pasar tiempo con ellos, porque los mayores nos estaban enseñando algunas partes de la nave, que es grandísima. La capitana se llama Julia y puede hablar nuestro idioma intergaláctico, pero el resto de la tripulación prefiere hablar su antigua lengua terrestre, porque no conocen tan bien nuestro idioma, ya que casi no lo usan. Mañana hemos quedado por la tarde para jugar, voy a llevar mi medallón de voz para entenderme bien con ellos. ¿Vendrás conmigo?

—Tu abuela quiere que siempre que salgas de la casa sola te acompañe. Si a Jonás le da un ataque avisaré a los adultos por los comunicadores de emergencia.

—También está Armando, que es bastante mayor que yo, pero está muy malito y se tiene que quedar en su compartimento porque necesita un oxígeno especial y tiene los huesos muy frágiles. La verdad es que ninguno de los tres ha tenido suerte. Yo no me imagino sin brazos, sin poder respirar ni salir de la habitación por tener los huesos mal, o sufriendo ataques epilépticos con convulsiones. ¿La epilepsia es algo que primero pasa dentro del cerebro, verdad?

—Efectivamente, es una enfermedad muy antigua entre los humanos, que ya reconocieron en época de los griegos. La palabra deriva del griego epilambaneim, que significa coger por sorpresa o ser atacado de forma inesperada. En el siglo XIX se la definió como descarga súbita, rápida y excesiva de las células cerebrales… —Antes de que LITO/52 pudiera terminar su explicación ya estaba Nela haciendo otra pregunta.

—¿Por qué le faltan los brazos a Elenita?

—Es un trastorno, una discapacidad física, que consiste en una ausencia congénita de la parte superior del brazo y el antebrazo con presencia de la mano.

—Son los dos brazos —aclaró Nela.

—En términos médicos lo denominan meromelia intercalar transversa húmero-radio-cubital…

—No parece triste, aunque no tenga brazos.

—Ha nacido así. La tristeza está ligada a las emociones. Ella ha nacido sin brazos y no se imagina de otra forma. Si tú, ahora que tienes brazos, los pierdes, seguramente te sentirías triste hasta que te acostumbraras a tu nueva situación.

—Yo me he sentido triste por ella. Me ha dado pena que no tenga brazos.

—Los humanos empatizáis con los otros humanos. Te identificas con ella y proyectas en ti la idea de no tener brazos. Eso te produce desazón porque tú siempre has tenido brazos.


		 

Aquella noche, Nela pensó mucho en Elenita, Jonás y Armando y lo afortunada que era de haber nacido sin ninguna enfermedad o discapacidad física. Se sentía feliz de poder tener amigos de verdad, pero debía estar atenta, porque cada uno era diferente. Los únicos niños que conocía eran los personajes de las historias que había leído o los cuentos que le contaban. Nela era una niña que había crecido aislada, sin la compañía de otros niños, y se había acostumbrado a dar vueltas por los alrededores de la casa de sus abuelos sobre la colina hablando sola e imaginando que estaba con los personajes de los libros electrónicos que leía. Le gustaba mirar los pájaros del lago con unos visores, dibujarlos y anotar sus costumbres. Se preguntó si Elenita también podría dibujar. ¿Cómo sería la vida de una niña sin brazos? Las enfermedades de Jonás y Armando no le llamaban tanto la atención a Nela, tal vez porque todavía era pequeña para entender lo que entrañaban y lo que significaban sus cuidados y tratamientos. Sin embargo, la discapacidad física de Elenita le despertaba una enorme curiosidad.
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Jugar en la gran nave

		 

La primera tarde que Nela jugó con Elenita descubrió que aquella chavala tenía una habilidad especial para la pintura. Ese mismo día ya se hicieron amigas incondicionales. LITO/52 acompañó a Nela a la vieja nave. La niña estaba feliz montada en su bicicleta, descendió por la colina y después pedaleó con fuerza un par de kilómetros por la carretera que llevaba a los hangares seguida del robot, que trataba de darle instrucciones para que redujera la velocidad y fuera prudente. La abuela podía verlos hacer todo el trayecto desde la ventana de la cocina. A los abuelos les parecía importante que su nieta fuera sola a la gran nave con LITO/52 y darle cierta autonomía para que se sintiera mayor y responsable. Además, lo que les preocupaba a los abuelos era que Nela se fuera sola a las zonas peligrosas, y les gustaba la idea de que la niña pudiera tener amigos y pasara algún tiempo en aquella gigantesca nave de los últimos terrestres. En esa nave, su nieta aprendería a convivir con gente de su edad y a comprender otras formas de enfrentarse a la vida y a la supervivencia. Lo peor que les podía pasar a los descendientes de los pioneros era quedarse aislados en sus pequeños planetas. La humanidad se había dispersado por la galaxia, y estaba perdiendo el aliento de sus raíces terrestres y lo que en cierta medida significó todo lo que les había pasado. En aquella nave, Nela aprendería muchísimas cosas, de eso no había duda.

Esa tarde, Nela y Elenita jugaron a dibujar mientras LITO/52 parecía abstraerse silencioso en un rincón del compartimento. A Elenita le encantaba poder mostrarle a Nela su talento con la pintura de acuarelas. Elenita tenía una curiosa habilidad para pintar con la boca. Cogía el pincel entre los dientes, lo mojaba en los vasos de agua y luego humedecía los pigmentos para ir extendiéndolos en el papel, dando forma a diferentes manchas que recreaban sugerentes siluetas. Nela no sabía bien cómo pintar con acuarelas, y los colores se le oscurecían con manchurrones demasiado aguados y sucios.

—Calculas muy bien la cantidad de agua en el pincel y cómo juntar los colores —comentó Nela maravillada—. A mí se me están mezclando mal.

Elenita dejó el pincel en uno de los vasos y le fue dando algunos consejos a su amiga:

—Es muy importante que diferencies entre el vaso en el que limpias los pigmentos del pincel y el otro vaso con agua que sirve para humedecer un nuevo color. Tienes que prestar atención a ese detalle; si no queda bien limpio el pincel, todo se emborrona.

El compartimento acondicionado como cuarto de juegos tenía una gran mesa donde las niñas pintaron sin descanso. Además, había una zona de almohadones en el suelo, y una estantería donde se guardaban muchas cosas en cajas con etiquetas. Elenita le pidió a Nela que cogiera una gran carpeta y la pusiera sobre la mesa. Allí estaban todos los dibujos de Elenita y sus acuarelas de paisajes planetarios.

—¿Qué lugar es este tan anaranjado? —preguntó Nela al abrir la carpeta y ver la primera cartulina.

—Es un planeta por el que pasamos justo antes de aterrizar en este. No se podía respirar, y a Jonás y a mí no nos dejaron salir, solo salieron los mayores con escafandras y trajes de astronautas, pero desde los miradores de la nave se veían las formas de un desierto naranja muy raro. Debajo están las pinturas de lo que se veía por las noches.

Nela levantó la primera cartulina y apareció un paisaje azul oscuro lleno de manchas luminosas.

—La arena de ese desierto desprendía luz por las noches, era una sensación muy bonita. Te podías quedar horas mirando esa extraña luminosidad —comentó Elenita melancólica.

—Yo espío a los pájaros del lago y los dibujo —dijo Nela—. Creo que se me da mejor dibujar pájaros que paisajes de colores.

—Me tienes que enseñar esos dibujos —replicó Elenita, interesada.

—El próximo día traeré uno de mis cuadernos para que los veas.

—Yo cuando dibujo con lápiz utilizo mi pie derecho. Trae un papel y un lápiz y te lo enseño.

Nela vio cómo su amiga se descalzaba con el otro pie, y cuando fue a acercarse a ella con un lápiz, Elenita levantó el pie con agilidad y tomó el lápiz que tenía Nela en la mano. Lo enganchó entre sus dedos pulgar y el índice.

—¡Qué flexible eres! —exclamó Nela con sorpresa.

—Dame por favor una hoja blanca y te muestro cómo dibujo.

Nela le acercó una hoja y se agachó para ver cómo dibujaba su amiga. Elenita también tenía un gran talento para el dibujo. En pocos minutos hizo la caricatura de una niña y un robot, y Nela comprendió que eran ella y LITO/52.

—Mira, LITO —exclamó jubilosa—. Elenita nos ha dibujado.

El robot salió de su sopor y no supo bien qué contestar. Se acercó a donde estaban las niñas:

—¿Necesitáis algo?

—Mira lo bien que dibuja Elenita, y lo mucho que te pareces.

El robot proyectó una de sus cámaras sobre el dibujo de Elenita, y lo observó con detenimiento. También se acercó a mirar las cartulinas de paisajes de acuarelas que había extendidas sobre la mesa, y concluyó en voz alta que Elenita era toda una artista. Luego aprovechó para darles una lección sobre la pintura en la historia de la humanidad terrestre:

—La pintura es una de las bellas artes de la humanidad, y una de las más antiguas. Los seres humanos prehistóricos, que vivieron en las cavernas de la Tierra miles de años atrás, ya las hacían. Se llaman pinturas rupestres, y eran imágenes, sobre todo de animales, que dibujaban en las paredes de las rocas. Se cree que tenían un carácter mágico religioso, para propiciar la caza. Una de las mejores muestras estaba en la cueva de Altamira, en la región de Cantabria, al norte de un país llamado España.

Se iluminó la pantalla que había en la panza del robot y apareció la imagen prehistórica de un bisonte pintado en la roca.

—¿Qué animal es ese? —dijo Elenita sorprendida.

—El antecesor del bisonte europeo, un bóvido salvaje con la parte anterior del cuerpo muy abultada, de pelo áspero y cuernos pequeños y que se extinguió definitivamente en el siglo XXI —respondió LITO/52 mientras mostraba una foto de un bisonte extinto.

—Todos los bóvidos se extinguieron, ¿verdad? —añadió Nela.

—No —dijo LITO/52—, los pioneros en la nave NOE solo se llevaron cabras y ovejas, porque eran pequeñas y muy resistentes. Esos animales son bóvidos y están esparcidos por varios planetas verdes, donde se hacen quesos proteínicos y leche en polvo.

—No tenía ni idea —dijo la niña, sorprendida.

—Aquí no llegan esos productos. Las proteínas que tomas son de los tubérculos que planta tu abuelo.

—Nosotros hemos probado el queso proteínico, alguien que pasó por nuestra nave nos regaló algunas cajas. —Jonás acababa de entrar y había estado escuchando parte de la conversación entre las niñas y el robot.

Jonás miro las fotos que aparecían en la panza de LITO/52.

—¿Cuántas fotos tienes ahí dentro? —preguntó Jonás con curiosidad.

—Mi archivo es inmenso. Tengo todo tipo de datos con mucho material gráfico. Mi memoria es amplia pero limitada.

—Yo siempre he querido ver más fotos de animales. Nuestras tabletas no son muy buenas y casi no tenemos datos sobre los animales que existieron en la Tierra. ¿Cómo era el bisonte ese del que estabais hablando?

LITO/52 volvió a mostrar la pintura de la cueva de Altamira y después la foto del bisonte europeo extinto.

—Qué bicho tan bonito —exclamó Jonás fascinado.

—También estaba el bisonte americano, eran unas bestias formidables que llegaban a pesar más de una tonelada y corrían hasta 65 kilómetros por hora. Cubrían las Grandes Llanuras y eran vitales para las comunidades de humanos indios que se asentaban en esos territorios desde hacía cientos de años. En siglo XIX comenzó el proceso de extinción de bisontes, porque los humanos colonos que llegaron de Europa mataron más de 50 millones para tomar esos territorios y de paso someter a los humanos indios que vivían allí.

—Ya empezamos con la historia de los humanos de uno y otro lado haciéndose daño. Cada vez que explicas algo de los humanos de la Tierra cuentas cosas horribles —dijo Nela con rabia.

—Nela, no puedo cambiar la historia. La humanidad ha sido contradictoria y muy dañina. Pero tenían cosas muy buenas, como el arte, la música y la literatura, y la capacidad para la supervivencia. En la Tierra Elenita hubiera sido una artista.

—Yo heredé ese talento de mis antepasados —dijo Elenita con una sonrisa risueña—. En una de las bodegas de esta gran nave están guardados algunos lienzos de los cuadros más bonitos que había en la Tierra.

El robot reaccionó con sorpresa, la muchacha le estaba facilitando interesantes datos que podían complementar la información sobre pintura terrestre que tenía en uno de sus discos de memoria.

De pronto sonó una voz en el centro del compartimento. Era Armando, que había estado escuchando y observando todo lo que allí sucedía desde su compartimento aislado:

—Sí, nuestra nave se llevó algunas de las piezas que pudieron salvar de una de las pinacotecas más importantes que hubo en la Tierra. La humanidad se volvió loca, y en los últimos años antes de la extinción definitiva empezaron a destruirlo todo. La desesperación de los que quedaban desencadenó grandes focos de luchas y mucha rabia contra los símbolos más hermosos de la humanidad. Cuando nuestros antepasados se enteraron de que habían quemado todas las obras del Museo del Louvre en París y del MoMA en Nueva York, dos ciudades que habían sido reflejo de la grandeza humana, corrieron a salvar las del Museo del Prado, en Madrid.

—Madrid fue la capital de un país que se llamaba España —añadió LITO/52.

—La tatarabuela de Elenita y Jonás trabajaba de restauradora en ese museo, y fue una de las personas que tuvo la idea de salvar algunas piezas antes de que los Humanos Apocalípticos lo quemaran todo.

—¿Humanos Apocalípticos? —preguntó LITO/52—. La idea que trasmitían esas dos palabras juntas era nueva para el robot.

—Fue una corriente muy agresiva de humanos que, sabiendo que estaban presenciando el final de la humanidad en la Tierra, decidieron destruirlo todo. Estaban furiosos con los pioneros y los que habían podido escapar en aquellas doce naves. Ellos no eran los elegidos y el planeta estaba desintegrándose.

—Gracias por estos detalles, esta información matiza muy bien algunos aspectos que estaban poco claros de las cosas que sucedieron en la Tierra cuando se fueron los pioneros —añadió LITO/52.

—¿Pero los humanos estaban intentando construir naves como la vuestra para escapar? —preguntó Nela sorprendida por los oscuros detalles que narraba la voz de Armando.

—Sí, pero no todo el mundo estaba capacitado para trabajar en equipo y tratar de lograrlo. Cada persona reacciona de forma distinta, y los Apocalípticos solo querían sentir la destrucción de las cosas. Eran muy peligrosos, destruían y mataban sin compasión. Fue un tipo de locura que afectó a mucha gente. Afortunadamente, aunque las personas se comunicaban por internet, la destrucción de las cosas también se llevó por delante los repetidores de las telecomunicaciones y las nubes de datos de internet y los sistemas de comunicación telemática. Cada grupo se aisló en diferentes territorios y eso permitió que a nuestra gente le diera tiempo de salvar algunas cosas del museo antes de que llegara la gran destrucción. Nosotros descendemos de algunos de los pobladores de esa región que alguna vez se llamó España, en donde aparecieron esas pinturas rupestres que os ha mencionado el robot.

—Soy LITO/52.

—Disculpa, LITO/52. —Armando siguió contando cómo se había construido la gran nave en la que estaban—. Ese territorio no tenía tecnología espacial, pero en su día fueron capaces de fabricar grandes barcos y grandes trenes. Tenían vieja maquinaria que se podía reconvertir en naves. En esa época se hizo la gran Alianza Ibérica de todos los territorios de esa península, incluida la parte que se había llamado Portugal. Estaban dolidos porque otros países más ricos los habían excluido del proyecto de las naves pioneras. Los territorios de la península ibérica estaban fragmentados, padecían el cambio climático extremo y sufrieron una profunda desertización, a la que se sumó un horrible accidente nuclear en la zona mediterránea de la península, que obligó a migraciones desesperadas del este al centro y al oeste. La zona de Francia, el país vecino por el norte, estaba clausurada a la emigración; era un país muy potente en aquel momento, pero estaba superpoblado y no quería aceptar más gente de fuera, y les dio igual el accidente nuclear de la franja mediterránea de la península. Alemania y Francia cerraron sus puertas a cal y canto. Los grandes países reforzaron sus fronteras y limitaron sus alianzas y planes de cooperación, y solo se relacionaron con los países tan fuertes como ellos. Hicieron la llamada Coalición de los Perfectos y de ese grupo salieron las doce naves. ¿Sabes cuál es el país de donde vienen los tuyos? —le preguntó a Nela Armando al final de su explicación.

—¿De dónde vienen los míos? ¿De dónde provengo? —preguntó Nela al robot, sorprendida por todo lo que escuchaba.

Le inquietaba el tono de Armando y la hacía sentir algo culpable, porque obviamente ella era de uno de los países poderosos, pero nunca se había planteado con exactitud su origen.

—Ya sabes que tú naciste en este planeta llamado Lasvi que fue descubierto por tus abuelos hace más de tres décadas.

—Sí, claro, eso ya lo sé, pero ¿de qué parte del planeta Tierra provienen exactamente mis antepasados?

—No poseo esa información.

—¿No sabes de dónde vienen los antepasados de los abuelos? —preguntó sorprendida la niña.

—No —replicó el robot.

El gesto de la cara de Nela era entre confuso y molesto. Le costaba creer que el sabihondo de LITO/52 no pudiera darle una respuesta tan clara y sencilla. Armando sabía muy bien de dónde venían ellos, y a ella le molestaba que LITO/52 careciera en su caso de ese dato preciso. Siempre hablaban de la Tierra y los humanos como de algo general y distante, y nunca le habían explicado de dónde venían concretamente sus antepasados.

—Tal vez eso ya no es importante ahora —dijo Elenita, con tono conciliador.

La voz Armando volvió a intervenir:

—Lo mejor es que preguntes a tus abuelos cuando vuelvas a tu casa. Todo el mundo tiene derecho a saber sus orígenes y lo que significa.

—Como si eso fuera a cambiar las cosas —dijo Elenita, notando el gesto de Nela bastante contrariado.

—No cambia nada, es verdad, pero la historia no es solo la de los grandes acontecimientos, también es importante que sepamos dentro de lo posible las pequeñas historias que hacen que seamos como somos —añadió Armando con un tono contundente.

—Mis padres se fueron en una expedición a buscar unas plantas regeneradoras del organismo y todavía no han regresado —dijo Nela, casi llorosa.

Ella no sabía nada de la parte del planeta Tierra de donde provenían sus antepasados, pero tampoco en dónde podían estar sus padres. Todos aquellos pensamientos empezaban a converger en su cabeza y la hicieron sentirse inmensamente desgraciada.

—Nela, ya es tarde, pronto anochecerá, tenemos que volver a casa con los abuelos. —La voz de LITO/52 sacó a la niña de ese pozo de pensamientos tristes en el que se había sumergido escuchando a Armando.

Los chavales se despidieron, y las dos nuevas amigas prometieron volverse a encontrar al día siguiente.




		8

		 

		
La memoria borrada

		 

Nela subió pedaleando muy deprisa la colina que llevaba a la casa de los abuelos. Le daba igual el cansancio, quería llegar cuanto antes para preguntarles algunas cosas. Le había molestado no saber con precisión de dónde venían y que Armando en cambio sí lo supiera. También se había sentido mal porque ella sí era del grupo de los pioneros, y ellos del grupo de los últimos terrestres, y había grandes diferencias. Cuando llegó a la casa, les explicó a los abuelos todo lo que había descubierto de los últimos terrestres:

—Ellos son los descendientes de los que vivieron en un país que se llamaba España y que se había debilitado y no formó parte de la coalición de países poderosos, pero que tenía cuevas prehistóricas y un gran museo. ¿Cuál fue el país de nuestros antepasados?

—Eso no lo sabemos, querida —respondió la abuela con gesto serio—, lo hemos olvidado.

—¿Por qué? Si lo sabéis todo, ¿cómo puede ser que olvidarais eso?

—Hay una parte de nuestros archivos de memoria que fue borrada. Nuestros antepasados los pioneros consideraron que saberse de un lugar concreto de la Tierra generaba demasiados conflictos y que había que empezar de cero. Quisieron que sus descendientes no establecieran vínculos afectivos con un territorio concreto de la Tierra. Somos los descendientes de la humanidad y eso es lo que importa, y conocemos nuestra historia de principio a fin.

—No, abuela, somos los descendientes de los países poderosos, de la Coalición de los Perfectos, que cerraron fronteras, hicieron naves espaciales y se fueron.

La abuela se sorprendió de encontrar a su nieta de diez años argumentando de forma clara lo que había pasado.

—Armando ha explicado muy bien lo que les pasó a sus antepasados, y él no olvida que viene de la península ibérica. A mí me gustaría saber de dónde eran nuestros antepasados. ¿Cuáles fueron los países que hicieron la coalición? Armando ha mencionado a Alemania y a Francia.

—Nela, eso pasó hace demasiado tiempo y ya no importa —dijo el abuelo en tono conciliador.

—Pues a Armando sí le importa.

—Esa parte de la historia a nosotros no nos la contaron, y ahora es demasiado tarde para que te preocupes, querida. Lo mejor es que cenemos algo y te acuestes, y ya mañana seguimos hablando. —La abuela notaba cómo la niña se había enredado en ese pensamiento y quiso cambiar de tema.

Aquella noche, cuando Nela se fue a dormir, la abuela compartió su preocupación con su marido en la cocina:

—Jero, no sé si ha sido buena idea que Nela se comunique con esos muchachos.

—No te preocupes, Lola, a los chicos les gusta contarse cosas —el hombre trató de tranquilizarla.

—Estas personas no son como nosotros, y por mucha compasión que sienta por ellas, me preocupa que generen ansiedad en la niña. Bastante tiene con la ausencia de sus padres, no me gusta que le metan ideas negativas en la mente, que tenga que pensar en el fin de la vida en el planeta Tierra. Lleva ya una temporada preguntando por ese tema, y es un pensamiento demasiado tóxico. Y con estos chavales aquí lo va a tener más presente.

—Cariño, eso pasó hace muchísimo tiempo. Llevamos cientos de años dando vueltas por el universo.

—Pero aquí están esos infelices recordándonos lo que pasó al final en la Tierra —respondió la abuela, contrariada.

—Quedan ya muy pocos humanos de esa estirpe desgraciada…, es normal que revivan de generación en generación lo que les sucedió.

—Nosotros no tenemos la culpa —dijo la abuela.

—Claro que no tenemos la culpa —respondió el abuelo.

—Entonces, ¿por qué me siento tan mal por ellos? —preguntó la abuela con tristeza, mientras suspiraba profundamente.

—Lola, es normal, son personas que han sufrido mucho y sabemos que están abocadas a la desaparición. No pudieron adaptarse a la realidad intergaláctica y arrastran enfermedades complicadas. Esos tres jóvenes cargan sin saberlo con demasiadas cosas. Tal vez Armando, el mayor, que está aislado y le contó todos esos detalles a Nela, intuya algo. Solo les queda su historia.

—Yo no quiero que Nela sufra, esos tres chicos van a hacer que piense demasiado.

—¿Tenerla sola dando vueltas por el planeta acompañada por un robot te parece mejor solución? —interrogó el abuelo.

—LITO/52 tiene la información necesaria y está preparado para apoyarla en todo.

—Nuestra nieta tiene que crecer y relacionarse con otros chavales. Cuando elegimos quedarnos y esperar por sus padres, la estábamos condenando a la soledad. No quisimos que se la llevaran los colonos al irse. Allí había muchos niños. ¿Te acuerdas de que nos presionaron?

—Es verdad, Jero, fue horrible, nos hicieron sentir unos viejos miserables y egoístas porque nos quedábamos aquí con nuestra nieta.

—Ellos eran los egoístas, que renunciaron a este pequeño planeta maravilloso y por las mismas cosas que destruyeron el planeta Tierra. Esa avaricia consumista, que también destruirá a sus hijos. —El abuelo no perdonaba que se hubieran marchado al grupo de colonos que los acompañaron las primeras décadas.

—Y pensar que dijeron que lo hacían por sus hijos, para que tuvieran más oportunidades… ¿Es que acaso un planeta con aire limpio, donde se puede cultivar y vivir bien y tranquilo, no era suficiente oportunidad para ellos? —añadió la abuela.

—Por eso es bueno que estén estos muchachos aquí, y que Nela pueda aprender con ellos y convivir con gente cercana a su edad. El día de mañana nosotros no estaremos, y es importante tener amigos.

—Pero el futuro de esos jóvenes es tan duro, arrastran tanta tristeza…

—No tan duro como el de los que se quedaron en la Tierra y no lo contaron. Tenemos habilidades de sobra para ayudarlos. Vamos a conseguir que nuestro planeta sea el lugar definitivo de esta gente. Nadie debe quedarse solo en un planeta donde hay vida y crecen las plantas.

El abuelo era un hombre esperanzado y estaba orgulloso de su pequeño planeta. La llegada de la antigua nave con aquellos humanos tan peculiares la entendía como una señal positiva, creía en la bondad que habitaba en las personas.

La abuela se acercó a la ventana de la cocina. Desde allí se podía ver el camino y la gigantesca nave frente a los hangares. Esa enorme mole representaba el pasado, la desesperación y el dolor humano, pero también, como afirmaba su esposo, la bondad, el conocimiento y la esperanza. Ella los ayudaría, con sus conocimientos técnicos podría crear aparatos y objetos que les facilitasen la vida.
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La quietud de Armando

		 

Las dos enfermedades que tenía Armando lo habían convertido en un adolescente sumamente tranquilo y muy cerebral. Pasaba las horas en su compartimento, sentado en una especie de sofá anatómico. El aire de su cuarto se filtraba por unos tubos especiales, pero cuando Armando sentía un fuerte dolor en el pecho debía ponerse una mascarilla medicinal y aspirar profundamente. Luego estaba la fragilidad de sus huesos, que le obligaba a usar muletas incluso para los desplazamientos dentro del cuarto. Sin muletas era incapaz de dar dos pasos, y le tenía mucho miedo a una fractura.

Estar aislado no le molestaba demasiado, había aprendido a sobrellevar con mucha entereza su desgraciada circunstancia. Le gustaba muchísimo leer en su tableta o escuchar audiolibros, la literatura le ayudaba a imaginarse siendo otro personaje, viviendo aventuras insólitas donde su cuerpo era perfecto. Le entretenía escuchar las conversaciones de lo que sucedía en otros compartimentos de la nave que se conectaban con el suyo. El cuarto de juegos estaba siempre conectado y no solo podía oír, sino también ver lo que allí pasaba con una pequeña cámara conectada.

A Armando le agradó la presencia de Nela. Sus lecturas sobre la historia de la Tierra y los padecimientos de su gente le hacían rechazar a los pioneros, pero Nela y su robot le parecieron diferentes a las gentes de otros planetas por los que habían pasado. A ellos normalmente los miraban raro y nunca los mezclaban con los otros jóvenes de su edad. En cierta forma, Nela había sido la gran novedad en la gigantesca nave, llegó sola con el robot y se notaba que venían para quedarse y repetir los encuentros. Le gustó ver cómo Nela y Elenita se divertían pintando con acuarelas y la forma en la que el robot les explicaba las cosas.

Cuando terminó aquel primer encuentro, se sintió un poco culpable por haber provocado a la niña, pero era orgulloso, no quiso reconocerlo. Elenita lo regañó justo después de que Nela y el robot se marcharan de la nave:

—Armando, no necesitabas darle tantos detalles sobre el fin del mundo a Nela.

—Es importante que conozca un poco de lo que pasó. A nosotros nos lo han explicado muy bien.

—Ya, pero ella es pequeña y la acabamos de conocer.

—Solo es dos años menor que tú, Elenita. Con diez años tú ya sabías hasta pilotar esta nave.

—Tampoco es eso, Armando, que supiera dar instrucciones verbales a los módulos automáticos de la nave y conociese los paneles clave y sus botones no significa que ya fuese capaz de pilotar.

—Elenita, sabes muchísimas cosas que normalmente no saben los niños de los pioneros a tu edad.

—Porque nos han preparado para estar siempre alerta —intervino la voz de Jonás, que había estado escuchando la conversación de su hermana con Armando—, yo puedo pilotar esta nave, arreglar cables y baterías y paneles eléctricos y limpiar los filtros del sistema de ventilación. Los pies de Elenita no pueden hacerlo todo, mis manos sí. Ella tiene mejor memoria y no se olvida de las cosas, pero yo estoy bien entrenado para todo tipo de emergencias y puedo meterme por todas las vías interiores de esta nave.

—Formamos un gran equipo —añadió Elenita, remarcando también la importancia de Armando—, los tres formamos el mejor equipo de los últimos terrestres.

—El mejor equipo de todos los chavales de la galaxia, a nosotros no nos han sobreprotegido como a los niños pioneros —matizó Armando.

Armando era un muchacho extremadamente perspicaz, a quien le preocupaba mucho el tema de la robótica y la idea de que los robots pudieran desarrollar una inteligencia que los alejase de los humanos. Le angustiaba pensar que esas máquinas dejasen de sentir el impulso programado que las convertía en útiles instrumentos para facilitar la vida en los planetas colonizados. En los planetas por donde habían pasado en los dos últimos años, pudo observar gran cantidad de humanoides desempeñando las tareas de comunicación y contacto con ellos. Era como si a los humanos asentados en sus prósperos planetas les importara bien poco la presencia de esta nave de supervivientes y lo que representaban. El compartimento de Armando tenía un gran mirador, y desde sus ventanales pasaba las horas observando todo al detalle con un visor. Su quietud la compensaba con la tecnología, que lo acercaba a los planetas por los que transitaban. Además del potente telescopio, tenía tres drones pequeños y muy sigilosos que le ayudaban a observar con detenimiento todo lo que estuviera sucediendo a cinco kilómetros a la redonda de la nave.

Armando no se podía apenas mover, pero era capaz de meterse en muchos de los rincones que rodeaban las pistas en donde aterrizaba su nave. Por eso era consciente del rechazo que sentían hacia ellos muchos de los humanos pioneros. Sus drones habían grabado conversaciones llenas de prejuicios, que los describían como seres deformes y enfermos. Eran vistos como humanos débiles que nunca hubieran pasado los estrictos controles de calidad que se les exigieron a los humanos pioneros que preservaban la continuidad de la raza humana. A Armando le dolía constatar la falta de empatía de esos humanos. Él era un chico de casi catorce años, con el cuerpo severamente dañado, pero consciente de su inteligencia. En la condescendencia de esos humanos pioneros estaban sus puntos débiles. Los humanos pioneros seguían cometiendo muchos de los mismos errores que habían destruido la Tierra, aunque ya tenían la tecnología suficiente como para seleccionar bien los puntos de abandono de residuos. Por eso el sistema solar se había convertido en el gran vertedero, y eso le irritaba profundamente y lo sentía como el mayor desprecio a sus orígenes. Como si él fuera el único ser humano que realmente seguía sintiendo el dolor de todo lo que le había sucedido al planeta del que provenían todos.

A Armando le gustaba grabar sus pensamientos. Tenía una especie de diario personal donde comentaba algunos aspectos de los lugares por donde pasaban. Le agradaba además escuchar viejos programas de radio de las emisiones del siglo XXI que todavía sonaban en el espacio como una onda de sonido infinita, como la luz de una estrella apagada. La voz de los locutores seguía sonando y Armando imitaba su estilo en sus propias grabaciones:

—Hemos aterrizado en el planeta WZ/28, es un extraño lugar donde solo quedan 15 ingenieros pioneros y 600 humanoides. Lo cubre una bruma azul y su tierra es rica en minerales… Nos han concedido siete días para hacer reparaciones a la nave. No han querido intercambiar nada con nosotros, aunque nos han dado algunos víveres. Sus humanoides son del modelo Telco10, que se fabricaron hace 30 años. Hemos tenido la oportunidad de escuchar al único técnico humano que ha subido a nuestra nave. Un hombre que solo respondía a preguntas técnicas y que no quería saber nada de nosotros, pero ha sido muy preciso en todas sus respuestas.

Luego Armando apagaba la grabadora y volvía a escuchar su conversación con aquel técnico. La voz del hombre sonaba con un zumbido de fondo:

—Ya no queda demasiado mineral en este planeta, los humanoides lo han perforado por dentro durante treinta años. Son unas excelentes máquinas diseñadas para entrar por los túneles más complicados.

—¿Era necesario que fueran humanoides los que lo hicieran? —se escuchaba la voz de Armando elaborando la pregunta en un perfecto lenguaje intergaláctico.

—Los humanoides son los robots más productivos. En este caso son un modelo superior, de una durabilidad extraordinaria.

De pronto se oía otra voz: era la de Horacio, el más anciano de la nave, que conocía bien el idioma intergaláctico, interrumpiendo la conversación:

—¿De cuánto estamos hablando? —preguntó con su voz ronca.

—Unos 500 años —respondió el técnico pionero.

—Vaya, parece que los humanoides encontraron los nudos del tiempo. ¡Qué suerte tienen algunos!, ¿verdad que sí, Armando? —dijo Horacio bromeando en su idioma terrestre.

A Armando le irritaban este tipo de interrupciones espontáneas. Era él el que estaba hablando con el técnico pionero, y se había preparado las preguntas en un perfecto idioma intergaláctico que estudiaba con tenacidad para pronunciarlo bien. Horacio había roto el ritmo de lo que él se imaginaba como una entrevista para su programa de radio ficticio. Eso era lo malo de no encontrarse físicamente en el mismo lugar en que estaba el técnico pionero, y tener que depender del micrófono y ser para los demás solo una voz proyectada.

—Disculpa, Horacio, pero ya estaba yo haciendo las preguntas. —Armando contestó en perfecto idioma intergaláctico para no incomodar al técnico pionero.

—Puedo contestar a ambos —intervino el técnico.

—No, si yo solo pasaba por aquí y no he podido evitar pensar en voz alta —respondió Horacio, esta vez en idioma intergaláctico, y siguió opinando sobre el asunto—. Los humanoides están en todas partes, y son tan parecidos a nosotros que asustan.

—Están diseñados para armonizar con los humanos. Estudios científicos demuestran que su presencia aporta equilibrio a los asentamientos mineros— aclaró el técnico.

Cuando Armando quiso volver a retomar las preguntas ya estaba Julia, la capitana de la nave, con las tablas de regulación interplanetarias que le había pedido el técnico para autorizar todos los intercambios con el planeta.

—Aquí estoy —dijo la capitana en intergaláctico pronunciándolo con un fuerte acento—. No me acostumbro a estos protocolos. Espero que esto sea lo que necesitas.

Armando resopló mientras paraba la conversación y trataba de adelantar su grabación algunos minutos. Él quería volver a escuchar la parte donde el técnico pionero explicaba detalles sobre la composición de los humanoides. Porque ese modelo concreto, Telco10, fue el que despertó la inquietud en él cuando era casi adolescente y le hizo tener un extraño presentimiento. Una sensación rara que fue creciendo cuando en el siguiente planeta minero en el que aterrizaron ya solo quedaban seis ingenieros técnicos pioneros y un número indeterminado de humanoides. Además, fueron los humanoides los que entraron en la nave terrestre para hacer las comprobaciones con las tablas de regulación. Esa vez estaban en el planeta AI/09 y los humanoides eran versiones avanzadas del Telco10 que se negaron a responder a las preguntas de Armando:

—No estoy autorizado a facilitar esa información —dijo el humanoide cuando Armando le preguntó por su composición y las particularidades de su modelo.

En las grabaciones de Armando, jugando a ser investigador y cronista, quedó abierta una incógnita sobre los nuevos humanoides de aspecto sintético y enorme frialdad en su máscara grisácea y ojos opacos, que de cuando en cuando lanzaban destellos verdosos. En el pensamiento de Armando germinaba la semilla de la desconfianza, que le hacía anticipar un giro en el comportamiento de esas serviles máquinas que iban adquiriendo una apariencia cada vez más distante, como si a sus creadores no les importara ya que armonizaran con los humanos. Armando no quería imaginar un futuro lleno de robots y depender de la tecnología Telco.
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Los planetas

		 

A Armando le gustaba repasar mentalmente todos los planetas en los que habían aterrizado en los últimos años. Antes de irse a dormir repetía sus nombres y algunos detalles:

—Planeta minero WZ/28, 15 técnicos pioneros y 600 humanoides.

—Planeta minero AI/09, con solo 6 pioneros y un número elevadísimo de humanoides que no quisieron decirnos.

—Planeta DART/04, frío y lleno de escarcha, imposible la habitabilidad.

—Planeta BO/01NE, montañoso y habitable, no fuimos bienvenidos por los pioneros, había comunidades con niños y no quisieron conocernos. Nos discriminaron.

Armando se acordó entonces de que Elenita se había hecho ilusiones de tener amigas y sufrió mucho; a Jonás y a él también les afectó, pero no exteriorizaron el malestar. La capitana, viendo el disgusto de Elenita, decidió entonces no volver a darles información sobre los niños pioneros que habitaban los planetas hasta que no se confirmara la posible interacción.

—Planeta PITT/97, ciudad inmensa con 20 millones de habitantes, meca de la evolución pionera, días tristes para nuestra nave aislada en los hangares de tratamiento. No nos dieron permiso de permanencia, tuvimos que seguir viaje.

—Planeta AZH, espacio habitado por pioneros ancianos cuidados por humanoides. Solo pudimos repostar dos días hasta que la turbina se enfrió.

Armando recordó cómo la capitana Julia le había explicado que eran pioneros absortos, que estaban desencantados con su realidad y habían dejado de creer en el proyecto. Gentes que habían olvidado por voluntad propia incluso quiénes eran y de dónde venían.

—Un planeta triste —concluyó Armando.

—Planeta OH/95, extraño desierto naranja irrespirable que se llena de luz por las noches.

Se acordó de las acuarelas de Elenita, y de cómo lo había pintado en diferentes momentos, y del efecto curioso de esas acuarelas que hacían que ese paisaje se viera más bonito de lo que era en realidad.

A Armando le tranquilizaba evocar el periplo de la vieja nave terrestre y pensar brevemente en aquellos planetas dibujando en su mente el mapa de la galaxia que recorrían.

Cuando la turbina central de la nave empezó a recalentarse, tuvieron que idear un sistema de pausas precisas para que se enfriara. Habían tenido que hacer paradas técnicas unas veinte veces. Los adultos que estaban a cargo de la vieja nave sabían que esta ya tenía los días contados, pero encontrar su lugar se les hacía cada vez más difícil. Ni Elenita ni Jonás se daban cuenta de las preocupaciones de los adultos, pues ellos lo disimulaban bien y buscaban momentos precisos para abordar el tema. Pero Armando, acostumbrado a la quietud, los espiaba en silencio desde los monitores de vigilancia y emergencia, que debían permanecer encendidos. El muchacho fingía dormir mientras escuchaba aquellas conversaciones entre los adultos desesperanzados y muy cansados de ese viaje de siglos al que estaba condenada su estirpe:

—No sé si tiene mucho sentido todo lo que hacemos —se lamentaba Horacio—, estamos al borde del final habitable y solo encontramos satélites agotados y extraños humanoides que casi ni saben leer los datos de las tablas de regulación interplanetarias que llevamos.

—El mapa de la galaxia es inmenso, estoy segura de que encontraremos un lugar en el que integrarnos —respondía la capitana tratando de calmar al grupo.

—Si están asentados allí los pioneros, lo dudo mucho —respondió Claudio, un hombre de unos cuarenta años que sufría temblores nerviosos. De vez en cuando su pierna derecha tenía una serie de espasmos y se la sujetaba con la mano para que no golpeara el suelo.

Habían pasado por planetas solitarios y tenebrosos que solo le gustaban a Elenita, y los inmortalizaba con sus acuarelas contribuyendo con esas pinturas al archivo de imágenes mentales de Armando:

—El pequeño satélite Barn, con sus tres focos volcánicos en actividad permanente donde solo quedaban tres viejos humanoides desclasificados que ni eran capaces de comunicarse con fluidez.

—Un satélite lleno cráteres que era tan parecido en composición y tamaño a la Luna del planeta Tierra que lo habían llamado Luna2.

Todas aquellas texturas y perfiles planetarios los había pintado Elenita observando sus noches y sus días, y el impacto que tenía la luz sobre aquellos lugares. Armando se angustiaba, al igual que los adultos, sintiendo la fragilidad náufraga de la nave envejecida en la que volaban sin rumbo, mientras que Elenita disfrutaba de cada nuevo lugar y lo que ofrecían los diferentes paisajes planetarios.

Entonces llegaron al planeta de Nela y se sorprendieron de que solo lo habitaran de forma permanente la niña y sus abuelos. Era la última ruta antes del salto galáctico de las naves de distribución que ya solo pilotaban los humanoides. La peculiar composición del agua del Lago de Sed permitía que pudieran repostar las naves de vapor energético. Tenía además una atmósfera y una gravedad similares a las de la Tierra, y se producía oxígeno de enorme pureza debido a las plantas y la película de musgo que rodeaba el lago. Había granjas abandonadas y un hangar gigantesco donde la vieja nave terrestre pudo encontrar acomodo.

Los descendientes de los últimos humanos que habitaron la Tierra no les explicaron todos los detalles de su ruinosa situación a los abuelos de Nela. No querían hacerse ilusiones con ese planeta. Antes de pedir permiso para alargar de forma indefinida su estancia, tenían que saber en qué consistía la vida en ese lugar y si podrían integrarse. Pertenecían a grupos separados de humanos, y eso había sido problemático a lo largo de los siglos de navegación galáctica.

Otra vez fue la capitana la que calmó al grupo constatando, tras el primer encuentro que tuvo con ellos, que aquel par de ancianos no significarían problema alguno:

—Son entrañables —concluyó después de conocerlos— y quieren que su nieta se relacione con nuestros niños. Es la primera vez en todos estos años que unos pioneros tienen interés en que sus descendientes se comuniquen con los nuestros. Esto es una señal de que tal vez aquí tengamos alguna posibilidad.

Armando fue cerrando los ojos lentamente mientras escuchaba las explicaciones de Julia, la capitana. Diluyéndose en la sensación de lejanía que evoca la somnolencia. El día había sido largo, y aquella noche se le mezclaban muchos recuerdos. Justo antes de caer profundamente dormido, pensó en Nela y el robot que la acompañaba, en la voz temblorosa de la niña explicando que sus padres se habían perdido. Pensó en sus propios padres también ausentes, enterrados en el Planeta Azul de las lluvias interminables donde se creía que los restos de los muertos de los últimos terrestres encontraban la paz y daban sentido a la desolación de aquel hermoso planeta. Armando nunca conoció a sus padres, pero sabía que habían sido buenos y que la vida se los había llevado antes de tiempo. Suspiró dolido de su orfandad y la quietud a la que le sometía su cuerpo enfermo. En su cabeza, sus reflexiones sobre todo lo que aprendía y estudiaba le hacían sentirse fuerte y poderoso, pero sus emociones eran tan frágiles como sus pulmones y sus huesos. Pensaba con mucho sufrimiento en sus padres, en aquellos luchadores que habían muerto dando la vida por todos y por la vieja nave. La historia de estos humanos estaba llena de héroes trágicos, y Armando lo contemplaba todo con la mirada de la inocencia perdida, y así navegaba con su mente por el pasado evocando el rastro de sus ancestros una y otra vez. La oscuridad del sueño logró arrancarle de ese abismo triste de pensamientos circulares.
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Invenciones y pájaros

		 

Al día siguiente, Nela volvió a la nave de los últimos terrestres a pasar con ellos la tarde. Ya no le quedaba ni rastro del disgusto de la anterior visita. Era una niña optimista y el descanso de la noche la había ayudado a olvidar la pena de no saber el lugar concreto del que procedían sus antepasados. Nela se había ido a dormir triste, porque le dio rabia que sus abuelos respondieran con evasivas y que esa memoria tan importante hubiera sido borrada. Pero se durmió rápido y descansó risueña, pensando en los paisajes de aquellos planetas que había pintado su amiga, en lo habilidosa que era con la boca y con los pies. Se había quedado con las imágenes de aquellos lugares misteriosos y con la ilusión de llevar su cuaderno de pájaros en su siguiente visita. Cuando estaba casi dormida, deseó que las horas pasaran muy deprisa y que fuera el momento de visitar a su nueva amiga. Tenía una amiga, y eso era lo más maravilloso que había sentido nunca. Una niña de verdad, algo mayor que ella. Nela estaba contentísima, ya no tendría que jugar sola, imaginándose niños que no existían como llevaba haciendo desde que era pequeña.

Nela mostró a Elenita y a Jonás su cuaderno con los dibujos de los pájaros del Lago de Sed que habitaban en el musgo, y ellos miraron con mucho interés todas las páginas del grueso cuaderno.

—Hay veinticinco especies diferentes y las he podido dibujar yo sola —dijo Nela sintiéndose orgullosa.

A la niña le gustaba dibujar la quietud de los pájaros contemplando el lago, posados en las partes esponjosas del musgo. Con el lápiz trazaba la forma de la cabeza y sus cuerpos, luego añadía los pormenores de sus picos, patas y plumas. Los coloreaba con precisión, y los organizaba en diferentes tipos. En los márgenes hacía anotaciones variadas sobre su comportamiento.

—Es impresionante —dijo Jonás con admiración—, aquí hay muchos detalles sobre las cosas que hacen.

—Sí, me dedico a espiarlos con unos visores de gran precisión que me regaló mi abuela.

—Me gustan mucho —volvió a celebrar Jonás, al que le encantaban los animales y jugaba a imaginarse pilotando naves llenas de bichos, buscando planetas que fueran habitables para ellos.

—Sabes dibujar muy bien —corroboró Elenita—, mis dibujos no son tan precisos y reales, parecen los pájaros de El jardín de las delicias.

—¿El jardín de las delicias?—preguntó Nela curiosa.

—Es una de las pinturas que salvamos —se escuchó la voz de Armando—, como no es muy grande está expuesto en el Compartimento de Meditación.

—¿En el Compartimento de Meditación? —inquirió LITO/52 vivamente interesado. El robot estaba programado para expresar curiosidad y almacenar información nueva. En sus archivos sobre los grandes museos del planeta Tierra tenía bastantes datos sobre El Prado y lo que allí se había expuesto, pero todo eso se cerraba con una breve cita aludiendo a su destrucción en la época de la extinción final.

—Sí, esa pintura está en el lugar en donde pensamos —dijo Jonás—. A mí me encanta mirar todos los animales que salen. Muchos creo que no existen, es un paraíso imaginado.

—¿Tenéis ese tríptico? —volvió a preguntar LITO/52 con todos sus circuitos exaltados y emitiendo lucecitas.

—Claro —dijo Elenita—, podemos ir a verlo ahora mismo. Ayer ya os contamos que, gracias a nuestra tatarabuela, pudieron salvarse algunas pinturas. Esta es muy especial porque nos ayuda a limpiar la mente.

Elenita, Jonás, Nela y LITO/52 se encaminaron hacia el Compartimento de Meditación. A Armando le dio pena perderse la escena de Nela y el robot contemplando por primera vez aquella maravillosa pieza. El Compartimento de Meditación estaba aislado y no tenía sistema de escuchas, aunque sí una pequeña cámara que solamente enfocaba al tríptico y se movía para captar planos generales y detalles. Armando la conocía bien, la usaba para abstraerse y pensar en la Tierra perdida.

—Es una pintura que al principio asusta un poco —le dijo Jonás a Nela mientras caminaban por una de las galerías de la nave.

—Esa pieza es de comienzos del siglo XVI de la era terrestre, del 1500 o incluso anterior —dijo LITO/52. El robot no podía evitar sus comentarios pedagógicos—. Es un tríptico, es decir, tiene tres partes pintadas sobre tablas de roble, y además se cierra y está también pintado por su parte exterior.

El robot reproducía la información de los desaparecidos archivos del Museo del Prado.

—Era una de las piezas claves del museo, su autor fue el pintor neerlandés Jerónimo Bosch, conocido como el Bosco. Tiene una tabla central y dos laterales y es una obra que se considera simbólica. Cuando el tríptico está cerrado vemos el tercer día de la creación del mundo, es una imagen del mundo dentro de una esfera. En aquella época se creía que la Tierra era plana…

—Ahora hay que entrar en absoluto silencio —le indicó Elenita a LITO/52. La muchacha no quería que la información del robot los abrumara y rompiera la armonía de aquel espacio diseñado para la meditación silenciosa y el recogimiento.

El robot tuvo que hacer un esfuerzo para acatar el mandato de Elenita y dejar de emitir toda la información que tenía. Una de las bujías internas se atascó al tratar de ponerse en modo de espera y frenar el torrente de datos que ya tenía dispuesto para emisión.

—Bruuuu, bruuuu, bruuuu. —LITO/52 emitió un sonido raro, como de interferencia quebrada.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Nela al robot, extrañada.

—Bruuu, bruuuu, se me bruuuu atascó una bruuuuu de las bruuuuu bujías bruuuu, bruuuu —siguió sonando el ruido en su panel interior mezclándose con las palabras.

—¿Te estás estropeando? —preguntó Jonás—. Tal vez yo pueda ayudarte.

—Bruuuuu, bruuu, es una de las bujías, y bruuuu, y no me bruuuu me deja bruuu cambiar bruuuu a modo bruuuuu de espera bruuu se me está trabando bruuu todo el sistema bruuuuu, bruuuuu, bruuuu.

—Suenas como el motor viejo de los sistemas de ventilación —aseveró Jonás mientras trataba de buscar el mejor mecanismo de apertura del motor del robot.

—Estoy confeccionado de bruuuu partes recicladas bruuuuu de viejos motores bruuu, bruuuu… uppp… glub… —El pobre robot ya se había bloqueado definitivamente.

—¡LITO/52! —exclamó Nela asustada, mientras veía como su robot se apagaba y quedaba inerte en el pasillo frente a la puerta de entrada del Compartimento de Meditación.

—Tranquila, que yo lo arreglo —dijo Jonás—: voy a por mi caja de herramientas y enseguida le soluciono el problema a tu robot.

—Sí, no te preocupes, Nela, que Jonás es muy listo y ya sabe arreglar muchos tipos de motores. Deja que se quede aquí, que mi hermano lo tendrá como nuevo en cuanto salgamos.

Nela dudó unos segundos, pero comprendió que nada cambiaba si se quedaba junto al robot inerte esperando a que Jonás lo arreglara. Además, le picaba la curiosidad porque nunca había visto un cuadro de la Tierra y por la reacción del robot sabía que era algo muy importante. Si Jonás no daba con las piezas para arreglarlo, la abuela podría venir a ayudarlos. No estaba abandonando a su robot, simplemente quería ver lo que escondía aquel compartimento. Entró junto a Elenita, y allí estaba el tríptico abierto del Bosco. La luz era muy nítida, el espacio estaba dispuesto con cojines y un cómodo sofá de varias piezas independientes. Las niñas se acercaron silenciosas a contemplar la pintura.

Nela pensó fascinada que todo era extraño, pero que Jonás tenía razón, porque algunos de los pájaros que había dibujado eran como los de aquella pintura. En la esquina baja del panel izquierdo aparecía un pequeño lago de aguas oscuras rodeado de pájaros y alimañas. Estaba el pájaro marrón de tres cabezas, y los tipos faisán, y el que tenía extraña cabeza de pato, y el que parecía un colibrí negro. Algunos eran casi idénticos a los de su cuaderno, y en el panel central su sorpresa se volvió mayúscula porque había un gran lago de agua azulada parecidísimo al mismo Lago de Sed, y los pájaros gigantes que salían a la superficie rodeados de pequeños seres humanos también vivían alrededor del lago, aunque en la realidad eran de menor tamaño y nunca se metían en el agua maloliente. Estaba también el fragmento del meteorito que sobresalía y los arbustos que había después del musgo. Incluso las formas redondeadas azules y rosadas con gentes desnudas se parecían a algunas de las naves pilotadas por humanoides que tomaban agua energética. El paisaje le recordaba a su planeta y le resultó inquietante que aquel pintor llamado el Bosco, que había vivido en la Tierra hacía tanto tiempo, hubiera pintando un paisaje y unos pájaros tan parecidos. El tercer panel, el de la derecha, daba algo de miedo, todo se volvía oscuridad e incendio. Había dos orejas grandísimas atravesadas por una flecha que parecían sujetar el filo de un cuchillo. La cara muy pálida de un señor y gente en pequeño haciendo cosas raras. Incluso un pájaro grande con ropa azul comiéndose a alguien. Salían del pico abierto las dos extremidades inferiores, y del trasero de ese infeliz que se comía el pájaro, un montón de golondrinas. ¿Por qué meditarían mirando estas cosas?

De pronto entró Jonás con el robot en pleno funcionamiento.

—Lo has podido arreglar —celebró Nela en voz baja.

—Sí —respondió Jonás—, solo necesitaba que se le ajustaran algunas cosas.

El robot se acercó a observar el tríptico del Bosco con enorme prudencia. Grabó cada centímetro con cuidadosa precisión para su archivo de imágenes. Los niños y el robot se quedaron un rato en silencio mirando el tríptico. Solo el robot tenía los datos sobre todas las teorías alrededor de ese cuadro y lo que representó para la historia del arte de la Tierra. En la nueva ordenación de la galaxia ya no existían los cuadros, eso era algo de los terrestres. Dibujar o pintar se consideraba parte de la infancia, haber perdido todas las obras de arte de los museos les había hecho sentir un profundo desapego por el arte del futuro. Las constelaciones de humanos de ese presente no valoraban la posibilidad de que existiera de nuevo la pintura como oficio más allá de los divertimentos escolares, porque a los niños siempre les ha gustado dibujar.

Al regresar a la casa Nela tenía algunas dudas. Aprovechó el momento en el que estaba guardando la bicicleta en el cobertizo para preguntarle al robot:

—¿Cómo puede ser que ese pintor dibujara los mismos pájaros? ¿Te fijaste? ¡Todos me recordaban a los del Lago de Sed!

—Son coincidencias de la imaginación —respondió el robot.

—Las cosas que salían en esa pintura eran extrañas, pero algunas ya las había visto aquí. También pasan cosas raras en nuestro lago con las naves. ¿Y qué piensas de esa gente desnuda y las alimañas?

—Es un cuadro simbólico —volvió a responder el robot.

—¿Simbólico?

—Es un óleo sobre tabla lleno de imágenes que representan ideas. Es de tema religioso, aparece el paraíso terrenal. El panel de la izquierda tenía a Adán y Eva, y entremedias Dios, que está caracterizado como Cristo. En la antigua religión bíblica ese hombre y esa mujer desnudos representan al primer hombre y a la primera mujer. A su Dios también le dan forma humana, en este caso es el joven con ropas.

—Sí, me di cuenta de que había tres personas en ese lado. Pero lo que me interesa son los pájaros y las otras alimañas raras. Son tan parecidas a las de aquí…

—En el panel central aparecen Adán y Eva expulsados del paraíso. Esa tabla representa el pecado, y en el panel de la derecha está el infierno.

—Sí, pasaban muchas cosas extrañas. ¿Por qué crees que lo eligieron para meditar?

—Es una pieza enigmática, que los conecta con la Tierra y las debilidades humanas. Hace que uno piense.

—Yo creía que para meditar no hay que pensar en nada.

—Hay muchas formas de meditación, ellos están muy conectados con lo que significó el planeta Tierra.

LITO/52 asociaba la elección de aquella pieza a la necesidad de estos antiguos humanos de dar sentido religioso a su existencia. El grupo de humanos de la nave era más primitivo que el de los pioneros, que ya no les daban importancia a los objetos o creencias del pasado.

El robot siguió con su explicación:

—Es un cuadro inventado ligado a las antiguas creencias. El Bosco inventó aquel paraíso y aquel infierno.

—El abuelo dice que nuestro planeta es un pequeño paraíso. Tenemos plantas, un lago, pájaros y algunos animales en las zonas lejanas. Hay naves que vienen a repostar que son esféricas, rosadas y azules. Es lo mismo que la pintura, pero sin los humanos desnudos haciendo cosas raras. Nuestro lago a veces huele mal por los vapores, pero a nosotros no nos llega ese olor, es a los pájaros a los que les molesta.

Durante la cena Nela les explicó a sus abuelos lo que había descubierto:

—Tienen un Compartimento de Meditación con una pintura muy bonita, ¿verdad, LITO/52?

—Pudieron preservar el óleo del tríptico de El Jardín de las delicias del Bosco. Una pieza muy importante del Museo del Prado en Madrid… —El robot no podía evitar dar el máximo de datos, aunque a los abuelos el lugar de procedencia del cuadro les diera igual. Lo que importaba era que fuera auténticamente terrestre.

—¿El original? —preguntó con extrañeza el abuelo.

—Sí, la pieza original —respondió el robot, y empezó a proyectar en la pared blanca de la cocina las imágenes que había grabado de la pieza.

—Dice LITO/52 que simboliza las antiguas creencias —añadió Nela.

—¿Siguen conservando las viejas religiones? —preguntó la abuela.

—No lo sé, ellos lo usan para estar dentro de esa habitación mirándolo y pensar en sus cosas. Es lo que me han dicho Elenita y Jonás, pero tal vez los mayores cuando están allí no piensan en nada. —Nela estaba un poco confundida con la idea de qué era exactamente meditar.

—Para mí, meditar es dejar la mente en blanco para que florezcan las ideas —dijo la abuela, mientras observaba con curiosidad junto al abuelo las imágenes del cuadro que proyectaba el robot.

—Tiene razón Nela, hay algo de Lasvi en esa pintura —dijo el abuelo mientras pensaba en voz alta—: Son imágenes fantásticas, la invención de un hombre hace cientos de años, y sin embargo pareciera que se inspiró en la parte del lago con el meteorito de nuestro planeta.

—¿Eso puede ser posible? —preguntó la niña—. Tal vez ese pintor estuvo aquí y no lo sabemos.

—Solo si se emplea la imaginación —respondió divertido el abuelo, pensando en la ocurrencia de la nieta.

—La verdad es que sorprende ver pájaros tan parecidos, y mirad, también está el de tres cabezas que Nela ha dibujado tantas veces —dijo la abuela.

—Es lo primero que vi —dijo la niña.

—Es todo una suma de coincidencias —dijo el abuelo—. Es normal que el paraíso se pensara como un lugar de exuberancia y verdor, con lagos y fuentes, y que estuviera lleno de pájaros. Antes de llegar a este planeta me imaginaba nuestro paraíso así, pero sin los pobres humanos que aparecen aquí.

—Esos son los humanos pecadores —anotó el robot.

—El pecado —dijo la abuela—, qué palabra tan antigua.

—¿No fue la suma de pecados lo que llevó a la destrucción de la Tierra, según las viejas religiones? —inquirió el abuelo.

—La verdad es que es precioso, aunque salga el infierno —dijo Nela—. A ellos les sale el infierno y nuestro lago no tiene peces porque es energético y a veces apestan sus vapores.

LITO/52 proyectó las imágenes del panel derecho. A la abuela le dio algo de angustia ver esas imágenes:

—Es increíble, el infierno y el fin del mundo fueron la misma cosa.


		 

Aquella noche, Nela pensó mucho en el tríptico de El jardín de las delicias. Las coincidencias entre ese cuadro tan antiguo y su planeta la maravillaban. Se alegró de tener amigos y de que su nave estuviera llena de sorpresas. Se preguntó qué otros cuadros habrían salvado. Cerró los ojos y comenzó a dormirse plácidamente. De pronto se acordó de que no les había contando a sus abuelos lo del apagón de LITO/52. Era importante contarle a la abuela que el robot se había parado, pero que Jonás lo había arreglado enseguida. La niña hizo un esfuerzo para levantarse de la cama y llamar a su abuela, pero antes de que pudiera tocar el interruptor de la luz de su lamparita, se quedó profundamente dormida.

Esa misma noche, la abuela Lola tardó en conciliar el sueño. Las cosas que su nieta estaba descubriendo en aquella vieja nave la inquietaban. El conocimiento del pasado terrestre que Nela adquiría con los niños de la nave no estaba homologado con los archivos de información regulada del orden pionero. LITO/52 estaba almacenando datos e imágenes impensables, menos mal que era un robot de circuito cerrado y los paneles de control absoluto no podían acceder a su información. Por su parte, el abuelo Jero pensaba que todo aquello era inofensivo, que las antiguas creencias eran un vestigio arcaico que no tenía demasiada importancia, y que su mujer se preocupaba por nada.

Pero Lola estaba mucho más alerta e informada sobre el nuevo ordenamiento interplanetario. La búsqueda de la nave de su hija y su yerno le hacía seguir todo tipo de noticias y emisiones por radio. Su frecuencia estaba en comunicación directa con varios canales del orden central y sabía que, en los satélites industriales y mineros, en las zonas pobladas urbanas, se estaban operando cambios políticos y había nuevas preocupaciones. Se pretendía comenzar un control exhaustivo para catalogar las extensiones del imperio y delimitarlo. Lo que tenían que hacer era hablar cuanto antes con la capitana y establecer una relación de intercambio clara con la nave. Ayudarlos con sus problemas técnicos y tratar de supervisar lo que llevaban en sus bodegas, y así anticipar las cosas que podrían ser problemáticas con las reglas del nuevo orden. Sentía una enorme simpatía por aquel grupo de humanos que arrastraba las penurias del fin de la Tierra en su propio cuerpo, y al igual que su esposo, estaba dispuesta a acogerlos, pero tenían que saber exactamente lo que se guardaba en aquella nave.
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Lo sagrado

		 

A la capitana Julia no le hizo demasiada gracia que Elenita y Jonás hubieran llevado a Nela al Compartimento de Meditación:

—Es demasiado pequeña, es de los descendientes de los pioneros, y estoy segura de que no ha entendido lo sagrado de esa pieza.

—Queríamos que viera lo bonita que es y lo parecidos que son los pájaros que ella dibuja y sobrevuelan el lago —trató de justificar Elenita.

Jonás acompañaba a su hermana mientras seguía distraído la conversación. Al niño le aburría cuando los mayores se ponían serios, para Jonás ese compartimento tenía un sentido distinto. Le gustaban los animales y se abstraía mirando sus formas. Soñaba con un planeta lleno de todo tipo de animales, y veía las mismas similitudes entre la pintura y el lago que había indicado Nela. Pensó que tal vez debiera investigar y hacer una expedición fuera de la nave. Julia y Elenita seguían hablando:

—¿Qué otras cosas son sagradas? —le preguntó Elenita a Julia con retintín y algo molesta.

—La cápsula con la Biblia de Gutenberg, por ejemplo —respondió Julia—, tal vez ahora quieras presumir de los libros que tenemos.

—De eso no le hemos hablado —respondió Elenita, molesta.

Se le había olvidado hablarle de los preciosos libros que tenían. Recordaba bien el día que les mostraron el depósito de cápsulas con los libros y de lo solemne que había sido Julia explicando con detalle las diferencias entre los incunables y los códices manuscritos que también tenían. Es decir, los de las primeras imprentas en el siglo XV terrestre y los anteriores copiados a mano llenos de maravillosos dibujos. Los humanos, antes de inventar robots y naves espaciales, habían escrito libros llenos de sabiduría.

—No te preocupes tanto, Julia —intervino Horacio, que llevaba un rato observándolas hablar desde el pasillo.

—Los pioneros dejaron atrás las viejas religiones, y no quiero que tengamos problemas si el orden intergaláctico se entera de que llevamos objetos de culto sagrado. Su afán regulador de los últimos años y su empeño en alejarse de todo lo que significó la Tierra me preocupa —aclaró Julia.

—Esa pareja de ancianos no va a denunciarnos por llevar algunos objetos de los cultos antiguos —respondió Horacio—. Además, sumamos siglos dando vueltas con esta nave y a nadie le ha importado nunca lo que se trajo del planeta Tierra. Son ellos, los pioneros, con sus mecanismos de control normalizador, los que están borrándole la memoria a su propia gente. Nosotros les damos igual.

—¿Llevamos muchos objetos de culto? —preguntó con curiosidad Elenita. En realidad, solo sabía de los cuadros y los libros manuscritos e incunables. La nave estaba deteriorada y llena de compartimentos clausurados. Los adultos estaban metidos en sus propios problemas, quedaban muy pocos y se habían olvidado de todas las cosas que tenían.

—No demasiados, pero sí algunas imágenes, objetos de culto y otros textos sagrados de varias religiones. En nosotros está la responsabilidad de no olvidar la fe de los humanos —concluyó Julia—. El orden pionero de los científicos culpa a las religiones de muchas de las guerras que desintegraron a la humanidad, pero yo pienso que lo que realmente destruyó la Tierra fue el consumo desmedido y la contaminación. La humanidad llevaba miles de años luchando y matándose por temas religiosos, pero no había degradado el planeta ni lo habían vuelto inhabitable.

—El consumo también es como una religión, ¿no? —inquirió Horacio.

—No —respondió Julia—. Horacio, sabes perfectamente que las religiones son otra cosa. Creer en un ente superior que vela por nosotros es bonito. Creer que alguien quiso que las maravillas del universo existieran y que nosotros estemos vivos es importante. Es necesario que se albergue en nosotros la fe y la ilusión, y tengamos sentido en esta realidad.

—Julia, todo eso son historias que conservamos en nuestra memoria y pasamos de generación en generación por un impulso de responsabilidad, como hacemos con los cuadros, los libros incunables, los manuscritos y los otros objetos. Sentimos nostalgia de las cosas buenas que fuimos. Incluso a mí me llamaron Horacio para que no nos olvidáramos del poeta romano tan reflexivo que nos trasmitió el elogio a la vida retirada. Esta nave es vida retirada, es puro beatus ille, como dirían los romanos en latín.

—Lo sagrado nos salva, Horacio. Que nosotros cuidemos de tantas cosas sagradas es el estímulo que necesitamos para continuar —aseveró Julia.

Elenita escuchaba atenta la conversación entre Julia y Horacio, aliviada de haber dejado de ser el foco de atención de la capitana. Pensó en la idea de lo sagrado que tanto preocupaba a Julia, pensó en las imágenes de la pintura del Compartimento de Meditación. Era un tríptico que contaba la historia del pecado, de cómo los humanos fracasaban. Pero para Jonás y para ella era una pintura llena de seres extraños y que aludían a un lugar hermoso y raro a la vez. Le gustaba contemplar todas aquellas imágenes sin pensar en lo sagrado. ¿Qué era realmente lo sagrado? Para Julia todo era solemne y serio. Los adultos aludían constantemente al legado y a la responsabilidad de la vieja nave, y estaban siempre temerosos de que les quitaran todo lo que guardaba.

Lo que no sabía Elenita es que ese temor de los adultos no era infundado. Los pioneros, a lo largo de los siglos, habían querido crear un orden nuevo, y entre las cosas que hicieron una fue olvidar, borrar y manipular aspectos de su pasado que pudieran ser problemáticos. Asumir su parte de responsabilidad en la aniquilación del planeta Tierra era un estigma que no quisieron transmitir a sus descendientes. Trataron de que las nuevas generaciones no heredaran el pensamiento religioso. La fe podía generar demasiados conflictos, la historia lo había demostrado, por lo que transformaron los vestigios de esa idea espiritual en simples leyendas. Incluso en la nave de los descendientes de los últimos terrestres, había un sector que no asumía la fe como idea espiritual superior. Horacio reconocía el valor de los objetos sagrados, pero no les daba la importancia mística de Julia. En Julia pervivía la fe de los antiguos. La capitana estaba convencida de que seguían en el universo gracias a la divina Providencia, a las fuerzas del bien de un Dios que velaba por ellos.
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Pacto entre adultos

		 

A la mañana siguiente bajaron las temperaturas e hizo un frío agresivo de menos diez grados. Eso no impidió que la abuela de Nela se abrigara y bajara la colina en su pequeño auto a vapor de aguas energéticas a visitar a Julia, la capitana de la antigua nave. Quería aclarar los términos de la relación entre ellos y establecer las normas de convivencia más fructíferas para todos.

El abuelo decidió quedarse en la casa. Había pasado una mala noche y no le apetecía arriesgarse a coger un resfriado. Pensaba que su mujer estaba exagerando, eran el último planeta antes del salto galáctico, y que hubiera vestigios de las viejas creencias en la nave le parecía irrelevante. El orden intergaláctico simplemente los tenía registrados como área de suministro de aguas energéticas para naves de vapor, ya ni lo consideraban planeta de cultivos. La esencia fundacional de las granjas había dejado de ser el dato relevante del planeta.

El abuelo se sentía melancólico. Las imágenes del cuadro del Bosco que había proyectado el robot en la pared de la cocina la noche anterior se mezclaron con sus sueños y le hicieron revivir los enfrentamientos y las traiciones que originaron la pérdida de su gran proyecto fundacional. Para el abuelo, descubrir aquel pequeño planeta y transformarlo en un lugar habitable para los humanos había sido su logro fundamental. Las verduras azules eran su orgullo, nacieron de sus investigaciones y de la fusión de varios tipos de semillas nutritivas de consumo leve. No necesitaban demasiados cuidados para su cultivo, y podían alimentar de forma sana a grandes grupos poblacionales. Eran el complemento perfecto para todo tipo de dietas, y puso todos sus ahorros en el proyecto de las granjas. Odiaba la vida reglada de las macrociudades y aspiraba a ser sencillamente feliz en un pequeño paraíso donde sus nietos pudieran crecer. Convenció a veinte familias para que se hicieran granjeros y creó las infraestructuras perfectas para alcanzar la felicidad plena viviendo una vida sencilla. Pero uno de sus compañeros, un colega mediocre de los años de investigación en el laboratorio, le traicionó.

Arcilio, el falso amigo que presumía de ser un hombre noble y entregado a los demás, se sumó al grupo cuando todo se había asentado en el planeta, y logró robarle el proyecto y a todas las familias granjeras. Generó en el grupo un extraño descontento y un rechazo al aislamiento. Les hizo creer que la vida en las granjas sería penosa por las restricciones climáticas que imponía el lugar con los cambios bruscos de temperatura. Logró que sintieran que sus hijos no tendrían posibilidades de ascenso dentro del orden intergaláctico, como si vivir bajo la tutela urbana de ese orden restrictivo fuera una mejor aspiración. Vendió la fórmula de las semillas a una gran empresa y se llevó el negocio a un satélite inmundo, el satélite Z, que giraba alrededor de uno de los planetas más urbanizados y degradados del universo, y allí trasladó su proyecto de cultivo y granjas.

Esas semillas no crecían igual en aquellas plantaciones de arena contaminada, pero a Arcilio le daba igual, simplemente quería ser el líder de un proyecto de aspecto noble y que todos los granjeros dependieran de él y lo adoraran. En términos terrestres, se le hubiera considerado el fundador de una secta. Las familias granjeras habían caído en una trampa y quedaron atrapadas trabajando a destajo en aquel satélite en peores condiciones. Arcilio merecía estar en el infierno del cuadro del Bosco, ardiendo lentamente o siendo engullido por el pájaro azul y defecado en el abismo interminable que sugería la pintura.

El abuelo se asustó de tener unos deseos tan nítidos de venganza, pues el cuadro había estimulado el impulso del apasionamiento rencoroso. Sentía un hondo rencor hacia aquel traidor que había destruido su gran sueño, el de revivir lo mejor de la humanidad en un planeta que consideraba perfecto.

La abuela nunca se enredaba en pensamientos rencorosos. Lo que había pasado con Arcilio y sus malas artes, que originaron el abandono de las familias, le dolió mucho, pero lo superó. Era la desaparición de su hija y su yerno lo que la tenía en vilo. Hacía algo más de siete años, un plazo que casi coincidía con la fatídica fecha en la que comenzó a planearse la salida del planeta de los granjeros y sus familias siguiendo al narcisista de Arcilio. Nela era muy pequeña y también los presionaron para que se trasladasen con el resto de los granjeros.

El descrédito del planeta y los ataques al proyecto del abuelo duraron casi dos años. Arcilio y sus acólitos cuestionaban incluso la capacidad que tenían los abuelos para hacerse cargo de su propia nieta. Eso sí le había dolido, pero entonces ya tenía un mal presentimiento, le angustiaba la pérdida total del contacto con la nave de expedición científica de su hija y su yerno.

El frío repentino estaba acompañado de una escarcha blanca que dificultaba la visibilidad. La abuela se dio cuenta de que se había desviado y que tenía que retroceder para llegar a la antigua nave. La blancura del paisaje le resultó misteriosa, todo se desvanecía a su alrededor, era como estar en un lugar extraño y desconocido. El auto a vapor se atascó en las placas de hielo que se habían formado en el camino y el radar dejó de funcionar, el motor se paró y no era capaz de volver a hacer contacto para el arranque. La climatología extrema requería tener mucha paciencia y ella comprendió que su impulsividad y sus prisas la habían vuelto vulnerable. Por ahora, el auto retenía el calor en su habitáculo, pero la abuela no sabía si las temperaturas seguirían bajando y el motor de la máquina estaba totalmente bloqueado.

La abuela respiró profundamente, intentó no alarmarse, sin radar y sin visibilidad su mejor baza era permanecer sentada y tratar de conservar el calor de su cuerpo. Se frotó las manos y se las calentó con el aliento que salía de su boca. ¿Cuánto duraría esta escarcha blanca que la tenía secuestrada? Pensó en su hija y en las dificultades que estarían pasando en la expedición científica deambulando por la galaxia. Ella se había quedado aislada en un trayecto aparentemente sencillo, ¿qué cosas no estaría viviendo la expedición perdida de su hija? De pronto notó un golpecito en la ventanilla, era Julia con traje de astronauta y una escafandra que la estaba llamando. La abuela reaccionó a duras penas. Su cuerpo se había quedado entumecido por el frío. Sus pensamientos le habían hecho perder la noción del tiempo. Julia abrió la puerta del auto a vapor con el sistema manual y entró con una especie de calentador que fue subiendo gradualmente la temperatura interior del autor.

—Lola, te estás congelando —le dijo Julia a la abuela—, necesitas entrar en calor cuanto antes.

La abuela no respondía, tenía los labios amoratados y sentía como si Julia le estuviera hablando desde la distancia lejana de un sueño. Julia se quitó los guantes, y el garfio de su muñón tenía una especie de jeringuilla con una sustancia azulada; se acercó al cuello de la abuela y se la inyectó. Poco a poco el cuerpo de la abuela recuperó el riego sanguíneo y la plena consciencia.

—¿Qué ha pasado? —preguntó la abuela respirando por la boca mientras notaba que su corazón latía con fuerza.

—Te estabas congelando, tu auto se quedó atascado en unas placas de hielo a mil metros de nuestra nave. Armando se dio cuenta de que algo no iba bien y de que te habías quedado sin energía.

La abuela sintió gran alivio y un profundo agradecimiento:

—Me habéis salvado la vida. He estado a punto de morir de forma absurda.

La desconfianza que le había generado el día anterior saber del culto a las viejas creencias que profesaban los descendientes de los últimos terrestres pasó a un segundo plano en la mente de Lola.

—Vine a veros porque quería que habláramos de vuestra situación en este planeta.

—Claro —respondió Julia—, pero ahora tienes que recuperarte. Voy a enganchar tu auto a mi pequeña moto de arrastre y en cuanto lleguemos a la nave me lo cuentas todo.

Una vez dentro de la vieja nave, el auto de la abuela volvió a funcionar. La bajada tan brusca de temperatura lo había colapsado, pero con la subida de la temperatura los circuitos se recuperaron.

—A buenas horas —dijo la abuela—. He estado a punto de morir congelada de la forma más tonta.

—Lo importante es que se ha quedado en un pequeño susto —le dijo Julia, que observaba como la abuela hablaba sola.

La abuela miró a Julia, le sonrió y las dos caminaron por el garaje de la nave al que habían entrado al resguardo de la tormenta.

—Esto está lleno de cosas interesantes —acertó a decir la abuela viendo las diferentes máquinas que había allí ordenadas en hileras.

—Sí, es la chatarra que recogemos para tratar de reparar nuestra nave.

—A nosotros nos sobra mucha maquinaria de las granjas, con mucho gusto os la cederemos.

La abuela comprendió que estaba ante lo poquísimo que quedaba del pasado de la humanidad terrestre, y que la mejor forma de entenderse era ayudándose los unos a los otros. Desconfiaba un poco de ellos, y no se sentía cómoda con la idea de que su nieta descubriese demasiadas cosas sobre lo que verdaderamente fue la humanidad en la Tierra. Ese mundo ya no existía, y el de ahora tenía una serie de prioridades donde la fe no pertenecía al orden pionero. Pero la abuela quería ayudarlos y sabía que ella era la que mejor conocía el funcionamiento de los motores. Reparaba y construía cosas, y ese talento debería compartirlo con los descendientes de los últimos terrestres. Tal vez en ese intercambio ella también podría aprender nuevas cosas que dieran significado a su propia vida.
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Las aves que no vuelan

		 

Desde el incidente de la escarcha blanca, la abuela comenzó a ayudar en las reparaciones de la gran nave. Se puso a reciclar muchas piezas de la maquinaria de las granjas abandonadas y las utilizó para renovar los grandes motores y mejorar las desgastadas infraestructuras. Acordó con la capitana Julia que Jonás y Elenita pasarían tiempo en su propio taller. Quería formarlos en construcción y arreglo de motores variados, y conocerlos mejor mientras se centraba en una educación práctica que los ayudase para la supervivencia. Por lo poco que había visto, el mundo de aquellos niños estaba lleno de creencias apegadas a la triste historia de sus antepasados. Eran niños muy marcados por el trauma heredado de la pérdida, y le parecía que invertir su realidad y acercarlos a las rutinas de las construcciones y los arreglos mecánicos les daría otra perspectiva para su futuro.

La primera idea de la abuela fue construir con ellos y su nieta una silla de ruedas burbuja, para que Armando pudiera salir de su encierro. Quería que el muchacho tuviera la opción de abandonar la antigua nave. No le gustaba que dependiera del todo de ese compartimento aislado en el que vivía. Crearle un sistema que le diera movilidad le parecía útil. Por otra parte, todos los niños necesitaban aprender a ser buenos mecánicos, para preservar el futuro de los motores y las máquinas. Las cosas podían durar mucho tiempo si se cuidaba su mantenimiento y se las arreglaba.

A Nela no le interesaba nada la mecánica, y le pareció un rollo que ahora tuvieran que pasar las tardes con la abuela en el taller. Le sentó mal que los alejaran de la gran nave para estudiar y aprender cómo construir máquinas y arreglar motores. En cambio, a Jonás, que ya sabía muchísimas cosas, le pareció estupendo. En el taller de la abuela de Nela el niño se sintió feliz, sabía que todo lo que aprendiese sería de vital importancia. Cuantas más cosas pudiera hacer, más posibilidades tendrían de salir adelante y ayudar a los suyos. Jonás había escuchado decir que en la última fase del planeta Tierra la «obsolescencia programada» motivó terroríficas catástrofes. Los motores de fusión de las centrales nucleares dejaron de funcionar y se resquebrajaron dejando salir cantidades inmensas de radiactividad. Las cosas más sencillas, al estropearse aposta, por la estúpida obsolescencia programada, desencadenaron situaciones disparatadas y mucho sufrimiento.

La abuela de Nela también quiso involucrar a Armando en la construcción de la silla especial. Dejó entrar uno de los drones de Armando y lo utilizaron de cámara y micrófono de emisión y contacto. Si construían un filtro de aire potente y una escafandra cómoda, el muchacho podría salir al exterior sin problemas. Era clave diseñar una silla robótica cómoda y con total movilidad en todo tipo de superficies. Y, por supuesto, insertar en ella las bombonas de aire medicinal por si le entraba un ataque pulmonar. Pero en este caso, la abuela de Nela no se podía permitir errores que bloquearan los motores, como le había pasado a LITO/52. Si el filtro especial del tratamiento de aire se paraba, Armando moriría ahogado, al no poder respirar el aire sin tratar.

El abuelo se sintió algo escéptico con la empresa de su mujer:

—Lola, ¿tú crees que merece la pena tanto esfuerzo? —le dijo en una de las ocasiones en que estaban solos en la casa, alejados de los drones espías de Armando, de LITO/52 o de la pequeña Nela.

—Armando se merece una oportunidad, poder salir a conocer este planeta.

—El chico está tranquilo y bastante resignado en su compartimento, no sé si me parece buena idea darle movilidad con todas esas enfermedades que tiene y el riesgo de que se le rompan los huesos. ¿Por qué no le construyes unos brazos a Elenita?

—Lo de Elenita ya lo pensaré, la niña por ahora se siente cómoda con su cuerpo. Insertar y crear en este momento una estructura para unos brazos biónicos no me parece práctico, todavía está creciendo y me falta bastante tecnología.

—Le vendría bien tener brazos, ¿no le puedes hacer con las cosas que tenemos una estructura robótica o algo que le sirva?

—Me parece que Elenita se ha acostumbrado a ser perfectamente independiente sin brazos. Creo que no los echa de menos y se siente libre con sus manitas saliendo de los hombros. Las prótesis biónicas robotizadas de apoyo tienen que ser realmente útiles para que una persona las utilice. No es una cuestión estética, tienen que funcionar y ella sentir que le facilitan la vida.

—No me convences, no estamos diseñados para no tener brazos. Esa niña tiene que estar sufriendo.

—Lo siento, Jero, pero carecemos de la tecnología, y sin Mary y Frank aquí eso que pides es impensable.

La abuela se refería a la hija y al yerno desaparecidos, que sí tenían la formación para desarrollar experimentos médicos avanzados. Ella y el abuelo no poseían tecnología propia para algo tan preciso, no eran científicos cualificados para operaciones humanas de alto impacto como era generar brazos investigando los viejos avances terrestres en esa materia. En la sociedad pionera no se conocían casos como los de los niños descendientes de los últimos terrestres, y para tratarlos había que buscar en lo que quedaba de los antiguos archivos médicos del planeta Tierra.

Lo curioso es que a nadie se le había ocurrido preguntarle a Elenita qué pensaba de no tener brazos. Todos eludían el tema y la trataban con absoluta normalidad. El pacto con las diferencias de las personas era actuar como si nada hubiera pasado. La abuela sabía que crear prótesis externas era complicado y llevaría consigo robotizar el cuerpo de la niña y anular sus manitas. Las partes implantadas, algo que tendría que inventar, implicaban crear conectores cerebrales y en esos casos había que esperar a que el cerebro estuviera bien desarrollado. Todo eran teorías por elaborar, y ella no era médico. Un armazón metálico intermedio robotizado, como sugería el abuelo, que es lo que sabía hacer, era algo demasiado aparatoso y la muchacha perdería movilidad.

A la abuela, Elenita le recordaba a un ave no voladora, y la propia Elenita se veía a sí misma como el ave kiwi de Nueva Zelanda. Había descubierto al animal en una colección de monedas que guardaban. Cuando vio el ave con forma de pera grabado con el número 20, se sintió cercana a ese animal. No tenía alas desarrolladas, era una especie de equivalente a ella misma, pero de aspecto redondeado y peludo.

El porqué tenían en la antigua nave una colección de pequeñas monedas era todo un misterio. Había algunas de Nueva Zelanda, una grabada, con lo que luego aprendió que era una talla maorí, y otra con esa ave sin alas que se llamaba kiwi, que a su vez había servido para dar nombre a una fruta china que introdujeron en Nueva Zelanda a comienzos del siglo XX terrestre y que se parecía a esa divertida ave sin alas. Su hermano había extendido todas las monedas sobre la mesa y las clasificaron durante varios meses.

Armando les explicó que los maoríes eran los primeros pobladores de Nueva Zelanda, los habitantes indígenas de ese lugar del mundo. Seguramente, esas monedas habían sido el único vestigio real que aludía a ellos que pudieron meter en la nave. En los archivos de las tabletas apenas había menciones a que eran personas llenas de tatuajes y que creían en el animismo, le daban alma a todo lo que los rodeaba, objetos, animales, plantas y lugares. Había otras monedas de diversa antigüedad, algunas era un pedazo de metal viejo y deforme, pero todas tenían importancia histórica y por eso entraron en el lote.

—Los griegos fueron de los primeros que inventaron monedas, en el siglo VII antes de Cristo —decía ufano Armando—, es una pena que no tengamos ninguna del comienzo. Pero mirad, tenemos una moneda púnica de Ebusus, la pequeña isla de Ibiza, y sale un Kabeiros, una deidad con serpiente.

Jonás las manoseaba con fascinación y se las acercaba a la lente de la cámara de Armando, que las databa.

—Esa creo que es del siglo III antes de Cristo.

—¿Cómo lo sabes ? —decía Elenita escéptica—. Aquí no hay nada que las date, las metieron todas a lo bruto en un bolsón de tela.

—Para eso estoy yo, que tengo un buscador de monedas antiguas, meto datos y me sale información con muchas descripciones y algunas fotos.

A Elenita no le convencía datar el dinero, pero su actitud cambió cuando apareció el kiwi.

—¿Y este bicho? —preguntó la niña.

—Es una moneda del siglo XX, de Nueva Zelanda. Esa ave era el animal que simbolizaba Nueva Zelanda y se popularizó en el siglo XXI.

—Qué bonita es —comentó la niña.

—No tiene alas, no puede volar, ¿verdad? —añadió su hermano.

A Jonás le encantaba encontrar animales grabados en las monedas y tratar de saber qué había sido de ellos. En el reverso de la moneda púnica había un toro precioso que se había extinguido. Los kiwis, que tanto le gustaban a su hermana, también se habían perdido para siempre porque nunca los llevaron en la nave NOE, pero se parecían a alguna de las aves que había alrededor del lago del nuevo planeta.

Las extrañas aves del lago, el misterio de la vida en el planeta Lasvi, eran algo que no tenía demasiada explicación. Quizás eran el resultado de la evolución y el desarrollo de unas células, o tal vez de la implantación externa. El abuelo nunca se detuvo a pensarlo cuando decidió investigar las posibilidades de los cultivos. Había oxígeno y gravedad parecida a la terrestre, había agua, había pájaros, había zonas oscuras con animales y una vegetación densa, había un desierto de tierras cultivables, había ganas de asentarse, aunque a veces cambiara bruscamente la temperatura y los obligara a diseñar invernaderos movibles.

Elenita era como las aves que no vuelan, y tenía las mismas ganas de existir que tuvieron en la Tierra los kiwis, los avestruces o los pingüinos, todos ya extintos. La niña era tan habilidosa y rápida como las cinco aves del planeta Lasvi que tampoco podían volar y corrían por el musgo.
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Somos nosotros

		 

–Mamá, somos nosotros —escuchó la abuela esas tres palabras emitidas por una voz metálica en el receptor. Sintió una punzada en el pecho y se tapó la boca con la mano de manera instintiva. Era por la tarde y estaba leyendo distraída un documento con las últimas noticias del orden intergaláctico sobre los intercambios y sus restricciones.

—¿Hija?, ¿eres tú? —dijo la abuela con la voz llorosa. Había un grueso murmullo de interferencias que se superponía sobre el hilo de voz—. Se te oye distorsionada.

—Mamá, necesito las coordenadas de aterrizaje de la pista del laboratorio. Nuestra nave se averió. La expedición fue un desastre. —Se volvió a escuchar la voz metálica y distorsionada como si fuera la de un robot.

A la abuela ese detalle no la hizo dudar, llevaba demasiado tiempo esperando a su hija:

—Hija, ¿dónde estás?, no te detecto en el radar.

Había mucha confusión, se acercaba una tormenta, varias micronaves cápsula de humanoides Telco10 estaban repostando aguas energéticas del lago y el radar de la abuela no era capaz de detectar ninguna nave tripulada por humanos.

—No te encuentro, ¿cuál es tu nave?, identifica tu nave —dijo la abuela nerviosa. Solo veía la densa nube acercarse a la zona del lago, tal vez la nave de su hija había sido absorbida por la tormenta.

—Soy la cápsula de propulsión XTZ 21 —respondió la voz metálica.

La pequeña cápsula era una de las que sobrevolaban el lago.

—El radar no indica calor humano en esa cápsula, ¿qué está pasando, Mary?, ¿quién eres? —preguntó Lola.

—Soy yo, mamá —volvió a repetir la voz metálica.

—El radar no os detecta, no reconoce vida en esa nave.

—Dame por favor las coordenadas de la pista del laboratorio y te lo explico con calma cuando aterricemos. No des parte a nadie de nuestra llegada, necesito verte.

Mientras la abuela trasmitía los datos de las coordenadas a su hija, se escuchó el estallido de un trueno que hizo retumbar la casa. Rompió a llover con mucha intensidad, tenían la tormenta encima. El cielo se empezó a iluminar con la fuerza eléctrica de los rayos. La abuela cogió un chubasquero y entró en su pequeño auto a vapor del cobertizo. Estaba temblando, trató de tranquilizarse, no podía conducir tan nerviosa y con tan poca visibilidad, llovía a mares. La explanada junto al laboratorio de su hija estaba a poca distancia, al final de la parte de atrás de la colina, y solo tenía que ser prudente, ir muy despacio y sujetar con fuerza los mandos. Pensó que el laboratorio estaría lleno de polvo, a veces la cabeza se saturaba de ideas absurdas en momentos de máxima emoción. Respiraba nerviosa por la boca mientras arrancaba el auto y se acordaba de que, al principio de la desaparición, se preocupó de limpiar y mantener impecable aquel laboratorio para cuando su hija y su yerno volvieran, pero en los últimos tres años no lo pisó ni una sola vez. En alguna ocasión mandó a su marido a comprobar que estaba bien por dentro, que no habían entrado bichos a anidar, o que el techo estuviera resquebrajado por las fuertes tormentas de granizo.

—Está intacto —le decía su esposo—, no te preocupes, que cuando vuelvan se encontrarán todo igual que lo dejaron.

—Debe de estar sucísimo —respondía la abuela.

—Es la pátina del tiempo, un poco de polvo y algunas pelusas. Cuando regresen yo me encargo, tú tranquila, no pienses en ello —le decía su marido mirándola cariñoso.

Sabía que a su mujer cada vez le dolía más pasar tiempo en el laboratorio vacío de sus hijos, que los recuerdos la sobrepasaban. A él también le dolía muchísimo ese lugar y hacía un gran esfuerzo para disimularlo y entrar y recorrerlo con la vista por si había alguna cosa, y notar el golpe silencioso de la ausencia de Mary y de Frank.

¿Dónde estaba ahora su esposo?, pensó la abuela. Se acordó de que se había ido con los niños a la antigua nave para clasificar las muestras de semillas que aparecieron en uno de los compartimentos clausurados. Tenía que tranquilizarse, su hija le había pedido máximo secreto con esa extraña voz metálica desde una cápsula que no permitía que se detectara en el radar el calor de sus cuerpos. Los rayos se hacían cada vez más frecuentes e intensos, cayendo sobre la superficie del meteorito que sobresalía en medio del lago. Las micronaves y cápsulas que estaban repostando decidieron alejarse. La lluvia torrencial se atenuó, quedando solo la tormenta eléctrica golpeando en la gigantesca roca que años atrás había celebrado con su impacto el nacimiento de Nela.

Cuando la abuela llegó a la explanada junto al laboratorio, la microcápsula estaba abierta y su hija ya había entrado en el laboratorio, porque las luces automáticas estaban encendidas.

—Mary, Mary —dijo la abuela al entrar haciendo un esfuerzo para no ponerse a llorar—, ¿dónde estás, hija?

—Mamá, no te asustes, por favor —dijo una voz metálica y sintetizada de robot.

La abuela vio un humanoide Telco10 junto a la isleta central del laboratorio. Sobre la superficie del mueble había apoyada una gran caja negra.

—Mamá, no te pongas nerviosa, soy yo, Mary, estoy dentro de este humanoide, y la caja negra es lo que queda de Frank. La expedición fue un desastre, nos pasaron cosas horribles. Terminamos siendo el experimento enloquecido de uno de nuestros colegas, el doctor Victley, un loco que se sumó a nuestra expedición haciéndonos creer que sabía de un planeta nuevo donde encontraríamos las plantas regeneradoras.

—¿Cómo? —La abuela no daba crédito a lo que veía y escuchaba.

—Había planeado destruirnos a todos y convertirnos en su gran experimento. Empezamos a enfermar, hizo que la nave se averiase, que perdiésemos la comunicación y acabáramos en un satélite abandonado. Un antiguo centro minero del que ya extrajeron todo, lo había transformado en su laboratorio de los horrores. Nos despedazó, nos convirtió en monstruos, sacó mi cerebro y lo puso dentro de este humanoide. Lo alimenta un circuito cerrado de oxígeno y sangre vitaminada que bombea por unos tubos internos, tengo una especie de marcapasos. Yo fui el único resultado exitoso, el cerebro de Frank lo metió en esta caja negra que emite pensamiento absorto en su pantalla y es un circuito cerrado. No sé cuánto resistiremos, necesito empezar a sintetizar vitaminas y proteínas para tratar de alargar nuestra vida y ver cómo mantener los circuitos de bombeo, alimento y oxígeno.

La abuela miraba al humanoide en el que se había transformado su hija con perplejidad y una especie de angustia que le hacía quedarse sin aire. Todo lo que contaba la voz metálica era terrorífico. Su hija y su yerno habían caído en manos de un malvado científico loco que los había utilizado para experimentar con sus cuerpos.

—¿Por qué os eligió a vosotros? —preguntó, tratando de darle sentido a lo que estaba escuchando.

—Nuestros cerebros tienen un coeficiente de inteligencia superior y producen una enzima que los hace más resistente a los trasplantes y a la manipulación. Ese ser despreciable lleva años sacando cerebros a diferentes personas, tratando de implantarlos en humanoides y cajas robóticas de conservación. Solo le interesan los cerebros, nuestros cuerpos han sido troceados y vendidos de contrabando a la industria médica. ¿Sabes quién es su aliado, su secuaz, que no ha tenido ningún problema para traficar con nuestros órganos?

—¿Quién?

—Arcilio, mamá, Arcilio está implicado, metido hasta el fondo en esta locura criminal. Ese botánico que traicionó a papá y engañó a los granjeros con falsas promesas, y los condenó a una vida miserable en el satélite Z, ahora se dedica a la compraventa de órganos.

La abuela estaba tan impactada por lo que escuchaba que se tuvo que sentar. ¿Dónde estaban los principios pioneros de respeto y compromiso que debían regir el universo? ¿Cómo podían existir personas tan genuinamente malas? Al doctor Victley no lo conocía, pero a Arcilio lo había tratado por varios años antes de que comenzara con su cínica manipulación y decidiera quedarse con el proyecto botánico de su marido usando apestosas mentiras. Era ambicioso, su ansia de poder, su ego, su cinismo, su petulancia mezclada con aparente sensibilidad lo volvieron un amoral. Pero esto que contaba Mary con voz metálica era un crimen, un delito criminal espantoso.

—Tenemos que dar parte, activar ahora mismo los protocolos delictivos.

—Mamá, Arcilio y Victley son peligrosísimos y unos grandes manipuladores. Nadie va a creer esta historia.

—Tú eres la prueba.

—Los órganos de supervisión interplanetario nos destruirán intentando entender la monstruosidad en la que nos han convertido. Querrán abrirnos, nos meterán en un laboratorio para siempre. Mamá, yo ya he perdido mi cuerpo, y no puedo confiar en nadie. El orden interplanetario no sirve para nada, simplemente encubre los desastres con infinitos informes y proclamas llenas de buenos propósitos. ¿Quién nos asegura que Victley, en cuanto descubra que nos hemos escapado, no dará aviso a todos los rincones para que nos desconecten? Aparentemente soy un humanoide, tengo número de registro metálico, estoy llena de cables, emito luces, puede decir que me escapé porque me he desalineado y necesitan reiniciarme.

—¿Cómo pudisteis huir?

—Tuvimos una pequeña oportunidad cuando el doctor Victley se fue al planeta PITT/97 a recoger un galardón científico. Él se sumó tarde a nuestra expedición, no había constancia de que fuera parte del grupo. Qué ironía, ese premio tan importante se lo daban por sus avances con el cerebro humano, que eran en realidad el resultado de sus carnicerías. —Las palabas sonaban con una cadencia metálica de robot que no diferenciaba texturas. Mary siguió contando a su madre su desgraciado periplo—: Nos dejó solos en su laboratorio. Yo en todo momento había simulado una especie de estúpida docilidad, como si mi cerebro, aunque sobreviviese dentro de la estructura del humanoide, se hubiera dañado y diera como resultado una personalidad simple, sometida y entregada a órdenes básicas. Cuando me di cuenta de lo que había hecho, decidí fingir y tratar de aprender el máximo de cosas para sobrevivir y escapar. Llevo cinco años metida en esta armadura, aprendiendo a escuchar y ver sin decir nada que me comprometiera y delatara mi inteligencia. Me gané la confianza de Victley, que sueña con volverse inmortal metiendo su cerebro en un humanoide perfecto que todavía no ha logrado crear. En mí está midiendo la fiabilidad de su primer experimento exitoso. Yo he sido la única que pudo sobrevivir al horror de ser máquina. Los otros cuatro cerebros de mis colegas que insertó en estructuras de humanoides no lo resistieron.

—¿Y Frank, qué ha hecho con él, qué significa estar en esa caja?

—Está vivo, pero no lo sabe. Solo genera pensamiento ensimismado, no puede oír, no puede ver. Está ausente, en una especie de coma inducido.

—¿Está en estado vegetativo?

—Me temo que sí, pero tengo la esperanza de poder desarrollar circuitos de comunicación. Traje algunos materiales y cosas del laboratorio que pueden ayudar a crear esa vía de contacto.

—¿Quieres despertarlo? ¿Qué sentirá cuando descubra que está dentro de una caja? —preguntó la abuela a su hija.

—Mamá, sentirá con su pensamiento. La existencia, la energía de saberse vivo y existir, de saber que estoy yo aquí y que lo amo, que estamos vivos y juntos, cerca de nuestra hija y de las personas que queremos.

Para Mary saberse viva era la clave de todas las emociones. La vida como pensamiento. La abuela hizo un esfuerzo para contener el llanto. Ahora sabía lo que había pasado con su hija y su yerno. Estaban mutilados, pero seguían con sus cerebros intactos y su hija estaba dispuesta a pelear por esa vida que todavía les quedaba.

—Mamá, Frank y yo tenemos que escondernos, me temo que Victley tratará de encontrarnos, y este imagino que será uno de los lugares en donde buscará.

El rostro de la abuela cambió su gesto:

—Hija, si ese asesino se atreve a acercarse a nuestro planeta, me encargaré de acabar con él personalmente.

—Mamá, no tenemos tecnología para defendernos.

—Crearé tecnología defensiva. —La abuela sentía el sudor caliente de la rabia subirle por el cuello y calentarle los pómulos.

—Lo mejor será escondernos, tratar de sobrevivir escondidos.

—Yo me encargo, voy a buscar a tu padre, dime qué necesitáis para estar bien.

—Glucosa vitamínica con base de proteínas. Voy a necesitar que papá genere suero proteínico con las verduras azules.




		16

		 

		
El semillero

		 

En el mismo lapso de tiempo en el que llegaban Mary y Frank al planeta, el abuelo estaba con los chavales examinando fascinado las maravillas que había guardadas en un pequeño compartimento clausurado de la bodega de la vieja nave. Los últimos humanos habían creado un semillero de todo tipo de plantas terrestres, muchas de las cuales el abuelo creía extintas. La nave NOE de los pioneros priorizó un tipo de semillas genéticamente modificadas porque creyeron que se adaptarían mejor. Con los siglos lograron consolidar una serie de plantas y verduras, dieron prioridad a la máxima producción alimentaria, y olvidaron la vegetación variada y maravillosa que hubo en la Tierra.

El planeta Lasvi tenía el potencial para ser el paraíso, disponía de tierra fértil y agradecida donde crecían bien las plantas. Si las semillas guardadas en el compartimento podían germinar, el planeta se convertiría en un vergel, en el gran jardín botánico del universo.

—Aquí pone castaño —dijo Jonás leyendo la etiqueta.

Armando los acompañaba en su silla de ruedas con la escafandra. Bajar a esta parte de la bodega, donde no había cámaras, le resultaba emocionante. Quería compartir con los demás el momento, poder tocar las bolsitas que guardaban el aliento de los futuros bosques.

La pantalla de LITO/52 se iluminaba mostrando las fotos o dibujos que tenía en su archivo de los posibles árboles o plantas que brotarían de las semillas que se nombraban y daba algunos datos:

—El castaño era un árbol caducifolio que llegaba hasta 35 metros de altura. Corpulento en edad avanzada. Es sorprendente encontrar semillas porque la enfermedad de la tinta lo extinguió.

—¿La enfermedad de la tinta? —preguntó Nela.

—Un hongo del género Phytophthora que se metía en los tejidos conductores de la savia y le daba un color negro bajo su corteza —respondió LITO/52 y añadió—: Esa enfermedad también hizo desaparecer a los nogales.

—¿Hay semillas de nogal? —inquirió ilusionada Nela.

—No lo sé, deja que mire —respondió Jonás—. En este pone madroño.

—El madroño era un arbolillo de hoja perenne que solo llegaba a los seis metros y tenía aspecto de arbusto.

—Abedul, avellano, haya… —Jonás siguió leyendo las etiquetas en las bolsitas.

—Habrá que organizar un vivero —dijo el abuelo—, tenemos que cultivarlas con mucho cuidado hasta que crezcan y podamos plantarlas en diferentes zonas. Hay que ver si estas semillas son capaces de germinar.

—¿Qué necesitan para germinar? —interrogó Armando.

—Estas semillas en teoría están latentes, y ahora tendremos que despertarlas para que germinen. Van a necesitar una temperatura especial, agua, un tipo de luz y un sustrato rico en minerales. —El abuelo contempló con emoción todas aquellas cajas llenas de bolsitas con semillas—: Aquí hay muchas semillas de árboles perdidos que ahora podrán volver a ser bosques. Vamos a necesitar bastantes años y mucha paciencia, cuando crezcan y se hagan fuertes yo ya no estaré en este universo. Los bosques son de un tiempo que dejó de interesar a los repobladores porque tienen un crecimiento demasiado lento para lo que ellos necesitan…

—Aquí están las de nogal —interrumpió Jonás.

—El nogal llegaba hasta los 25 metros y tenía una copa voluminosa y amplia que crecía ya desde muy baja altura. Sus troncos gruesos podían tener cinco metros de diámetro. —LITO/52 aprovechaba cualquier instante para compartir los datos que tenía.

Las semillas de nogal eran nueces, las de castaño castañas, las de avellano avellanas, y todas llevaban muchísimos años en estado latente en las cajas esperando su oportunidad. Los niños las contemplaban maravillados mientras LITO/52 proyectaba las imágenes de unos dibujos de botánicos del siglo XIX.

—Yo también las voy a pintar cuando todas estas semillas crezcan y se conviertan en bosques. —Elenita ya se estaba imaginando los paisajes de los árboles terrestres que crecerían en el planeta.

—Habrá que estudiar bien cómo distribuirlos, cuáles van al jardín y cuáles se transformarán en bosques… —comentó el abuelo.

—Buen proyecto, me alegra que alguien experto en botánica abriera este compartimento. —Horacio acababa de entrar y traía noticias climatológicas—: Hay una fuerte tormenta, vais a tener que esperar para volver a la granja —dijo mirando al abuelo—. Me pregunto cómo responderán estas semillas a los cambios tan bruscos de clima y temperatura que tiene el planeta.

— Estoy pensando lo mismo. Hasta que encontremos alguna solución, vamos a tener que crear tal vez grandes invernaderos, pero antes haremos los semilleros para que germinen. Esto será un proyecto muy largo que os tocará heredar —dijo el abuelo mirando a los niños.

El abuelo imaginó con emoción las posibilidades del pequeño planeta y las variadas zonas en las que podría plantar los bosques. Cerca de las Montañas Afiladas había tierras fértiles donde muchos de aquellos árboles germinarían con fuerza. Al ser una zona escarpada de difícil acceso para la maquinaria agrícola no instalaron allí su base, pero era un lugar perfecto para plantar abetos, pinos o acebos. En los últimos tres años el abuelo había comenzado a mapear las áreas montañosas del planeta y tenía anotadas las zonas oscuras a las que quería ir para evaluar la tierra e indagar mejor lo que podían ofrecer si se poblaban con nuevos pioneros. No perdía la esperanza de volver a transformar el planeta Lasvi en un lugar habitado por la civilización pionera, con gentes que apreciaran la tranquila vida rural de granjas y bosques en un paisaje sosegado y hermoso. Las plantas traerían la belleza y la alegría de vivir. Su sueño con todas esas semillas le resultó más cercano. Lasvi tenía las condiciones y el tamaño para volver a reproducir lo mejor del planeta Tierra. El musgo azulado que surgía de las grietas con sus afluentes hacia las diferentes lagunas hacía de pulmón que oxigenaba la atmósfera, aunque el Lago de Sed era el único con aguas energéticas burbujeantes por la fusión del meteorito y los componentes minerales que trajo aquel trozo de estrella alienígena que chocó contra el planeta.

Las tormentas de lluvia, nieve y hielo ofrecían agua de gran calidad que humedecía el sustrato del suelo y podría alimentar sin problema los esquejes de todos los árboles y plantas que quisieran plantar. Ya quedó claro con la buena producción de verduras azules y tubérculos picudos. Al abuelo le daba rabia haberse quedado solo frente a tanto potencial. Cierto es que Lasvi estaba lejísimos de los otros asentamientos planetarios y las Montañas Afiladas no tenían los minerales preciosos que ahora se buscaban. El Lago de Sed solo servía para las naves con motores que pudieran sintetizar y aprovechar su tipo de energía. Las nuevas y más sofisticadas naves que se construían ya se habían fabricado dependiendo de otros componentes energéticos.

La obsesión de los humanos de crear nuevas maquinarias que, según decían, eran más avanzadas volvía todo absurdamente obsoleto. Las naves ovaladas propulsadas por vaho energético seguían en perfecto funcionamiento, ¿para qué abandonarlas y adquirir otras? El abuelo y la abuela lo tenían claro, anhelar nueva maquinaria era innecesario cuando todavía funcionaba la vieja. También los descendientes de los últimos terrestres, que vivían de reciclar todo lo que encontraban en su camino, pensaban que era absurda esa obsesión desmesurada por producir nuevas cosas agotando los minerales de los diferentes planetas. Tanta sofisticación y tantos avances de los pioneros, pero todavía no habían logrado descontaminar el planeta Tierra, es más, no les preocupaba y seguía siendo un vertedero y eso daba mucho que pensar sobre la idea de progreso.

Aparentemente, el planeta Lasvi era insignificante y prescindible para el gran proyecto interplanetario de desarrollo y avance. «Peor para ellos», pensó el abuelo. Con los descendientes de los últimos terrestres sumaban suficientes personas como para lograr este sueño y que los chicos lo heredasen. «Tal vez incluso haya alguna familia desencantada de pioneros que busque vida armónica y se anime a venir y se una a nosotros». La galaxia era un misterio, el comportamiento humano también y tenían una oportunidad maravillosa de recuperar algunos de los bosques extintos del planeta Tierra. «Lo perdimos todo —se dijo conmovido—, pero no la ilusión de volver a crearlo». Sintió mucho agradecimiento hacia los últimos terrestres y su esfuerzo por salvar todas las semillas posibles sin pensar solo en la productividad de algunas plantas. Imaginó la belleza de los árboles, los arbustos, las plantas, las hierbas y las flores que solo conocía por las reproducciones y referencias de los archivos botánicos del pasado. El milagro de la vida que guardaba el semillero lo emocionó profundamente. El planeta Lasvi tenía las condiciones para que este gran proyecto saliera adelante y pudieran comenzar de nuevo, su cabeza repetía esta idea y aceleraba los latidos de su corazón. Lasvi se convertiría en el paraíso. Aquel momento de felicidad se enturbió con el recuerdo de la expedición de su hija perdida. «¿Dónde estarán? Ojalá pudieran estar aquí viendo estas semillas redentoras».

Germinar todas estas semillas y darles tierra para que crecieran era una forma de redimirse. Todos estos pensamientos bullían en la cabeza del abuelo mientras los niños seguían leyendo las etiquetas.

—Tomillo, romero, manzanilla, hierbabuena, lavanda, tila…, aquí pone plantas medicinales —dijo Elenita mientras Nela miraba con mucha curiosidad al abuelo absorto en sus pensamientos.

—¿Te encuentras bien, abuelo? —preguntó la niña.

—Sí, sí, Nela, estoy bien, estas semillas me están maravillando.

—¿Te parece que están en buenas condiciones para germinar? —preguntó Horacio.

—Estoy convencido de que muchas están en perfecto estado y nos darán grandes alegrías —respondió el abuelo.

—Son nuestro legado —dijo Horacio con gesto serio.

—Por supuesto, y Lasvi es vuestra casa —respondió el abuelo.

Horacio y el abuelo se miraron con alborozo y entendieron el gran propósito que ahora los unía, trabajar juntos para recuperar la herencia botánica del planeta Tierra y darles a sus descendientes una nueva oportunidad. Afuera la lluvia caía con intensidad, la tormenta retumbaba con fuerza, pero en aquel pequeño compartimento el tiempo y la realidad se sentían de otra forma. De allí saldría un mundo maravilloso y esa ilusión casi se podía respirar.
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Cuando cesó la tormenta, Nela, su abuelo y LITO/52 volvieron a casa. En la cocina los esperaba la abuela con gesto preocupado.

—Disculpa que tardáramos, hasta que no pasó la tormenta no hemos podido volver —dijo el abuelo—. Te he llamado varias veces, pero había demasiadas interferencias.

—Ya lo imaginé. —La abuela trató de disimular su nerviosismo—. Es tarde, he preparado algo de cena. Yo ya he comido mientras os esperaba. —La abuela sirvió apresurada un poco de comida—. Nela, en cuanto termines te vas a dormir.

La niña no protestó y masticaba con sueño las verduras, la aventura de la tarde en la vieja nave viendo tantas semillas y la espera con la lluvia la habían cansado y tenía verdaderas ganas de irse a la cama.

—Lola, ¿te encuentras bien? —El abuelo notaba a su mujer alterada. Podía ver un brillo extraño en su mirada que le hizo inquietarse.

—Las lluvias torrenciales han afectado una parte de la techumbre del taller, y un lado de la pared se ha llenado de humedades. ¿Te parece que pasemos a verlo cuando Nela se acueste?

—¿Ha dañado alguna otra cosa?

—Creo que no, quiero que lo veas, necesitamos hacer reajustes por si empieza a gotear.

Nela y el abuelo cenaron mientras le contaban a la abuela las maravillas del semillero, la idea de crear un jardín botánico y las posibilidades nuevas que surgían en algunos terrenos del planeta donde podrían crecer bosques.

La abuela los observaba tratando de disimular su emoción, y pensando cómo explicarle a su marido que en el taller no había goteras, sino que allí estaban Mary y Frank, y que tenían que ayudarlos con alimentos y buscar un lugar totalmente seguro donde esconderlos. La pequeña nave que los había traído estaba aparcada en el almacén de maquinaria reciclable. Su hija le había sacado el microchip emisor borrando sus parámetros de recorrido para que no pudieran seguirle el rastro, pero la abuela no se fiaba. Obviamente, en las condiciones precarias en las que estaban, sus perseguidores los buscarían en el planeta Lasvi. La abuela entendía el grave peligro que corrían su hija y su yerno, y lo frágiles que eran cautivos para siempre dentro de unas máquinas.

Nela estaba tan cansada y emocionada a la vez con el semillero y la idea del jardín botánico y los bosques que planeaban crear, que no se dio cuenta de lo angustiada que estaba la abuela.

Cuando la niña se fue a dormir, llegó el momento de contarle a Jero la verdad de todo lo que estaba pasando. El hombre escuchaba a su mujer sintiéndose como en un sueño. La sorpresa de saber que Mary y Frank estaban vivos y de regreso en el planeta le aceleró los latidos del corazón, era una sensación más intensa que la emoción de descubrir las semillas, pues se mezclaba la alegría con el horror de su nueva condición y los gravísimos peligros que los acechaban. Detrás de aquel espanto estaba otra vez el demonio traidor de Arcilio, ahora ayudando al loco doctor Victley.

El reencuentro del abuelo Jero con su hija en el taller fue un momento dolorosísimo, pero también hermoso. La mente de Mary estaba a salvo y ella se comunicaba con la misma expresividad de siempre, aunque modulada con un tono robótico del humanoide Telco que le resultaba extrañísimo.

Las nuevas apariencias de Mary y Frank y las circunstancias que los rodeaban cambiaban la realidad. El abuelo estaba en un estado de profunda sorpresa, impactado por lo que les había pasado. Sin embargo, enseguida entendió que había que actuar y se puso a generar glucosa vitamínica para alimentarlos.

¿Para qué servían los avances científicos si terminaban en malas manos? ¿Para arruinar la vida de los demás? El abuelo se interrogaba con ira mientras mezclaba los ingredientes alimenticios y sentía una gran indignación contra Arcilio y Victley, que eran unos asesinos. Esos dos seres siniestros eran malos inteligentes y poderosos que utilizaban sus habilidades para hacer daño. No se podía explicar de otra manera, solo la esencia pura del mal podía estar detrás de que un científico como Victley hubiera destruido con esa saña una gran expedición que planeaba ayudar a la humanidad pionera. Mary y Frank se habían salvado de casualidad, transformados en dos experimentos aterradores. Al menos Mary podía comunicarse, y su extraña forma de humanoide le daba un aspecto reconocible. Pero Frank, el pobre, estaba metido en una especie de caja absurda.

—¡Qué vulnerables somos! —se lamentó la abuela.

—Sí —contestó el abuelo—, pero este planeta es más complejo de lo que esos dos criminales se imaginan. No les resultará fácil llegar hasta nosotros.

El abuelo hablaba con algo de nerviosismo mientras preparaba el suero alimenticio y se familiarizaba con los circuitos y las texturas que tenían aprisionados a Mary y a Frank.

—Tal vez estemos de suerte, ha llegado aviso de ultrarrachas de rocas y polvo de fuego acelerándose en dirección a nuestra área galáctica, y si llega a materializarse, los mantendrá alejados.

—¿Sí? —La abuela miró los monitores de datos interplanetarios y vio como un gran cúmulo se estaba formando alrededor del nudo de los planetas centrales de los pioneros. Sintió alivio, pero no pudo evitar seguir preocupada.

—¿Y si ya están viniendo hacia aquí?

—No lo creo —respondió confiado el abuelo—. Ahora se estarán dando cuenta y no harán una búsqueda impulsiva.

El abuelo conocía bien el modus operandi de su viejo enemigo Arcilio y sabía que este esperaría la mejor ocasión, e incluso buscaría aliados a los que manipular y en los que delegar la tarea de recuperar a Mary y Frank. El fenómeno energético de rocas y polvo de fuego que tantos quebraderos de cabeza daba al sistema interplanetario de transporte e intercambio, que aislaba a los planetas más alejados, ahora se volvía un azaroso aliado.

—Mary y Frank han tenido la suerte de llegar con una pequeña nave sin incidentes. Pero con el fenómeno que está comenzando ninguna nave se va a atrever a dar el salto hacia nuestra zona de la galaxia hasta que no pasen las ultrarrachas.

—Es verdad —dijo la abuela—. No lo había pensado, y este cúmulo es de los más grandes, y anticipan que puede durar seis meses. Eso nos dará un margen de tiempo importante.

—¿Estáis seguros? —Mary se había acercado discretamente a sus padres y escuchaba con mucha atención.

—Sí, hija —respondió la abuela—, los protocolos de seguridad harán que cualquier nave se aleje de esas rachas. Aunque quisieran venir, o incluso mandasen naves con humanoides, el sistema de autopreservación de esos aparatos hará que den marcha atrás.

—¿Y si manipulan esas máquinas para que intenten atravesar las ultrarrachas? —preguntó Mary preocupada.

—Pues perderán sus naves y humanoides, no hay tecnología que pueda con ese fenómeno —volvió a insistir la abuela para tranquilizar a su hija.

—Lo que es la vida —suspiró el abuelo—, este fenómeno, que es la gran pesadilla de los planetas periféricos y nos aísla de vez en cuando y ha servido en parte de excusa para que se abandonara la productividad de Lasvi, es ahora nuestra gran baza. Ironías del destino.

—Tenemos mucho trabajo por delante. —La cabeza de la abuela funcionaba a mil por hora, analizando todas las cosas que podrían hacer—. Para empezar, voy a cambiar los parámetros de acceso planetario, para que las naves se confundan y no puedan entrar en nuestra atmósfera.

—¿Se puede hacer eso? —preguntó el abuelo a su esposa.

—¿Cómo crees que aterrizan y entran en esta atmósfera las naves? Es gracias a los radares de ondas guías, acuérdate de que para llegar aquí tuvimos que gravitar con esa maquinaria, ahora vieja y obsoleta, que emite ininterrumpidamente. Podemos dar aviso de mal funcionamiento temporal y emitir un desvío permanente a otros planetas marginales de carga energética. Solo vienen por aquí naves de humanoides, cerramos su paso por problemas técnicos y nos hacemos fuertes.

—¿Y qué hacemos con los descendientes de los últimos terrestres? —interrogó el abuelo.

—Ellos se quieren quedar. Les gusta nuestro planeta. Estoy segura de que querrán ayudarnos. No necesitamos nada de otros lugares, aquí lo tenemos todo, ¿no crees? —respondió la abuela.

—Ya, eso lo veo claro, nos refugiamos en nuestro planeta, pero el doctor Victley y Arcilio son una peste para la civilización pionera. ¡Eso me enerva, son unos criminales! —dijo irritado el abuelo.

—Hay que saber elegir las batallas, esa no la podremos ganar. El sistema intergaláctico, con sus fisuras y corrupciones, ha permitido que ellos se hagan fuertes, nosotros tenemos que atrincherarnos aquí y ayudar a Mary y a Frank.

—¡Me dan ganas de coger una nave y salir a enfrentarme con ellos! —El corazón del abuelo se volvía a acelerar.

—Mamá tiene razón, es imposible vencerlos. A nosotros nos han hundido la vida, pero al menos, si logramos sobrevivir ahora en nuestro planeta Lasvi, no nos habrán aniquilado. Tenemos posibilidades, yo me conformo con que estemos aquí de regreso. Ha sido todo tan terrible, que estar aquí de vuelta y haber traído a Frank me da mucho consuelo.

—Juro por todas las plantas y semillas del universo que algún día haremos justicia —dijo el abuelo con absoluto convencimiento. Y le entregó a Mary varias dosis del suero vitamínico recién preparado.

La abuela observó con preocupación la estructura de humanoide que albergaba el cerebro de su hija. Era casi toda de un metal parecido al platino, y sus manos y sus brazos estaban hechos de un material blando que tenía una densa textura suave. También las piernas y los pies tenían más flexibilidad y eran de otro material. Pero el torso y la cabeza eran de un duro metal lleno de cables y extrañas conexiones, que se veían al levantar esa cobertura. El cerebro de Mary estaba protegido a la altura del estómago, y era a través de una hendidura parecida al botón del ombligo por la que se le alimentaba. Al abrir la carcasa del estómago, aparecía el cerebro flotando en una sustancia amarillenta contenida por un recipiente transparente. Mary se insertó su dosis alimenticia mientras explicaba algunos detalles a sus padres:

—Mi cerebro necesita suero, como el de Frank. La verdad, no sé cuánto tiempo nos queda, aunque Victley soñaba con la inmortalidad del cerebro, si está bien alimentado. No tengo idea de lo que nos espera, aunque no creo que sea peor de lo que estamos viviendo.

Mary se acercó a la caja donde estaba el cerebro de Frank, abrió parte de la carcasa y buscó su ranura insertando una dosis de suero alimenticio:

—¡Ojalá pudiéramos conectarlo! —exclamó—. Crear algo que le permita darse cuenta de que estamos aquí y que se pudiera comunicar con nosotros.

—Eso va a ser difícil —dijo la abuela con tristeza—. Estoy mirando los materiales que han usado en tu estructura y son muy sofisticados.

—Sí, hasta retroalimento mis motores con mis movimientos y con la luz. Tengo pequeñas placas solares sobre los hombros. Creo que mi cerebro se deteriorará antes que este disfraz de humanoide. ¿Qué pensará Nela cuando nos vea?

—La niña se va a alegrar muchísimo cuando sepa que estáis vivos y descubra mañana al levantarse que os tiene de regreso en Lasvi. No creo que le importe demasiado que ahora tengas la forma de un humanoide —dijo el abuelo mientras pensaba en todas las cosas que tenían que hacer, y suspiraba preparando nuevas dosis de suero vitamínico para tenerlo almacenado y listo para cuando lo necesitaran.

— Los niños son los que mejor se adaptan a todo tipo de situaciones —añadió con optimismo la abuela. Al menos su nieta volvía a tener a sus padres cerca. Otra vez estaban todos juntos, y unidos enfrentarían las dificultades que se avecinaban.
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Cuando Nela se despertó, vio que sus abuelos estaban en su habitación contemplándola con ternura. A la niña le pareció una buena señal, y en vez de remolonear en las sábanas, se incorporó enérgica y salió de la cama.

—¡Tenemos que empezar a plantar semillas! —les dijo, mientras buscaba en los cajones de la cómoda la ropa que se quería poner—. Hay que preparar muchos recipientes, ¿verdad, abuelo? —añadió emocionada.

—Nela —dijo la abuela—, queremos explicarte algo muy importante antes de que bajes a desayunar.

Los abuelos se sentaron en el borde de la cama de la niña y la miraron con gesto amable, pero algo serio.

—¿Qué sucede? —preguntó Nela.

—Tus padres volvieron ayer —dijo el abuelo.

—¿Cómo? —Nela se sintió algo confusa—. ¿Mis padres están aquí, en Lasvi?

—Sí, pero les pasaron cosas graves. Han sufrido mucho y vivieron situaciones muy difíciles que han originado que se vean totalmente distintos —explicó el abuelo.

La niña se quedó pensativa un instante:

—Yo solo los recuerdo de las fotos y los vídeos.

—Pues no se parecen en nada… —empezó a explicar la abuela.

—¿En nada? —interrumpió la niña.

—Lo que la abuela quiere decir es que los han convertido en otra cosa, pero son ellos —aclaró el abuelo.

Nela miró a sus abuelos con mucha curiosidad, tratando de descifrar lo que significaba exactamente que fueran otra cosa.

—¿Dónde están? —les preguntó.

—Tu madre, dentro de un humanoide. Está en la cocina esperándote —dijo la abuela.

—¿Dentro de un humanoide? ¿Y no la podéis sacar?

—Ojalá eso fuera posible —respondió la abuela con tristeza.

Nela corrió a la cocina y allí se encontraba el extraño humanoide en el que se había convertido su madre. A su lado estaba LITO/52. La niña no supo bien qué hacer y se quedó mirándolos en silencio. Mary notó una gran emoción, como si sus neuronas chocaran entre sí. Su cerebro condensaba el infinito amor que sentía por su hija y automáticamente extendió sus brazos biónicos.

—¡Cómo has crecido! —acertó a decir.

La voz robótica intimidó a la niña.

—Hola, mamá, me han dicho los abuelos que estás dentro del humanoide y que no te pueden sacar.

—Sí, me han transformado en este extraño ser con el cuerpo metálico.

Nela miró la estructura, se acercó tímidamente y se atrevió a preguntar:

—¿Puedo tocarte?

—¡Pues claro, mi amor!

La niña se abrazó al armazón y Mary la acogió delicadamente en su regazo. Si Mary hubiera sido de carne y hueso le habrían saltado las lágrimas de emoción. En esos momentos sentía la energía de su cerebro vibrar con el pálpito artificial del aparatito que bombeaba y oxigenaba el líquido en el que flotaba su cerebro.


		 

Los abuelos comunicaron enseguida a la capitana Julia la compleja situación de los padres de Nela y los peligros que los acechaban para que estuviera al tanto. Julia y dos de sus asistentes más cercanos ayudaron a la abuela a hacer todas las desconexiones en los radares de onda guía y a ajustar las manipulaciones necesarias para desviar naves externas y que el planeta quedara aislado. Había que ganar tiempo y planear sistemas de defensa por si en algún momento cuando pasaran las ultrarrachas el malévolo doctor y su acólito Arcilio trataban de venir a por Frank y Mary. Mientras tanto, el planeta Lasvi se activaba con nuevas plantaciones en los invernaderos y pequeños grupos de trabajo que velaban por cada una de las semillas terrestres que germinaban.

Los chavales observaban los nuevos eventos y todo el movimiento con enorme curiosidad, y hacían sus propias interpretaciones. A Elenita le pareció muy emocionante que Nela recuperara a sus padres, aunque estuvieran metidos en las estructuras robóticas. La mamá de Nela, pese a su aspecto humanoide distante, era muy simpática y cariñosa en todo lo que decía. Sonaba extraña con su voz metálica de robot, era un poco como la de LITO/52, pero decía cosas dulces sobre sus dibujos y daba buenas ideas y consejos sobre cómo ellos podían ayudar al abuelo y a Horacio con las semillas. La pequeña comunidad de Lasvi se había activado compartiendo el mismo propósito: transformar el planeta en un lugar más habitable gracias a la vegetación y resistir cualquier intento de ataque del exterior. Tenían todo lo que necesitaban para sobrevivir, eran autosuficientes, y los unía la voluntad de cooperar y ayudarse entre ellos. ¡Qué importante era ese espíritu solidario para salir adelante!

«Los niños se adaptan a todo», esa era la frase que repetían y con la que se consolaban los abuelos pensando en cómo se estaría sintiendo Nela. En cierto modo tenían razón, la niña enseguida entendió la nueva situación y que sus padres era prisioneros de estructuras robóticas y dependían de máquinas. Con su madre podía interactuar y ella le contó muchas cosas que la hacían sentirse segura y querida. Pero su padre estaba en una caja y no hacía nada.

—Lo que les ha pasado a tus padres parece un embrujo de cuento de hadas terrestre —le dijo un día Elenita a Nela mientras contemplaban hileras de semillas germinadas que abrían sus pequeñas hojas.

—Es cierto —añadió su hermano Jonás, que las acompañaba—, parece un hechizo de cuento terrestre.

—No —se escuchó la voz de Armando en diferido desde su habitáculo—, lo que les ha sucedido me recuerda a la novela Frankenstein, y nosotros tenemos varias primeras ediciones en el compartimento de libros antiguos.

—¿Frankenstein? —interrogó Nela, que nunca había escuchado aquella palabra.

—LITO/52, ¿sabes algo de Frankenstein? —preguntó a su robot.

—Es un libro de los terrestres del siglo XIX y su autora fue una inglesa llamada Mary Shelley —respondió rápidamente el robot.

—¡La autora se llamaba Mary, como mi madre! —exclamó Nela.

—Y tu papá se llama Frank —apostilló Jonás.

—Qué curiosas son las casualidades —dijo Elenita.

—En eso llevo pensando un tiempo. —La voz de Armando sonaba solemne—. Las peripecias de los padres de Nela tienen un extraño parecido con esa novela tan antigua. En ella se cuenta la historia de un médico que se llama Víctor Frankenstein, que busca descubrir el misterio del alma del ser humano y decide crear un cuerpo a partir de la unión de trozos diferentes de cadáveres.

—¡Eso es un poco asqueroso! —dijo Nela incómoda, imaginándose un cuerpo formado por trozos de cuerpos de personas muertas.

—Con la energía de una terrible tormenta eléctrica logró darle vida —continuó explicando Armando—. Quedó horrorizado por el ser que había creado y lo abandona. El monstruo se escapa y se dedica a cometer crímenes.

—¿Y en qué te recuerda esto a mis padres? —preguntó molesta Nela y luego le aclaró a Armando algunas cosas—: Te recuerdo que mi mamá está metida dentro de un humanoide y mi papá en una caja robotizada, y que no cometen crímenes.

—Claro que no. Escucha, Nela, el doctor Victley, que tanto daño ha hecho a tus padres, ha troceado cuerpos para buscar la inmortalidad. Tus padres se han salvado, pero otros han sido víctimas mortales de su obsesión.

—Victley suena casi como Víctor —volvió a puntualizar Jonás.

—Mi papá necesita un cuerpo, pero no creo que con trozos de cadáveres fuera a estar bien —apuntó Nela con seriedad.

—Me refería a que Victley tiene esa ambición de crear cosas con los cuerpos de los demás, igual que el doctor de esa antigua novela —aclaró Armando—. En aquella época la ciencia avanzaba así.

—¿Pero eso no sucedió en verdad? —preguntó Elenita.

—Es una historia de ficción, pero la autora se inspiró en un científico que hacía experimentos raros y usaba la energía eléctrica.

A Armando le interesaba mucho esta novela, que había releído varias veces, y había buscado en sus archivos toda la información sobre el proceso de creación y las ideas que pudieron inspirar a la autora.

—Era el siglo XIX terrestre. —La voz de LITO/52 volvió a recordar a los niños que ese libro era muy lejano.

—¿Hay otros relatos donde los humanos se conviertan en otras cosas? —preguntó Nela mientras recordaba el de Pinocho, pero en ese sucedía al revés, pues era un muñeco de madera el que se transformaba en humano.

—En los cuentos de hadas los hechizos te pueden convertir en rana, en piedra o en lo que sea…, o incluso hacer que te duermas por siglos —volvió a señalar Elenita.

—Hay otra novela que también tenemos que se titula La metamorfosis y es de Franz Kafka —apuntó Armando.

—¡Casi como Frank! —Jonás de nuevo celebró la coincidencia en el nombre.

—Es una novela que se publicó en el año 1915 terrestre —destacó LITO/52.

—¿Y qué sucede en esa historia? —preguntó Nela.

—Un hombre se despierta una mañana metamorfoseado en una cucaracha gigantesca, un insecto de los que había entonces, y eso pasaba sin que nadie lo hubiera hechizado —dijo el robot.

—¿En serio? ¿Eso puede suceder? —preguntó Nela.

—En la literatura sucede lo que el escritor quiere. El personaje que sufre la transformación se llama Gregorio Samsa y está dentro de ese cuerpo de insecto, y aunque piensa todo el rato no se puede comunicar con los demás —aclaró LITO/52.

—Un poco como le sucede a mi papá, que está dentro de una horrible caja.

—Pero en el caso de tu padre sabemos que el malvado doctor Victley lo encerró allí —puntualizó Elenita.

—El doctor Victley se merece acabar dentro de una caja, como le hizo a tu papá —dijo Jonás, tratando de consolar a su amiga Nela, que se había quedado callada y con gesto triste y pensativo.
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Existir y prosperar

		 

La imaginación literaria de los humanos había sido capaz de anticipar situaciones parecidas a los terroríficos experimentos del doctor Victley. Historias de científicos que por ambición inventaban seres monstruosos y desgraciados. La mamá de Nela no era un ser monstruoso de partes de cadáveres, como el que creó el doctor Víctor Frankenstein, pero era profundamente desgraciada viendo a su esposo dentro de una caja, mientras que ella había sido transformada en un humanoide.

¿Podrían sacar de su ensimismamiento a Frank? La pobre Mary no se cansaba de pensar, de imaginar la posibilidad de lo que los terrestres antiguamente definían como milagro. La ciencia había tocado techo, ellos eran los desolados náufragos de los experimentos de un loco. Los resultados eran ellos mismos, viviendo cada día la pesadilla de su nueva existencia. También los abuelos pensaban en cómo sería posible despertar el cerebro de Frank y conectarlo a alguna especie de cuerpo que le permitiera recuperar los sentidos y la capacidad para comunicarse.

Mientras tanto, las semanas iban pasando. Las providenciales ultrarrachas habían sido la excusa perfecta para aislar al planeta del exterior. La abuela emitió un informe anticipando los problemas técnicos y advirtió que, hasta nuevo aviso, no se podría acceder al Lago de Sed a repostar. El último mensaje explicaba que el salto a la atmósfera de Lasvi no era seguro, porque las pautas guiadas de acceso mandaban claves crípticas y erróneas y no abrían compuertas seguras. Nadie pareció responder ni ofreció ayuda técnica para las reparaciones que la abuela anunciaba que intentaría hacer. El silencio exterior le dio tranquilidad. Si no querían saber de ellos, eso significaba que por ahora ni Arcilio ni Victley los rondaban.

—No podemos bajar la guardia —decía el abuelo.

—Lo tienen casi imposible, es mucha la tecnología que se necesita para abrir un agujero en esta atmósfera sin desintegrarse —le respondía la abuela.

—Nosotros lo hicimos.

—Ya, pero por aquel entonces estaban las naves no tripuladas de introspección y anclaje. De esas casi ya no quedan, porque a los pioneros no les sale rentable invertir en los planetas de difícil acceso. Dejaron de construirlas y delegaron en la capacidad de cada planeta para emitir las claves y regular los saltos y los aterrizajes.

—Si Arcilio y Victley quieren entrar en nuestra atmósfera, al final lo harán. Podemos inventar triquiñuelas y relajarnos un poco, pero tienen los recursos para tratar de alcanzarnos, aunque para eso deban recuperar la vieja tecnología pionera.

—Aquí los estaremos esperando —dijo la abuela, crecida.

En los últimos meses había desarrollado interesantes mecanismos de defensa, que se activarían en caso de ataque del exterior, como rayos energéticos que estropeasen los motores de las naves y los desviasen a zonas muy escarpadas del planeta.

Pasaron los meses y las ultrarrachas se atenuaron, pero siguió sin haber noticias del exterior. El abuelo interpretaba ese silencio siempre en estado de alerta:

—Lo que sucede es que Frank y Mary son un experimento, y por ahora los están dejando tranquilos para estudiar qué les pasa dentro de sus infernales carcasas. Están esperando para ver si siguen funcionando y si son capaces de sobrevivir. Cuando realmente quieran, vendrán aquí a por ellos. —El abuelo conocía muy bien la naturaleza mezquina de Arcilio y se ponía en lo peor.

—No lo dudo, Jero, pero con lo que no cuentan es con nuestros avances y alianzas. No hay nave espía que pueda atravesar nuestra atmósfera, y poco se pueden imaginar lo que está pasando. Tengo material defensivo de la nave de los últimos terrestres que puede neutralizar naves de introspección. Además, el sistema de túneles en las zonas de las Montañas Afiladas es un laberinto que la tecnología pionera que ellos tienen no sabrá descifrar.

La abuela se refería a las zonas montañosas que se estaban explorando, en las que habían comenzado a preparar el suelo para plantar vegetación y árboles. La materia de aquellas rocas montañosas y muy picudas no era productiva, no había en ellas metales preciosos ni otros elementos que hubieran interesado al orden interplanetario, pero tenía atributos aislantes y distorsionadores de ondas que lo hacían un buen escondite en caso de necesidad.

—Los hombres primitivos terrestres se refugiaron en cuevas, y nosotros haremos lo mismo, construir dentro de esas grutas un buen laboratorio y habitáculos que nos protegerán —había determinado en su momento la abuela.

La compleja infraestructura de las plantaciones botánicas necesitaba de su laboratorio local dentro de las montañas. Al abuelo, a Horacio y a la capitana Julia les pareció una buena idea, y mandaron a un equipo de descendientes a desarrollar esa zona. Horacio decidió asentarse con otros siete adultos de la gran nave, que fueron a investigar la geología de alta montaña e inspeccionar a fondo las cuevas. Eran los encargados de hacer germinar la vegetación y los árboles que plantarían en aquel lugar, mientras analizaban y mapeaban todo el terreno.

En las zonas alrededor del lado de Sed se empezaron a plantar productos terrestres de la huerta. No descuidaron la producción de las energéticas verduras azules, que les permitían estar sanos y bien alimentados, pero dar vida a las legumbres y vegetales, y probar los sabores ancestrales, resultó muy emocionante. Los tomates tenían fascinadas a Nela y a Elenita. Había de diferentes tipos, pequeñitos y redondeados, gordos y gigantescos, o grandes y alargados. LITO/52 les explicó a las niñas que eran un alimento muy exitoso en el planeta Tierra, pero que los pioneros no se los habían llevado porque consumían demasiada agua. Las semillas que se llevaron en las expediciones eran de plantas híbridas modificadas genéticamente y diseñadas para una máxima productividad. Estas semillas que ahora plantaban eran el pasado, como si se viajara en el tiempo. Igual sucedía con las lechugas, que brotaban hermosas con sus verdes hojas anchas.

—En este planeta hay tierras fértiles y agua por todas partes. Crecerá todo lo que plantemos —no se cansaba de repetir el abuelo.

—Pero el clima es inestable —le recordaba la abuela.

—La vegetación alpina sobrevivirá sin problemas y los abetos también. Ya verás lo increíble que será ver las faldas de las montañas vestidas con árboles terrestres.

—¿No afectará al musgo? —preguntaba preocupada Mary, siempre temerosa de que algo malo ocurriera.

—Son perfectamente compatibles —explicaba el abuelo.

Los siete tipos de musgo y las algas fluviales eran la vegetación autóctona de Lasvi que permitía que el planeta tuviera oxígeno y existieran pájaros y otros bichos inofensivos.

—Hay muchas zonas de terreno desértico que solo necesitan unas pocas semillas y un sencillo sistema de irrigación para transformarse en un vergel —decía optimista el abuelo.

—Parece tan simple cuando lo dices que me asusta un poco —respondía Mary apenada.

El abuelo sabía que su hija Mary sufría de un fuerte trauma por todo lo que les había sucedido. Con su nave laboratorio habían buscado el mito de los siete nudos dando vueltas por el universo, y al final resultaba que la esperanza estaba en Lasvi, en el pequeño paraíso que estaban construyendo con las semillas terrestres.

—Tengo la sensación de que vendrán a arrebatárnoslo, que toda la felicidad que podamos construir nos la quitarán —dijo Mary sin poder evitar la desconfianza.

—No lo creo, Mary, tu madre dice que ahora no es tan fácil llegar hasta aquí. A nadie le importan las viejas semillas terrestres. Lo que para nosotros es la simple felicidad con un poco de esfuerzo, para el orden intergaláctico no significa nada.

A lo largo de los meses, el abuelo había digerido la profunda ira que sentía contra Victley y Arcilio, y había asumido que la justicia que estaba a su alcance era poder ser felices y disfrutar del pequeño planeta Lasvi y de las transformaciones que aportaban las semillas que iban germinando y creciendo.

Mary, sin embargo, notaba una angustia interior en su cerebro. La inmovilidad absorta del cerebro de Frank y el castigo de haber sido transformados en el espantoso experimento de Victley no le permitían relajarse. Sabía que eran demasiado valiosos para ese doctor loco y su secuaz. Quizás el planeta Lasvi convertido en vergel no les importase, pero la información que recogía su maquinaria humanoide y la forma en la que su cerebro sobrevivía y se adaptaba a los mecanismos artificiales era clave para las investigaciones de Victley. Ella era el único experimento exitoso. Todos los demás se habían deteriorado o todavía estaban en la fase flotante de conservación, como Frank. Cerebros en cajas hundidos en un ensimismamiento infinito. El planeta Lasvi no tenía los materiales que había en el laboratorio de Victley, no había nada que hacer, no podía intentar despertar a Frank y adaptarlo a una estructura humanoide. Eso la entristecía, y aunque hubieran escapado y ahora estuvieran a salvo, todavía eran prisioneros de ese monstruo.

Al menos, en estos meses de regreso, en el planeta Lasvi había podido disfrutar de su hija Nela y de sus padres. Había sentido una felicidad inmensa recuperando el tiempo con ellos. Además, el mundo de los descendientes de los últimos terrestres también la había enriquecido, admiraba a ese grupo de humanos que fue capaz de escapar a la destrucción final del planeta Tierra y que hicieron lo imposible por llevarse algunos de los vestigios de sus civilizaciones. La gran nave estaba llena de energía humana, de voluntad y de sabiduría.
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La extraña bellota

		 

El tiempo fue pasando y, cuando quisieron darse cuenta, Nela había cumplido once años. Los abuelos le regalaron una maceta con una planta de aloe vera de las semillas terrestres que tiene muchas cualidades y Elenita le hizo un dibujo precioso del Lago de Sed rodeado del musgo y con algunos de los pájaros volando por el cielo. Celebraron una divertida fiesta en uno de los salones de la vieja nave. Horacio llegó con su expedición justo a tiempo para el cumpleaños de Nela y traían buenas noticias sobre el asentamiento en las cuevas, que ya había terminado. La vegetación que plantaron estaba arraigando, y debido a la fertilidad de ese suelo crecía el doble de rápido que en la Tierra.

A esto se sumaba que tres de las mujeres de la tripulación de la vieja nave se habían quedado embarazadas. Eso significaba que volverían a nacer bebés y habría más niños.

—Es increíble, llevábamos muchos años sin embarazos, desde que nacieron Elenita y Jonás, y ahora llegarán tres más —comentaba emocionada Julia.

—No hay nada como vivir en un planeta lleno de flores para enamorarse y procrear —decía el abuelo, orgulloso de que las flores terrestres en Lasvi brotaran con una sorprendente fuerza que a todos alegraba.

Para los descendientes de los últimos terrestres, la idea del amor era fundamental. Ellos creían que los bebés llegaban si había amor y serenidad dentro del grupo. Las últimas décadas vagando con la nave, sin ser aceptados en ninguna parte, habían estado llenas de situaciones angustiosas y por eso los embarazos no prosperaban. Pero Lasvi era un planeta fértil y los abuelos y Nela los habían acogido con cariño, y eso hizo que el grupo se sintiera como si hubieran encontrado un verdadero hogar.

La abuela y Julia intuían que vendrían muchos más bebés, que la comunidad crecería.

—Me preocupa que arrastren demasiadas secuelas. —Julia se refería a los problemas físicos o de salud que muchos tenían debido al efecto que tuvo la contaminación en sus antepasados.

—Estaremos aquí para ayudaros, de verdad, no debéis preocuparos. —La abuela tranquilizaba a la capitana insistiendo en el compromiso genuino que tenían con ellos.

Los abuelos, Nela y Mary estaban entregados a hacer que Lasvi fuera un hogar para todos. Si alguno de los niños naciese con necesidades especiales, tratarían de darle todas las facilidades y un gran apoyo. El cerebro de Mary seguía funcionando perfectamente, y con algunas de las plantas terrestres estaba preparando una amplia gama de medicinas.

—Hay componentes que son mucho más saludables que los sintéticos, es increíble la de cosas que hemos podido recuperar —le explicaba Mary a Julia mientras analizaba con el abuelo el crecimiento de cada planta.

La rutina de ver crecer las semillas terrestres, producir suero vitamínico, reorganizar compartimentos cerrados de la vieja nave y construir viviendas para los descendientes fue marcando el ritmo de la comunidad.

Una tarde, mientras Julia terminaba de vaciar unos archivos y unas cajas de ropaje espacial, apareció una especie de bellota humedecida dentro de una cajita de un metal extraño.

«¿Qué será esto?», se preguntó sorprendida.

Jonás, que la estaba ayudando, también la miró con curiosidad. Julia le pidió al muchacho que se la llevara al abuelo para clasificarla.

—Parece la semilla de un árbol —dijo Jonás y salió corriendo hacia el laboratorio de la granja de Nela apretándola en el puño.

En el laboratorio estaba Mary preparando las dosis de suero vitamínico para Frank. Había levantado la compuerta de la parte de arriba de la caja, y se podía ver la estructura transparente con el cerebro flotando, como si fuera una gran pecera rectangular. Jonás entró corriendo, pero antes de que pudiera preguntar por el abuelo y explicar que traía una rara bellota que había aparecido en una peculiar cajita metálica, el chico vio un aura extraña rodeando a Mary y sintió como si su cuerpo perdiera el equilibrio y lo lanzara al vacío.

Mientras caía al suelo, sus brazos y sus piernas sintieron vibraciones nerviosas y se empezaron a agitar sin control. La caída sonó a golpe seco justo al lado de Mary, que trataba de ayudarlo. Jonás estaba sufriendo un fuerte ataque epiléptico. El abuelo y Nela, que escucharon el estruendo, se acercaron corriendo y vieron la escena de Mary intentando ayudar a Jonás, que yacía en el suelo, junto a la caja de Frank, y tenía fuerte convulsiones que hacían temblar el suelo.

A Nela le asustó mucho ver a su amigo en ese estado. Todo pasó muy deprisa, el cuerpo de Jonás se agitaba con fuerza y las vibraciones del suelo hacían que el cerebro de Frank se moviera como si estuviera dentro de un pequeño mar con olas. El abuelo se dio cuenta y se acercó para retirar la caja mientras Mary sujetaba la cabeza de Jonás para que no se hiciera daño ni se la golpease. El resto de su cuerpo se movía frenéticamente.

Cuando el ataque epiléptico pasó y Jonás pudo recuperar la consciencia y abrió los ojos, vio un círculo de rostros mirándole con perplejidad y preocupación.

—¿Qué tal te encuentras? —preguntó Mary.

—Menudo susto nos has dado —dijo el abuelo.

Jonás seguía medio atontado por el impacto del ataque, y apenas murmuró un leve «bien», cerró los ojos y se quedó como dormido. Un rato después despertó y se fue incorporando poco a poco.

—Te dio un ataque —se atrevió a decir Nela, que estaba muy impresionada.

—Hacía tiempo que no me daba uno. Pero no me mires así, que ya me encuentro bien.

Jonás notó la cara de pánico de su amiga y quiso tranquilizarla. El muchacho llevaba su epilepsia con resignación. Era una sensación extraña, como si de pronto el suelo se diera la vuelta, perdiera el equilibrio y luego ya hubiera un apagón, y después nada, oscuridad total sin recuerdos del ataque y las convulsiones.

Jonás se acordó de la semilla:

—Ay, se me ha debido de caer mientras me daba el ataque, la traía en la mano.

—¿Qué se te ha caído? —preguntó Nela.

—Una semilla extraña parecida a una bellota que me dio Julia para que tu abuelo la clasificara.

Nela y Jonás se pusieron a buscarla mientras Mary observaba la caja de Frank abierta y seguía dándole la dosis de suero vitamínico que había quedado interrumpida. La vibración del suelo y los movimientos repentinos cuando el abuelo la levantó del suelo para apartarla habían enturbiado el líquido. Como la tapa superior había quedado abierta, Mary pensó que tal vez se había expuesto demasiado. Sin embargo, los signos vitales del panel lateral indicaban que el cerebro de Frank estaba bien e incluso más activo que de costumbre.

Mientras tanto, Nela y Jonás seguían buscando la bellota misteriosa por el suelo.

—No la veo por ninguna parte. ¿Cómo era? —preguntó Nela.

—Era redondeada y muy oscura, pero tenía una especie de capuchita marrón —respondió Jonás.

—Qué raro —dijo el abuelo, que estaba escuchando a su nieta y a Jonás—. No debe de andar muy lejos.

—¿Y en qué parte dices que se te cayó? —quiso aclarar el abuelo.

—Pues creo que por donde me dio el ataque, pues antes la tenía bien apretada en el puño.

—¿Y era del compartimento Semillero? —siguió preguntando el abuelo.

—No, estábamos ordenando el compartimento de los Recuerdos Perdidos.

—¿De los Recuerdos Perdidos? —interrogó Nela extrañada.

—Así lo llama Julia, porque allí se guardan cosas que realmente no se sabe de dónde vienen. Ella piensa que fueron cosas que se guardaron en el último momento antes de que la nave se fuera de la Tierra. Hay documentos en idioma desconocido, que incluso nosotros no recordamos. Hay objetos extraños, pequeñas piezas de motores que no encajan en ninguna parte. Joyitas, aleaciones raras, y hoy apareció una cajita de un metal misterioso con la semilla dentro. Julia se fue a analizar precisamente la aleación de la caja y a mí me envió aquí para clasificar la bellota. —Jonás lo explicó todo en una larga parrafada.

—¿Era entonces un tipo de bellota? —interrogó el abuelo.

—Eso creo —dijo el muchacho.

—Debe de ser un árbol frondoso. —El abuelo entonces comenzó a enumerar los árboles con bellota: alcornoque, encina, roble…

—Sí, era parecida a las de esos árboles, pero muy oscura.

—Tal vez estaba muy seca.

—No, la cajita la tenía extrañamente húmeda, pues en mi mano pude notarla como sudorosa.

—Quizás la caja trataba de conservarla. Hubiera sido bueno traerla con la cajita. Ha debido rodar por algún rincón.

Nela, Jonás y el abuelo siguieron buscando por debajo de los muebles, pero la bellota no apareció por ninguna parte.
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Simbiosis

		 

Mary no prestaba atención a la búsqueda de la bellota perdida de Jonás, porque algo preocupante le estaba sucediendo a Frank. Su cerebro mostraba unas fuertes palpitaciones, como si bombeara un corazón dentro. Iba más deprisa que el motorcito electrónico que hacía fluir el oxígeno con el líquido de conservación.

De pronto, pegado por dentro del cristal visible de la caja, apareció un extraño hilito con forma de raíz larga que dibujó un mensaje en un mismo trazo:
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Mary se quedó perpleja un instante y corrió a buscar más suero vitamínico.

—Papá, mira, necesito que prepares más suero, algo le está ocurriendo a Frank —acertó a decir, resolutiva y consciente de que algo insólito le estaba pasando al cerebro de su marido.

¿Cómo era posible que hubiera desarrollado la habilidad para comunicarse? ¿Qué era esa especie de hilo que dibujaba palabras en la superficie transparente de aquella caja infernal? Las neuronas del cerebro de Mary también iban a mil por hora.

Mary comenzó a suministrar abundante suero a Frank, mientras su cerebro parecía bullir cerca de la caja. El hilo, cada vez más grueso, dibujó un nuevo mensaje en el cristal:
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Mary comprendió en ese instante que lo que le estaba sucediendo a Frank tenía algo que ver con la bellota perdida. Debía buscar una explanada donde depositar la caja. Fuera lo que fuera lo que le estaba pasando a su marido, ya no lo podría controlar.

—Papá, ayúdame a trasladar la caja con Frank. Deprisa, necesitamos tierra fértil.

El abuelo leyó el mensaje del cristal y reaccionó con inmediatez.

—La que rodea la parte exterior junto al lago es la mejor.

—Al lago, al lago… —repitió Mary.

El abuelo respiraba tranquilo mientras conducía el auto trasportín con su hija a su lado y la caja de Frank en la parte trasera.

—Papá, creo que la bellota entró en la caja de Frank y por eso está pasando todo esto.

—Sí, yo pienso igual, es muy extraño.

—¿Crees que el cerebro de Frank y la bellota se están asociando para vivir juntos?

—Imagino que pronto sabremos algo más.

Cuando Mary y el abuelo llegaron a la explanada junto al Lago de Sed, el cielo se había encapotado y anunciaba lluvias. Sacaron la caja y la depositaron en el suelo. El abuelo, de forma intuitiva, escavó un poco alrededor y removió la tierra. Mary había traído todos los viales de suero y siguió alimentando el cerebro por la abertura superior. Estaba asustada, ¿y si la simbiosis destruía el cerebro de Frank? Trataba de evitar los pensamientos negativos, porque la raíz que dibujaba letras en el cristal era indudablemente Frank comunicándose con ella. Se formó un nuevo mensaje:
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Leer el mensaje la tranquilizó. Era Frank y la seguía amando, y estaba intentando salir de la caja. ¿Cómo pensaba hacerlo? ¿Por qué se creía capaz? Todo lo que estaba sucediendo la sobrepasaba, no sabía cómo aplicar la lógica científica, pero seguía introduciendo suero por la abertura. El abuelo observaba la escena con emoción. Aparecieron las raíces por la parte de arriba de la caja, que se fue quebrando, y fueron descendiendo con energía hasta la tierra. El tronco de un árbol gigantesco brotó con fuerza, y el cerebro de Frank se integró en las texturas de esa madera que crecía de forma sorprendente. En ese momento empezó a llover con suavidad, y el tronco dio paso a unas frondosas ramas en las que aparecieron hermosas hojas verdes lobuladas.

En la distancia, Nela y Jonás, que habían seguido el camino del auto trasportín, contemplaban la escena ensimismados. Desde la casa, la abuela, que le estaba ajustando unos tornillos a LITO/52, observaba atónita lo que sucedía junto al lago. Horacio, Julia y varios de los descendientes también pudieron ver el sorprendente fenómeno. Los pájaros que habitaban el musgo se acercaron con entusiasmo y sobrevolaron en círculo la copa de aquel árbol majestuoso.

Mary se acercó al tronco inmenso, extendió sus brazos metálicos y lo abrazó con vigor como si él y ella todavía tuvieran carne de humanos.

—Te amo, Frank —dijo, sintiendo en su cerebro la emoción inconmensurable del amor más puro.

Del tronco brotaron dos ramas como brazos, que rodearon con ternura la estructura metálica del cuerpo de Mary.

El abuelo, viendo aquella escena, no pudo evitar las lágrimas que sin duda se hubieran deslizado por el rostro de esos dos amantes convertidos en metal y madera. El amor era el motor de esas dos vidas que se comunicaban en ese extraño abrazo. La maldad de Victley y Arcilio no había podido destruir el amor inconmensurable de Mary y Frank.

Mary estaba dentro de un humanoide y Frank era parte del majestuoso árbol que había crecido a una velocidad vertiginosa junto al lago. Era una especie de extraño roble, un árbol considerado mágico ya desde el tiempo inmemorial de los humanos en el planeta Tierra. El azar hizo que la semilla germinara y brotara en el cerebro de Frank sin destruirlo, y la fuerza de la vida del árbol creciendo incorporó en una peculiar simbiosis el cerebro de Frank a su propia materia. Frank se hizo árbol, en el instante en que brotaba la semilla y la sentía eclosionar comprendió su destino, supo que Mary estaba a su lado y que ella los ayudaría a crecer con fuerza.

La abuela, que había imaginado numerosas soluciones para intentar sacar a Frank de aquella caja, jamás hubiera sido capaz de encontrar un lugar mejor. La idea de tratar de crear un humanoide como el de Mary para que recuperara la consciencia había sido descartada, porque en Lasvi carecían de la tecnología más avanzada de las estructuras de los Telco y los interconectores cerebrales que tenía su hija eran imposibles de reproducir. Pero la naturaleza había obrado el milagro y Frank ahora era un árbol extraordinario, que dibujaba con sus raíces las frases de sus pensamientos:
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Cuando el árbol Frank alcanzó los veinticinco metros de altura y diez metros de circunferencia, dejó de crecer.
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explicaron las raíces sobre la tierra.

Mary acariciaba el tronco del árbol con ternura, imitando el gesto cariñoso de sus manos cuando todavía eran de carne y hueso y mesaban con delicadeza los cabellos de su esposo y le masajeaban el cuello en las largas jornadas en el laboratorio. Habían vuelto a su hogar con su hija, y pese a todo el sufrimiento estaban vivos y se amaban.

A Armando, la simbiosis de Frank con la bellota y la repentina eclosión del árbol gigantesco fusionando el cerebro le parecía sorprendente y esperanzadora. Buscó toda la información sobre el fenómeno de la simbiosis. Dos seres vivos que subsisten juntos, el árbol era el huésped y el cerebro de Frank el simbionte. Pero de alguna manera la unión de ambos generaba una estructura nueva en la materia de aquel árbol, que era capaz de escribir las emociones de Frank con sus raíces. Era como cuando en el planeta Tierra las algas y los hongos se unían y formaban líquenes, una estructura conjunta mucho más resistente que les permitía crecer y extenderse. A diferencia del cuerpo de Mary, que era la estructura metálica de un humanoide, la de Frank era otro ser vivo. El muchacho se atrevió una mañana a ir con la silla de conducción autónoma y escafandra que le había fabricado la abuela de Nela hasta donde estaba plantado el árbol Frank.

—Soy Armando —le dijo en voz alta el muchacho al árbol—, vengo de la gran nave de los últimos terrestres. Necesito una silla de ruedas para moverme y una bombona de oxígeno porque mi cuerpo es muy frágil.

Armando sintió que Frank lo escuchaba a través de las hojas lobuladas que se movían levemente.

—Tal vez en el futuro pueda ser un árbol como tú —dijo Armando con ímpetu.
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Las raíces dibujaron una oración interrogativa.

—Que me gustaría ser árbol y tener hojas y crecer y respirar el aire y sentirme fuerte. Han creado máquinas para facilitarme la vida, pero no me gusta vivir como vivo. YO QUIERO SER ÁRBOL. —Armando gritó las cuatro últimas palabras.
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—No, yo nací enfermo, solo pueden protegerme y aliviarme un poco el sufrimiento. No tengo cura, he heredado las secuelas de la destrucción de la Tierra. Pero creo que nuestra evolución nos hará bosques. Seremos mejores siendo bosques de árboles inmensos. —Armando lo decía con un convencimiento visionario.

—Pareces un poeta —interrumpió la abuela, que se había acercado sorprendida de ver que el muchacho estaba con su silla de ruedas y su escafandra de oxígeno junto a Frank árbol.

—¿Crees que algún día podrás ayudarme a ser árbol? —preguntó el chico a la abuela.

—No lo sé, no entendemos bien lo que hicieron con los cerebros de Frank y de Mary, ni cómo pudieron aislarlos para que no murieran y se degradaran al sacarlos de sus cuerpos —respondió la abuela.

—¿Quieres decir que los malos son los que tienen la clave? —preguntó Armando, pesaroso. Le dolía saber que el conocimiento que podía ayudarle a transformarse en otro ser estaba en las peores manos.

—Mary, el abuelo y yo estamos avanzando en nuestras investigaciones teóricas, pero nos falta la tecnología que ellos tienen.

—Sí, pero lo que le sucedió aquí a Frank no fue tecnología. Su cerebro se fusionó con la semilla de un árbol.

—Ya, pero no sabemos cómo sacar un cerebro del cuerpo y que sobreviva.

—¿Y si me tragara una bellota como la de Frank, ¿me podría transformar en árbol?

—Armando, por ahora el árbol Frank no da frutos, y no creo que sea tan sencillo.

La abuela sabía que la solución para Armando era crear una armadura biónica refinada que le permitiera tener una movilidad e independencia total. La silla de ruedas con el casco era una solución muy precaria y aparatosa. Como los huesos del muchacho eran demasiado frágiles, necesitaba crear algo que permitiera que la movilidad de cada parte estuviera conectada directamente al cerebro.

—Lograré crear una estructura biónica que te ayude y te haga sentir bien —dijo la abuela.

—Yo no quiero ser como un robot humanoide, yo quiero ser como un árbol.

Las raíces de Frank dibujaron un mensaje esperanzado:
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¿Qué significaba el momento de uno? ¿Ser plenamente consciente de su propia frustración y desgracia? Los ojos de Armando derramaron varias lágrimas silenciosas, y contempló desde su escafandra las piruetas de los pájaros sobrevolando el lago. Nela tenía razón, aquel lago se parecía muchísimo al cuadro que había en el Compartimento de Meditación. Tantos siglos los separaban de aquella pintura, tantas vidas desgraciadas, pero allí seguía ese cuadro terrestre como un extraño reflejo del Lago de Sed. Armando se sintió dolorosamente vivo en el presente, donde tenía que aceptar los límites de su existencia.
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La vida sigue su curso

		 

Cuando tememos alguna catástrofe, queremos adelantarnos a los peligros y prevenir el daño. A esa conclusión llegó Armando escuchando a los adultos dándole vueltas a la posibilidad de que en cualquier momento aparecieran las fuerzas malévolas del doctor Victley y Arcilio. Pero pasó el tiempo y la vida de los habitantes de Lasvi siguió su curso. Volvieron las ultrarrachas de forma intermitente, aislando al planeta como si fueran una providencial barrera que impedía que los atacaran desde el exterior. Además, nacieron tres bebés, dos niñas y un niño, todos sanos y sin ninguna deformidad o problema neurológico. El llanto de los pequeños cuando se despertaban por las noches sonaba como una melodía: la música de los seres vivos que abrían sus pulmones y, al igual que los árboles y las plantas, crecían con vigor.

Las micronaves interplanetarias no figuraban en los radares y ni siquiera emitían señales para preguntar por el estado de Lasvi o pedir permiso para repostar en el lago. La abuela desconfiaba, no quería abrir los canales de comunicación oficiales ni hacerse notar, porque temía recibir órdenes de los órganos de supervisión interplanetaria. Su mensaje automático de disfuncionalidad en el acceso y peligro de desintegración era el escudo inventado para mantener todas las naves lejos.

No quería saber nada de lo que ocurría allá fuera, en otros planetas. Deseaba que el tiempo se detuviese en las cosas maravillosas que sucedían en Lasvi. Si alguna vez eran capaces de llegar naves del exterior sin conocer las coordenadas de acceso y sin destruirse al entrar en la atmósfera, enfrentarían con inteligencia el encuentro o el desencuentro, dependiendo de las intenciones que albergaran los visitantes. Por lo pronto, dejaban claro que lo mejor era no acercarse a Lasvi.

—Tal vez ya los han dado por muertos —le comentó Jero a Lola una mañana que paseaban por el invernadero donde crecían las legumbres y las verduras—. Las posibilidades de supervivencia en las condiciones que estaban eran muy remotas —siguió argumentando el abuelo Jero, que poco a poco se había relajado.

—Ya, pero Victley y Arcilio buscan la inmortalidad y los experimentos exitosos con Mary y Frank les dan claves. No debemos bajar la guardia —dijo con convicción la abuela Lola.

—Sí, pero no sabemos lo que realmente ha podido suceder allá fuera en estos últimos tres años. —El abuelo se refería al lapso temporal desde la llegada de su hija y su yerno—. Solo sabemos lo que hemos vivido nosotros en Lasvi.

—¿De qué nos sirve conocer lo que está ocurriendo en el sistema interplanetario? No nos contactan, no los contactamos, todo lo demás ya me da igual, francamente. —La abuela había pasado demasiados años buscando noticias sobre la expedición de su hija. Ahora que al menos su voluntad y sus cerebros estaban en casa, no quería saber nada más del sórdido mundo de afuera.

Qué rápido había pasado el tiempo, Nela iba camino de cumplir los catorce años. Jonás y Elenita, a punto de cumplir dieciséis, y Armando era un hombrecito de dieciocho recién celebrados. Habían entrado de lleno en la adolescencia, con sus cambios de humor y su energía desbordada y llena de planes que imaginan el futuro. Elenita y Nela querían viajar a la zona de la repoblación de las Montañas Afiladas, ver los bosques que se estaban plantando y conocer otras partes del planeta. Jonás, que era un experto mecánico y constructor de motores y estructuras robóticas, soñaba con salir algún día al espacio exterior y descubrir otros planetas o incluso retornar a la Tierra y limpiar toda la podredumbre que la había destruido.

Sin embargo, Armando, por su frágil salud, estaba anclado a la nave. Cuando se veía con fuerzas pasaba algunos ratos conversando junto al frondoso Frank, pero le dolían demasiado los huesos y solía quedarse en su compartimento, donde trataba de descansar y relajarse. Crecer era para él era un suplicio y solo deseaba transformarse en otra materia que le permitiera liberarse de su cuerpo.

Elenita y Nela seguían ordenado y clasificando los objetos antiguos que iban apareciendo en los compartimentos clausurados. Les gustaba inspeccionar los rincones olvidados, donde se debieron guardar cosas con prisa antes de que la nave despegara de la Tierra. Una tarde apareció un libro viejo y gastado que era una antología de Los mejores poemas en español de todos los tiempos. Las chicas se sorprendieron con la ironía del título, pues ese tiempo terrestre quedaba muy lejos. Pero se aficionaron a la poesía y entretenían a Armando con sus declamaciones. LITO/52 aprovechaba para explicar lo importante que había sido la poesía para los humanos. En el cuarto de juegos, Elenita leía los versos en voz alta para que el medallón los tradujera y Nela pudiera entenderlos, aunque a Nela le gustaba ir leyendo los versos y tratar de comprender la lengua original de las palabras. Se esforzaba en aprender el idioma de sus amigos.

La tarde que Elenita leyó el poema «Lo fatal», de Rubén Darío, un poeta nicaragüense que había nacido en el año 1867 de los terrestres, a Armando se le encogió el corazón y pasó varios días dándoles vueltas en la cabeza a las imágenes de los versos. La primera estrofa hablaba de la dicha de no sentir:


		 

Dichoso el árbol que es apenas sensitivo

y más la piedra dura, porque esa ya no siente,

pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo,

ni mayor pesadumbre que la vida consciente.


		 

En aquellos versos encontraba sus propias claves. Le parecía que el poeta compartía con él la idea de que necesitaba transformarse en algo que no sintiera dolor. Aunque para el poeta era dolor interior y la pena estaba en su propio ser. Los humanos, como seres vivos, estaban dotados de pensamiento, y la vida consciente albergaba temores. A Armando le pesaba el dolor de su cuerpo, y él también envidiaba a los árboles y a las piedras. Estar vivo era en sí un misterio y los versos de Rubén Darío lo explicaban de forma descarnada:


		 

Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto,

y el temor de haber sido y un futuro terror…

Y el espanto seguro de estar mañana muerto,

y sufrir por la vida y por la sombra y por

lo que no conocemos y apenas sospechamos…


		 

La fragilidad de Armando lo había convertido en un filósofo. Era consciente de su sufrimiento físico y de la manera en la que sus pensamientos se obsesionaban con el significado de la vida. Observaba la capacidad de Elenita y Nela para pasárselo bien y disfrutar de cada momento. Crecían sanas y veían el futuro con ojos optimistas. Para ellas, Lasvi era un planeta cada vez mejor, donde sucedían cosas buenas, y eso era lo más importante. Vivir y celebrar el presente y desde ese disfrute seguir hacia adelante.

Las muchachas vivían despreocupadas y no pensaban en la distante galaxia que los rodeaba y lo que pudiera estar pasando en otros planetas. Por otra parte, la abuela creía que, cerrando los canales de comunicación, se aislaban y todo sería más fácil, porque así, los de fuera los olvidarían. La abuela sentía temor, el futuro temor que describía el poema, y se tapaba los ojos y los oídos y confiaba en que el aislamiento era la mejor baza. Tener armas defensivas, pero no hacer ningún ruido, no emitir nada ni buscar señales de fuera.

Armando opinaba diferente y desde la gran nave activó todas las escuchas posibles, porque para él el conocimiento era la mejor defensa. Jonás le había ayudado a expandir los radares de los drones que sobrevolaban grandes extensiones del planeta Lasvi, y a su vez habían reforzado el viejo canal de captación de ondas interplanetarias, donde se mezclaba el denso murmullo de las noticias y las conversaciones de la actualidad de cada momento que se emitían a todas horas. Eran ondas informativas que distraían al muchacho, el eco de muchas cosas que estaban sucediendo y le ayudaban a entender la compleja sociedad intergaláctica. Cuando se ponía a escuchar todas esas voces se le olvidaba el sufrimiento de sus huesos y el peso sobre su pecho de su respiración entrecortada. Ya era capaz de traducir en su cabeza voces en varios idiomas sin necesidad del medallón. También era un experto en sistemas de señales robóticas, que podía comprender en milésimas de segundo cuando las máquinas se comunicaban entre ellas. Los humanoides habían colonizado unas zonas de satélites inhabitados, donde estaban explotando aleaciones de metales nuevos que permitían implementar tecnología más avanzada.

La obsesión por los avances tecnológicos y la construcción de nuevos o más sofisticados humanoides marcaba los discursos de los planes de desarrollo pionero intergaláctico. Todo giraba en torno a la idea de encontrar nuevos sustratos y que esos materiales sirvieran para reforzar la tecnología robótica. Que los humanos no se arriesgaran a hacer nada si los humanoides podían hacerlo por ellos. En los últimos años se habían reestructurado las cinco grandes ciudades del eje pionero, que ahora dependían del gas y la combustión de nitita, una aleación con una fuerza calórica mil veces superior a todo lo anteriormente conocido.

El pequeño planeta Lasvi vivía al margen de esas novedades, alejado del circuito de los planetas poderosos; a sus habitantes les importaban bien poco esos adelantos absurdos que aceleraban la superproducción de humanoides de servicio y hacían de las grandes urbes espacios de densa robotización tecnológica. Pero Armando presentía que, tras esos avances, se avecinaban conflictos y tensiones. El muchacho había pasado sus años adolescentes pensando en cómo la humanidad intergaláctica se debilitaba y repetía los mismos errores, en lo difícil que era combatir el mal, aunque lo pudieras nombrar y reconocer. El mal, como su enfermedad, lo dejaba inerte y agotado, solo su cerebro parecía cada vez más fuerte y poderoso. El futuro era un misterio lleno de posibilidades donde podían reconocer y definir a los enemigos tangibles como los diabólicos Victley y Arcilio, llenos de siniestras ambiciones. Pero pasaban muchas otras cosas a la vez. El desarrollo interplanetario se desbordaba con las tecnologías productivas. Se hablaba de la fuerza de la robótica en los parámetros de la inteligencia artificial. Curiosamente, no había noticias sobre experimentación cerebral y la evolución de la ciencia, nadie mencionaba a Victley o Arcilio. Los canales de captación de Armando no recibían ningún dato sobre el submundo delictivo e ilegal que destruyó la expedición de Mary y Frank. La propia Mary comenzó a imaginar que, si ella era el primer experimento exitoso, no tardarían en alcanzar con otros cerebros el mismo resultado. ¿Se habría sometido el propio Victley ya al tratamiento? ¿Cómo se mide esa ansia malévola por alcanzar la inmortalidad?

La abuela también se debatía en hondas preocupaciones, pero contemplaba con ternura la extraña estampa de su hija de metal y cables conversando con el gran árbol en el que se había transformado Frank. Por más que los habían querido destruir, su amor seguía intacto en los mensajes que dibujaban las raíces y en las horas que pasaban juntos. Además, su nieta crecía feliz en Lasvi y los descendientes de los últimos terrestres habían convertido el planeta en su hogar.

Pese a todo, había esperanza, el mundo que su esposo y ella habían soñado y en el que deseaban envejecer se parecía mucho al que estaban ayudando a construir. Con esa sensación plena suspiraba, tratando de predecir cómo serían Nela, Elenita, Jonás y Armando de adultos cuando Jero y ella ya no estuvieran allí. Imaginaba el horizonte de aquel paisaje que los rodeaba e iba brotando como un nuevo paraíso de bosques, arbustos y prados llenos de flores.

En el fondo de su corazón la abuela Lola intuía que Lasvi era la gran oportunidad que los humanos merecían. Todos ellos, y las futuras generaciones que los sucediesen, lo sabrían disfrutar, cuidar y proteger.
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